
        
            
                
            
        

     
   
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Contigo o sin ti 
 
      
 
      
 
      
 
    Silvia Berdejo Gómez 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Primera edición 
 
    2022 
 
      
 
    © Silvia Berdejo Gómez, 2022 
 
    Autopublicado en Amazon 
 
      
 
    ISBN: 9798361651344 
 
    Diseño de la portada: © Silvia Berdejo Gómez / Midjourney 
 
      
 
    «Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright.» 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
    Contigo o sin ti 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Quiero dedicar “Contigo o sin ti” principalmente a mi novio Luis que fue el que me dio la idea para hacer esta novela y el que me ayudó a perfeccionarla con sus sabios consejos. También me gustaría mencionar a mi familia y en especial a mis padres, que siempre me han apoyado con todos mis locos proyectos.  
 
    Y por último a vosotros, los lectores, ya que sin vosotros no lo habría conseguido. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    LA CATÁSTROFE 
 
      
 
   P or fin es viernes y como tal pienso aprovecharlo. Si bien es cierto que llevo una temporada en el trabajo de no parar, este fin de semana pienso descansar. Mi jefa, Rosana Díaz, me ha puesto trabajo extra para hoy y aunque normalmente obedecería sin rechistar, hoy me siento rebelde. 
 
    A sabiendas de que mi explotadora jefa se ha ido dos horas antes de su horario, no veo por qué yo no puedo escaparme una hora antes también, así que antes de que lleguen las tres de la tarde, apago el ordenador y me voy a casa. 
 
    Me siento feliz y emocionada durante el trayecto, pensando en la inminente boda que se avecina, la mía. Ya está casi todo pensado, a pesar de que aún faltan unos cuantos meses para el gran día. 
 
    La boda será en la iglesia de San Jerónimo el Real, que es la iglesia en la que toda novia aspira a casarse. Ya no solo es por la perfecta ubicación de la iglesia, justo enfrente del museo del Prado de Madrid, sino también por la perfecta entrada nupcial de cuento de hadas. 
 
    Mi prometido es Borja María De La Peña Sánchez, si bien tiene nombre de telenovela mejicana, es un nombre a la altura de su clase social. Mi prometido es de una familia pudiente de Madrid y aunque mi querida suegra no puede verme ni en pintura, no dudaron en comprarnos un precioso chalet en el centro de la capital para que viviéramos los dos. 
 
     
 
    Ahora mismo me dirijo hacía allí, la casa de mis sueños, con el hombre de mis sueños, sin lugar a dudas, mi vida es perfecta. 
 
    —¡Cariño! ¡ya estoy en casa! — anuncio nada más entrar — sé que he salido un poco antes del trabajo — digo mientras me quito los zapatos en la entrada — la bruja de mi jefa me había puesto trabajo extra para hoy, pero ya lo haré el lunes… ¿Cariño? 
 
    Guardo silencio unos instantes y agudizo los oídos, oigo murmullos en la planta de arriba. Extrañada, subo los escalones de madera sigilosamente, tratando de aclarar los murmullos a cada paso, aunque estos se escuchan demasiado bajo, juraría que son de dos personas. 
 
    Algo se me clava en el pie y miro las escaleras para descubrir que lo que he pisado es el enganche de un sujetador. Cojo el sujetador con el corazón a mil por hora, ese hortera sujetador animal print no es mi estilo. 
 
    —Pero… ¿Qué… — empiezo a decir sin terminar la frase. 
 
    Sigo subiendo las escaleras, pero esta vez atenta de dónde piso, pues a medida que avanzo, me voy encontrando más y más ropa, tanto de hombre como de mujer. 
 
    Encuentro la camisa que le regalé a mi novio por navidad y mis sospechas se van acentuando cada vez más. Más adelante encuentro un tanga rojo tamaño super jumbo, quien sea dueña de ese tanga debe de ser enorme ya que la goma está completamente estirada. 
 
    Los murmullos se convierten en claras risitas nerviosas provenientes del dormitorio principal con lo que no hace falta sumar dos más dos para saber lo que está pasando tras la puerta. Al principio me planteo salir huyendo, pero mi corazón necesita saber qué está pasando. 
 
    Acerco mi temblorosa mano al pomo de la puerta y cojo fuerzas antes de entrar en la habitación. La preciosa habitación principal de paredes grises y muebles blancos está exactamente igual de como la dejé esta mañana, sin embargo, está claro que debajo del edredón de plumas hay dos personas. 
 
    —¿Borja? — pregunto casi en un susurro. 
 
    Las risas paran de golpe y dos cabezas asoman de debajo de las sábanas. Reconozco a Borja, mi guapo prometido, que ni corto ni perezoso no duda en mirarme enfadado: 
 
    —¿Es que no sabes llamar? ¡Cierra la puerta! — me ordena. 
 
    Estoy en shock, apenas puedo reaccionar y menos aun cuando me doy cuenta de quién es la otra persona que comparte nuestra cama. Rosana Díaz, mi jefa, me mira debajo de las sábanas casi con la misma cara de enfado que mi prometido. 
 
    —¡Perdón! — exclamo de manera inconsciente, antes de cerrar la puerta de la habitación de nuevo. 
 
    Me quedo pensando en mitad del pasillo un buen rato, mi mente está en blanco, como si no se creyera lo que acaba de ver tras la puerta. Son la vuelta de risas nerviosas de la habitación las que me hacen volver a la realidad. 
 
    —Pero, ¿qué estoy haciendo? — me pregunto. 
 
    El estado de shock, se convierte en enfado y el asqueroso trato de mi prometido me hace enfurecer todavía más. ¿Y encima me pide que cierre la puerta?, pienso. 
 
    Me alejo un poco de la puerta a medida que el enfado va en aumento y ni corta ni perezosa, abro de una patada la puerta de la habitación. 
 
    —¿Qué cierre la puerta? ¿Eh? ¿Qué cierre la puerta? — pregunto furiosa al entrar. 
 
    Las caras de mi prometido y mi jefa cambian nada más verme entrar. Estoy furiosa y lo primero que tengo a mano son los odiosos barcos de cristal sobre la cómoda. Cojo el primero de ellos se lo lanzo a la cama con rabia. 
 
    —¿¡Se puede saber qué haces!? ¡Esas figuritas cuestan una fortuna! 
 
    Empiezo a soltar insultos por la boca como si me hubiera poseído el demonio, al mismo tiempo que lanzo uno a uno los barquitos de cristal de mi prometido. 
 
    —¡Creí que te gustaban! — exclama mi novio tratando de cogerlos al vuelo. 
 
    —¿¡Qué me gustaban!? ¿¡Qué me gustaban!? ¡Claro que no me gustaban, idiota! Los puse en esta dichosa cómoda porque a ti te gustaban — replico fuera de mí. 
 
    Cuando termino de romper todas las figuritas, me fijo en la almohada del suelo, que no dudo en coger y empezar a pegar al cerdo de mi novio con ella, gritando como si fuera un indio comanche en plena batalla. 
 
    Es mi jefa la que me frena, tirándose encima de mí cual ballena y empujándome al suelo. Siento todo su cuerpo desnudo tocándome y siento arcadas. 
 
    —¡Suéltame vaca peluda! — le grito furiosa. 
 
    Forcejeo hasta soltarme, con una fuerza sobre humana que jamás pensé que tuviera y todavía con la almohada en la mano golpeo a ambos hasta echarles de la habitación. 
 
    —¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera de aquí! — grito mientras golpeo. 
 
    —¡Estás loca! — exclama mi prometido antes de salir huyendo de casa. 
 
    Una vez sola, miro el estropicio de cristales y plumas que he dejado en la habitación, siendo consciente de que me he pasado un poco más de lo necesario. 
 
    He perdido los papeles, pero jamás perderé la dignidad…. Hasta que al salir de la habitación me tropiezo con el condón del suelo y me caigo de bruces con los pies manchados de semen. Creo que, sin duda, no puedo caer más bajo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
    LAS AMIGAS 
 
      
 
   N o sé cuándo llamé a mis amigas ni cuando éstas llegaron, solo sé que me llevaron a casa de Verónica. Allí me metí en la cama de invitados donde pasé la noche y donde pretendía pasar el resto de mi vida. 
 
    De la cama al salón, del salón a la cocina y de la cocina a la cama otra vez, así pretendía pasar el sábado. Verónica me prestó uno de sus pijamas, pijama con el que espero que me entierren un día de estos, ya que no voy a quitármelo nunca. 
 
    En la tarde del sábado hice una sesión de cine romántico en casa de Verónica, para torturarme un poco más. Si bien parecía un tópico de una película romántica barata, comprendí que el sabor de un helado de chocolate con pañuelos y Katherine Heigl en pantalla, era la mejor forma para desahogar mis penas. 
 
    La chica de 27 vestidos se parece bastante a mí, una loca romántica ansiosa por su gran día. Aunque no tengo 27 vestidos en mi armario, sí que tengo un vestido de boda, vestido que ahora ya nunca me podré poner. 
 
    Las lágrimas corren por mis mejillas como si estuviera cortando cebolla y tengo la nariz tan taponada que hace tiempo que desistí de respirar por ella y ahora lo hago por la boca, entre cucharada y cucharada de helado. 
 
    Empieza a oscurecer y aunque Verónica me ha dejado mi espacio, sé que no tardará en arrollarme a preguntas, preguntas que ahora no puedo responder. 
 
    Decido volver a meterme en la cama, esta vez con un rollo entero de papel higiénico, porque hace rato que agoté los pañuelos de la casa. 
 
    Entre lágrimas consigo dormirme, pero no por mucho, pues mis amigas no tardan en aparecer y encender la luz de la habitación. 
 
    —¡Alicia! — me llaman — ¡venga arriba! ¡se acabó el autocompadecerse! 
 
    Me escondo debajo de las sábanas con un gruñido, molesta de la potente luz de la habitación. Sin embargo, eso no frena a mis amigas, que no tardan en saltar a la cama y picarme para que salga de ahí. 
 
    Por mucho que me resista, ellas consiguen apartar las sábanas lo suficiente como para verme la cara. 
 
    Con los ojos entre abiertos distingo a Verónica, con su pelo largo rubio y su sonrisa perfecta, a Lorena, con su precioso pelo afro y su piel tostada, y a Marina con su pelo liso castaño y piel paliducha. 
 
    —¿Qué queréis? — pregunto algo enfadada. 
 
    —¡Qué nos cuentes qué ha pasado! — exclama Marina sin poder contenerse. 
 
    —Y sacarte de este pozo sin fondo de amargura — añade Lorena. 
 
    —¡Sí! ¡Eso también! — apoya Marina. 
 
    Resoplo, estoy cansada y quiero dormir, pero sé que no dejarán en paz hasta que les cuente lo que ha pasado, por lo que decido contarles toda la historia, sin dejarme ningún detalle, por muy repugnante y elástico que resulte. 
 
    —¡Por Dios! — exclama Verónica cuando termino. 
 
    —¡Lo mato! ¡Te juro que lo mato! — exclama Lorena mientras se pasea de un lado para otro de la habitación. 
 
    —¡Y encima con tu jefa! — repite Marina sin todavía creérselo. 
 
    Las lágrimas han aparecido de nuevo mientras contaba toda la historia y Verónica no ha dudado en darme el segundo rollo de papel higiénico para sonarme. 
 
    —Ya te dije que ese tío no me caía bien — prosigue Lorena — me daba mala espina. 
 
    —¡Sí lo sé!, ¿vale? — salto enfadada — sé que todas me advertisteis sobre él, sé que a ninguna os caía bien, pero yo creía en él. 
 
    —Alicia — susurra triste Verónica antes de abrazarme. 
 
    Al abrazo se une Marina y poco después, más calmada, se une también Lorena. Las tres juntas, nos refugiamos en un abrazo colectivo que dura lo suficiente como para calmarme. 
 
    Poco después Marina cambia de expresión y sé que se avecina algo, que mis amigas me tienen algo preparado. 
 
    —Como ya te imaginarás y más después de oír esto, no pensamos dejarte aquí sola llorando por un hombre que no lo merece… — empieza Marina. 
 
    —Así que vamos a salir de fiesta — continúa Verónica. 
 
    —¡Sécate las lágrimas y vamos a ponernos guapas! — exclama emocionada Lorena. 
 
    Intento volver a meterme debajo de las sábanas con un resoplido, consciente de que el vano sueño de una noche tranquila se desvanece. 
 
    Ellas no van a parar, nunca lo hacen, así que, tras mucho insistir, aparto los pañuelos de la cama y salgo de mi guarida. 
 
    Nos preparamos, no tengo nada de ropa, toda mi ropa y efectos personales se encuentran en la casa de mi ex prometido, así que Verónica, nuevamente, me presta uno de sus vestidos. 
 
    No tengo las mismas medidas que mi delgada amiga, con lo que su vestido plateado me queda un poco más ajustado de lo normal. Intento conjuntar el vestido con unos buenos zapatos y un bolso, pero por mucho que me esfuerce, sigo sintiéndome como una trabajadora de la noche. 
 
    Mis amigas me insisten en que estoy perfecta, pero yo no me siento muy cómoda, así que insisto en llevarme unas manoletinas por si a mitad de la noche los tacones acaban destrozando mis pies. 
 
    La calle Huertas de Madrid está abarrotada de gente con ganas de pasarlo bien. No faltan “los relaciones públicas” ofertando a los transeúntes copas de todo tipo y comerciantes nocturnos con diademas de luces y flores. Nosotras tratamos de esquivar a ambos, por lo que entramos en el primer local. 
 
    Empezamos con cervezas seguidos de varios chupitos y terminando con cubatas. La música, es espantosa, pero poco importa, ya que a la tercera copa la música se ha convertido en un ruido monótono. Nos tropezamos con gente y bailamos alrededor de nuestros abrigos como si fuéramos indígenas adorando un monolito. 
 
    —Ma encnta tu pelo — le digo a Lorena tocándole su melena de león — s esponjoso cmo algdón de azúcr. 
 
    La risa estridente de Lorena y mi desvarío confirman lo evidente, estamos borrachas y la borrachera me hace sentir bien, todos mis problemas se esfuman de golpe y solo pienso en divertirme y reír sin parar. 
 
    —Otras… cpa — le pido al camarero. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    AL DÍA SIGUIENTE 
 
      
 
   E l sol me da en la cara y me hace despertar. No sé cómo llegué anoche a la casa de Verónica. La almohada está empapada, he dormido con la boca abierta y se lo he babeado todo. Me incorporo un poco y el mareo es instantáneo. No recuerdo una borrachera tan colosal como ésta, creo que nunca he estado tan borracha, tanto como para tan solo recordar fragmentos de la noche anterior. 
 
    No me considero una chica fiestera, más bien soy de las que pasan los fines de semana en el sofá leyendo libros o viendo películas. Sin embargo, anoche debí de cruzar mucho ese límite.  
 
    Sentada en la cama intento despertarme del todo, pero ni quitándome las legañas lo consigo, solo lo hace un bulto a mi derecha que se mueve bajo las sábanas. 
 
    Me sobresalto y agarro las sábanas a modo de protección. Anoche dormí con alguien y no recuerdo quién. Intento levantar las sábanas para verle, pero no hace falta, él ya se mueve cual serpiente al exterior. 
 
    Es un cincuentón con peluquín. Empiezo a gritar y éste se despierta sobresaltado cayéndose de la cama. El peluquín lo tiene medio despegado de la calva y parece que un indio le ha cortado la cabellera. 
 
    —¿¡Qué pasa!? ¿¡Qué pasa!? — pregunta ante mi grito. 
 
    Yo no sé qué decir, tan solo grito mientras él recoge sus cosas asustado. 
 
    —¡Tranquila que no pasó nada! ¡Tan solo hemos dormido en la misma cama! ¿Ves? ¡He dormido vestido! 
 
    Ni sus comentarios tranquilizadores consiguen que deje de gritar, así que desiste y se va de la habitación corriendo. 
 
    Hasta que no estoy sola en la habitación no dejo de gritar, no sé por qué me he comportado así, pero el pánico que he sentido me ha hecho reaccionar de esa forma. 
 
    Poco después aparece Lorena en la entrada de la habitación molesta por mi grito continuo, en pijama y con cara de haber pasado una mala noche. 
 
    —¿Qué pasa? ¿por qué gritas? — me pregunta. 
 
    —Había alguien en mi cama — contesto como si fuera una niña pequeña con miedo al monstruo del armario. 
 
    Lorena se fija en algo que hay en el suelo de la entrada, algo peludo y lo suelta con asco nada más darse cuenta de que es el peluquín de mi misterioso compañero de habitación. 
 
    —Era el barman, ¿no te acuerdas? — me dice. 
 
    —¿¡El barman!? 
 
    —Sí, estuviste toda la noche pegada a él, decías que era tu mejor amigo. 
 
    —Oh — digo al recordar de golpe fragmentos de la noche — es verdad. 
 
    Lorena bosteza todavía medio dormida y se ata la bata morada que lleva puesta. 
 
    —¿Quieres un café? Pensaba preparar uno ahora. 
 
    —Sí, por favor — contesto. 
 
    —Por cierto, me encanta tu pelo — comenta con una sonrisa antes de irse. 
 
    —¿Mi pelo? 
 
    Me toco el pelo extrañada, pues si de algo estoy segura es que ni mi pelo ni nada que lleve ahora mismo, es bonito. El pelo me lo noto esponjoso, corto, no cubre mis hombros como solía hacer y el tacto me resulta familiar. 
 
    Aterrada, salto corriendo de la cama y entro en el servicio para mirarme al espejo. El reflejo que me devuelve la mirada, es muy diferente al que estoy acostumbrada. Mis ojos almendrados están cubiertos por maquillaje negro como si fuera un oso panda y mi precioso pelo rojo se ha convertido en el de Lorena, me han hecho la permanente y ahora tengo el pelo fosco, encrespado. 
 
    El grito se sucede después. 
 
    ¿Qué demonios pasó anoche?, pienso. 
 
    Si había alguien que siguiera durmiendo, tras mi grito, dejó de estarlo. Salgo del servicio rendida y me dirijo a la cocina, donde me espera una divertida Lorena que no para de reírse de mi aspecto. 
 
    —Me voy de la vida, en serio — comento poniéndome café en una taza. 
 
    —Tranquila, podemos solucionarlo, va a costar, pero podemos quitarte la permanente — trata de calmarme entre sorbo y sorbo de café. 
 
    —Pero, ¿¡dónde conseguí anoche una peluquería para hacerme la permanente!? 
 
    —Oh pues… — trata de recordar Lorena — lo cierto es que ni idea, te perdí de vista cuando estaba recogiéndole el pelo a Marina mientras vomitaba. 
 
    —Por favor, ¡qué espectáculo! — exclamo tocándome la frente. 
 
    Me va a estallar la cabeza y siento arcadas, no me apetece tomar nada, pero sé que debo comer algo para asentar el estómago. Encuentro un paquete de galletas en una de las baldas de arriba y empiezo picotear sin ganas. 
 
    Al poco aparece Verónica, fresca como una rosa y con una sonrisa en los labios. 
 
    —¡Hola chicas! — exclama alegre. 
 
    —¡No grites, por favor! — le pido. 
 
    —¿Tienes una pastilla para la cabeza? — le pregunta Lorena. 
 
    —Sí, claro — desaparece dando brincos. 
 
    Miro a Lorena confusa, pero ella está demasiado concentrada en su café como para fijarse, así que decido preguntarla directamente. 
 
    —¿Y ésta? ¿por qué está tan bien? 
 
    —Verónica se fue antes… con un chico — contesta haciendo una pausa dramática. 
 
    —¿En serio? ¿Ligó? 
 
    —Cuando salimos del primer garito se fue con él, dijo que le apetecía dar un paseo con él y conocerse, ¿no te acuerdas? Fue al poco de llegar, estuvieron apartados, hablando juntos toda la noche. 
 
    Verónica no tarda en regresar con las pastillas y nos reparte una a cada una, ofreciéndose más tarde en hacernos un desayuno a lo americano, con tortitas, huevos y bacon. 
 
    Aunque su desayuno tenía una pinta espectacular, ni a Lorena ni a mí nos apetecía demasiado comer, así que alargamos el desayuno hasta que éste se convirtió en comida. 
 
    Marina apareció después, con los ojos rojos y un aliento a alcohol que echaba para atrás. Al parecer Marina y yo fuimos las que más nos pasamos anoche. 
 
    —Y, ¿cómo es eso de que ligaste? — le pregunto a Verónica. 
 
    —¿Fuiste a su casa? — pregunta Lorena arqueando las cejas. 
 
    —¡No! ¡ni mucho menos! — niega rotundamente — tan solo paseamos y hablamos un montón, se llama Diego, es médico y adivinad, le van a destinar al Gregorio Marañón. 
 
    —¿Dónde estás tú? — pregunto sorprendida. 
 
    —¡Sí! Y lo más gracioso de todo es que trabajará en urgencias, así que muy probablemente trabajemos juntos, él como médico y yo como enfermera… 
 
    —¡Vaya! ¡qué casualidad! — exclama Marina. 
 
    —¡A qué sí! — salta emocionada Verónica. 
 
    Aunque estoy contenta por mi amiga, no puedo evitar sentir una punzada en el corazón, pues su anécdota me ha hecho recordar un momento desagradable. Todavía tengo mucho que solucionar con mi ex prometido. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    LA IDEA 
 
      
 
   Y a encontrándonos un poco mejor todas, le pido a Lorena que me ayude con la permanente, mientras que Verónica y Marina se ofrecen para ir a casa de mi ex novio para recoger mis cosas. 
 
    —¡Muchas gracias, chicas! — les digo a Verónica y Marina — sinceramente, ahora no me encuentro con fuerzas como para ir a casa de Borja… 
 
    —¡Ni te preocupes! — responde Marina. 
 
    —Te cogeremos algo de ropa y cosas de aseo sobre todo, seguramente nos toque hacer más viajes, hasta recuperar todo lo que es tuyo, pero lo haremos sin problemas — se apresura a añadir Verónica. 
 
    —¡No vas a tener que volver a ver a ese cerdo nunca más! ¡Te lo aseguro! 
 
    Les doy un abrazo a ambas antes de irse y me quedo a solas con Lorena, que me explica un poco lo que va a ser mi nueva pesadilla peluda. 
 
    —Vale, personalmente, solo conozco un método natural para quitarte esa maraña de pelo y es el aceite de oliva — me explica mientras calienta en un cazo media taza de aceite — tendrás que repetir este proceso todos los días durante un mes, pero al final te quedará tan liso como siempre. 
 
    —¿¡Un mes!? — salto — ¿y si me rapo la cabeza y acabamos con esto? Aún tenemos el peluquín del barman en el dormitorio, ¡podría utilizarlo! 
 
    Lorena se ríe estruendosamente, pero ni su risa consigue tapar el sonido de la puerta principal. Me giro sentada desde mi sitio para ver quién entra, convencida de que tiene que ser o Verónica o Marina para preguntarme algo. Sin embargo, mis peores pesadillas se cumplen al ver al hermano mayor de Verónica entrando por la puerta. 
 
    —¡Ostras!, ¡pero si es Ronald McDonald!, ¿me das un big mac y una coca cola? — se mofa Sergio. 
 
    Sergio es ese detestable hermano que te hace dar las gracias al Señor por ser hija única. 
 
    Conozco a Verónica desde que éramos pequeñas, es mi mejor amiga y con la que he crecido. Sin embargo, su amistad tiene la desventaja de haber tenido que compartir la mayor parte de nuestros momentos con su odioso hermano. 
 
    Ya de pequeños, Sergio se divertía quitándoles la cabeza a nuestras Barbies y fastidiando todos nuestros juegos. Nunca recuperé la cabeza de Natasha, mi muñeca preferida. 
 
    De más mayores, en plena adolescencia, Sergio se volvió especialmente pesado conmigo, hasta el punto de llegar al odio. Yo pasé una adolescencia especialmente desafortunada, ya que ni el maquillaje conseguía tapar mi acné y fue esto mismo lo que hizo que Sergio empezara a llamarme “Ali Espinillas”. 
 
    Tras pasar la terrible etapa de los granos, llegó la universidad, el trabajo duro y el estrés, con lo que el hermano de Verónica decidió cambiarme el mote por “Ali estrés”. El mote le pareció tan gracioso, al recordar a esa conocida empresa, “Aliexpress”, que aún sigo con él. 
 
    A pesar de todo, yo no me he quedado atrás en cuanto a motes se refiere, ya que Sergio, era un tonelete cuando era pequeño y cuando éste se metía conmigo yo le devolvía el golpe. En la adolescencia perdió mucho peso y se pasaba horas en el gimnasio, por lo que le empecé a llamar “Esteroides” mote con el que aún continúa y con el que le seguiré llamando, hasta que decida llamarme por mi nombre, Alicia, y se deje de tonterías de crío pequeño. 
 
    —No tiene gracia, Esteroides — le contesto resoplando. 
 
    Sergio se ríe sin poder contenerse, tocándome el pelo alucinado. Por más que le aparto la mano de un manotazo, él vuelve divertido cual mosca molesta. 
 
    —Le estaba preparando a Alicia un poco de aceite para quitarle ese pelo. 
 
    —¡Qué dices! ¡Déjaselo así! 
 
    Lorena se ríe nerviosa, mientras se toca el pelo con nerviosismo. Es bastante evidente que le gusta Sergio, aunque desconozco el por qué. 
 
    Intentando verlo de un modo objetivo, Sergio podría resultar atractivo, ya que es alto, musculoso, rubio oscuro y de ojos azules, pero cada vez que abre la boca, la caga. 
 
    —¿¡Quieres dejarme en paz!? — le pido dándole el octavo manotazo a su molesta mano. 
 
    —¿Habéis pasado una noche loca no? — le pregunta a Lorena dejando mi pelo por fin. 
 
    —¿Y tú dónde estabas? ¿Es que ya no vives aquí con tu hermana? — le pregunto. 
 
    —Había quedado con mis amigos, dormí en casa de Fernando — me explica. 
 
    Lejos de querer irse de la cocina, Sergio se acomoda en una silla, al mismo tiempo que Lorena me pide que me siente enfrente de la pila para echarme el aceite tibio por el pelo. 
 
    Mi amiga me masajea el cuero cabelludo con el aceite, mientras Sergio intenta como siempre inmiscuirse en mi vida. 
 
    —¿Y qué opina tu prometido de la juerga de anoche? Tu comportamiento no ha sido el de una dama de clase alta… 
 
    —Borja y Alicia ya no están juntos — se adelanta Lorena — Alicia pilló a Borja acostándose con su jefa antes de ayer. 
 
    El silencio se hace en la cocina, aunque yo permanezco inmóvil sin decir una palabra y sin sentir nada, como si el comentario de Lorena hubiera sido una anécdota de otra persona, como si eso no me hubiera pasado a mí. 
 
    —Lo siento, Ali — dice Sergio un poco cortado. 
 
    Sergio es la única persona que me llama Ali, aunque pocas veces lo hace, tan solo lo utiliza en ocasiones donde la burla y la gracia están fuera de lugar, en ocasiones como ésta. 
 
    —No importa — contesto intentando quitarle hierro al asunto. 
 
    Antes de que el silencio vuelva a reinar en la habitación y llegue a ser incómodo, Lorena interviene. 
 
    —Marina y tu hermana se han ido a casa de Borja para coger algunas cosas de Alicia, Verónica le ha dicho a Alicia que se quede a vivir aquí con vosotros, ya que Alicia se ha quedado sin casa, claro. 
 
    —¿¡Me estás diciendo que voy a tener que convivir con Ali estrés!? — vuelve Sergio con su continuo tono de burla. 
 
    Lorena se ríe, lo que hace crecerse a Sergio, que no para de dramatizar con que la casa va a quedar sin su aura de tranquilidad. Algunas de sus bromas son graciosas y aunque intento no reírme, algunas sonrisas se me escapan. 
 
    El tratamiento del pelo termina y me voy directa al servicio para ducharme y quitarme el aceite del pelo. Me tomo mi tiempo, es de las pocas veces que estoy sola y quiero aprovecharlo, sé que mis amigas no quieren dejarme sola, quieren estar conmigo todo el tiempo y animarme, pero hay momentos en los que necesito desahogarme. 
 
    Mis lágrimas se camuflan con las gotas de la ducha y el ruido de la alcachofa ahoga mis quejidos. Había formado toda una vida alrededor de él, un futuro. Íbamos a casarnos, compartíamos casa. Ahora me toca empezar de cero y tengo muchos trámites que cerrar, tengo que encontrar un piso, anular nuestra cuenta común y mil cosas más. 
 
    Pienso en la boda, ésta se iba a celebrar en seis meses y ya lo tenía todo previsto. Tenía reservado el banquete, comprado mi vestido y mandado las invitaciones. Ahora me tocará anularlo todo, llamar a los invitados y tener que repetir una y otra vez la historia de mi vergüenza. Es demasiado para mí, demasiado. 
 
    Por otro lado, está el tema de la iglesia. La iglesia de San Jerónimo el Real es una iglesia con historia y renombre, es donde se casaron el rey Alfonso XIII y Victoria Eugenia de Battenberg en 1906 entre otros. Todas las novias se pelean literalmente por casarse allí y cuando consiguen reservar una fecha, ésta es, como mínimo, a cinco años vista. 
 
    Borja y yo reservamos la boda hace siete años, estábamos muy ilusionados, pues yo siempre he soñado con casarme allí, era mi gran sueño y ahora todo se ha roto en mil pedazos. Tendré que anular la boda y, por tanto, ya nunca podré cumplir mi sueño, ya que casarme con cincuenta años o más no entra en mis planes. 
 
    Siento la piel arrugada como una pasa, llevo demasiado tiempo bajo la ducha y es hora de salir. Me seco con la toalla y aparto con la mano el vaho del espejo para mirarme. La permanente sigue ahí, como si el aceite no hubiera funcionado. Me seco el pelo sin dejar de darle vueltas a la cabeza. Pienso en lo mal que me ha tratado Borja, en cómo se comportó conmigo al pillarle en la cama con otra y me empiezo enfurecer. 
 
    ¿De verdad pienso renunciar a mi sueño por ese cerdo? Pienso. La permanente en mi pelo rojo hace que parezca que tenga pelo de león y eso es en lo que me convertiré, en una leona. 
 
    Tengo seis meses y seis meses es mucho tiempo, es el tiempo que necesito para encontrar otra pareja y casarme en la iglesia de mis sueños. Voy a conseguirlo, en seis meses voy a casarme, de una forma u otra, lo haré. 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
    VUELTA AL TRABAJO 
 
      
 
   M e preparo para ir a trabajar. Hoy es lunes e independientemente de lo que ha pasado, tengo un sueldo que ganar si quiero salir de ésta. Recuerdo la imagen de mi jefa en la que antes era mi cama, recuerdo su pelo despeinado y el tacto de su cuerpo desnudo sobre mí. 
 
    Me vuelven las arcadas, así que aparto esa imagen de mí en el acto. ¿Cómo voy a enfrentarme a ella hoy? ¿Podré trabajar para ella como si no hubiera pasado nada? Pienso. Las preguntas surgen en mi mente una tras otra sin conseguir respuesta a ninguna, pero intento no preocuparme. 
 
    Por fortuna, Sergio aparece en la cocina, recién salido de la ducha y con tan solo una toalla tapándole las partes nobles, alejando de golpe todos mis malos pensamientos. 
 
    —¿Qué hay, Ali estrés? — me saluda. 
 
    —¡Por favor! ¡Ponte algo! — exclamo tapándome los ojos con una mano. 
 
    —¡Estoy en mi casa! — se queja mientras se pone en un bol un montón de cereales. 
 
    Arqueo las cejas en señal de desaprobación y trato de centrar toda mi atención a la taza de café que sostengo entre las manos. Noto como Sergio me mira mientras se come los cereales, sabe que me está haciendo sentir incómoda y le encanta. 
 
    —¿Se puede saber qué miras, Esteroides? — le pregunto molesta. 
 
    Si bien es cierto que tiene un cuerpo musculoso y una espalda ancha por la que muchas chicas perderían la cordura, yo solo puedo prestar atención a cómo mastica con la boca abierta, haciendo todo el ruido posible mientras tritura los cereales con los dientes. 
 
    —¿Vas a ir así a trabajar? — me pregunta. 
 
    Miro mi conjunto gris, no puedo ir más formal, americana y pantalones de vestir acompañados con unos zapatos de salón de color beige. No veo por qué no puedo ir así. 
 
    —¿Qué le pasa a mi ropa? — pregunto. 
 
    Sergio se termina sus cereales y deja el bol en la pila antes de contestar. 
 
    —Te has manchado la blusa — me responde antes de irse. 
 
    Efectivamente tengo la blusa manchada de café, ¿cómo ha podido pasar? Pienso. Me cambio de blusa y salgo como un cohete hacia la puerta, lo que menos necesito ahora es llegar tarde al trabajo. 
 
    Mi intención es procurar pasar el día invisible, que nadie se fije en mí, cumplir mi horario e irme a casa, nada más. Aunque no sé cómo reaccionará mi jefa conmigo o si mis compañeros se han enterado de la humillación que he sufrido. 
 
    Al llegar a la oficina trato de parecer normal, despreocupada, serena, como si fuera un lunes cualquiera. Me encuentro con una compañera en el ascensor. Marta González es una compañera de trabajo que entró en la empresa a la vez que yo, para mí es simplemente una compañera, aunque ella insiste en ser mi amiga. 
 
    Por experiencia sé que no hay amigos en el trabajo, solo compañeros, la competitividad en mi sector es bastante grande y ambas aspiramos al mismo puesto, por lo que siempre he intentado poner distancia entre las dos. 
 
    —¡Hola! — me saluda emocionada al verme — ¿qué tal has pasado el finde? ¿¡Qué te ha pasado en el pelo!? 
 
    —Nada, me lo quemaron en la peluquería — miento. 
 
    Por la forma en la que me ha preguntado por el finde, sospecho que no sabe nada de lo ocurrido, lo cual me tranquiliza. Si bien es cierto, solo hay dos personas que saben lo que ha pasado y que trabajen aquí y somos mi jefa y yo. No veo a mi jefa contando a sus empleados algo tan personal y humillante como esto, así que podría decirse que estoy a salvo. 
 
    Por mi mente pasa una idea fugaz, mientras finjo que escucho a Marta contando su maravilloso finde. Ahora mismo sé algo de mi jefa, que ella no quiere que se sepa. Me encuentro en una posición de poder sobre ella y por tanto podría exigirle ciertas cosas, como una subida de sueldo. 
 
    Sé que suena a chantaje, pero ¿no me lo he ganado después de lo mal que lo he pasado este finde? Y eso sin hablar de lo bruja que es mi jefa, haciéndome trabajar horas extras sin cobrar, trabajando fines de semana, etc. 
 
    La idea me hace sonreír, lo cual hace parar el insulso relato de Marta, que me mira extrañada de golpe: 
 
    —¿Por qué sonríes? — me pregunta. 
 
    —Oh, por nada, sigue — le insto mientras salimos del ascensor y nos dirigimos a nuestros puestos. 
 
    Rumio la idea con satisfacción hasta llegar a mi puesto, donde por fin Marta deja de hablar y me deja tranquila. Dejo mis cosas en la mesa, pero antes de encender el ordenador, la secretaria de mi jefa me llama. 
 
    —¡Alicia! ¿Tienes un momento? — me pregunta aún con los cascos puestos. 
 
    —Sí, claro — respondo confusa. 
 
    Acompaño a la secretaria hasta una pequeña sala de reuniones donde nos encerramos y ella me muestra unos papeles sobre la mesa. 
 
    —¿Qué es esto? — pregunto. 
 
    —Verás — empieza la secretaria dubitativa — se ha decidido finalizar tu contrato, sabemos que el proyecto es muy exigente y agradecemos todo tu trabajo, pero se ha decidido que lo mejor es anular nuestro contrato vigente contigo. 
 
    Se hace el silencio en la sala. No oigo ni mis propios latidos y por lo frías que tengo las manos siento que mi corazón ha dejado de bombear sangre. 
 
    —Esto… — empiezo todavía en shock — ¿esto es de verdad? 
 
    No me lo creo, no puedo llegar a creérmelo. Mi trabajo estos meses ha sido impecable. No he dudado en alargar mi jornada laboral siempre que me lo han pedido, he sacado el trabajo a tiempo e incluso el cliente me ha felicitado por mi gran labor. No hay ningún motivo de peso por el que me tengan que despedir. 
 
    La secretaria de mi jefa me ofrece un bolígrafo a modo de respuesta. Lo cojo todavía metida en una nube de confusión y miro los papeles de mi despido todavía con la mente en blanco. 
 
    “Despido improcedente” se lee en la primera hoja. Si esta gente supiera hasta qué punto es improcedente se les helaría la sangre. 
 
    —¿Dónde está Rosana? — le pregunto a la secretaria. 
 
    —Está en la sala de reuniones principal, reunida con… 
 
    No espero a que termine. Me levanto como hipnotizada, con aún los papeles en la mano y me dirijo hacia allí. La secretaria intenta frenarme, pero yo no la escucho. A lo lejos creo que la secretaria llama a seguridad, pero me da igual. 
 
    Abro la puerta de la sala de reuniones principal. En ella puedo ver a todo un grupo de personas reunida alrededor de una alargada mesa, mientras mi jefa, de pie frente al cabecero de la mesa expone sus ideas. 
 
    —¡¡Gorda lagarta!! — la grito nada más mirarla — ¿¡Ni siquiera tienes los ovarios de despedirme en persona!? 
 
    Le lanzo los papeles a sus pies furiosa. Sé que tengo poco tiempo, los de seguridad no tardarán en venir a por mí y quiero que todos se enteren de lo bruja que es. 
 
    —¡¡Más os vale vigilar a vuestros novios!! Porque si esta mala pécora hija de Satán os hace trabajar horas extras, estad seguras de que usará ese tiempo para acostarse con ellos. 
 
    Todos murmuran y muchos ahogan gritos al oír mis palabras. Rosana los mira avergonzada y furiosa al mismo tiempo, pero no tan furiosa como lo estoy yo. 
 
    —¡¡Eh Ballena Azul!! — trato de captar su atención — ¡¡Qué sepas que esto no ha terminado!! ¡¡Pienso denunciarte por este despido improcedente!! 
 
    Los agentes de seguridad entran en ese preciso instante y me sacan arrastras. Yo no dejo de blasfemar y pegar patadas llena de rabia. He llegado a mi límite. 
 
    —¡¡Y que sepas que los sujetadores de animal print ya no se llevan!! ¡¡Hortera!! — grito antes de irme. 
 
    Los chicos de seguridad me invitan a irme una vez llegamos a la puerta y aunque quiero irme más que nada, aún tengo las cosas en mi escritorio. Por fortuna, tengo el móvil en el bolsillo, así que llamo a Marta para que me baje las cosas y largarme. 
 
    —Gracias — le digo cuando la veo salir — los de seguridad no me dejaban volver a subir. 
 
    —Pero, ¿qué ha pasado? — me pregunta cuando me da el bolso. 
 
    —Que la bruja loca de tu jefa me ha despedido — contesto. 
 
    —¿Por qué? Si eres la que más trabaja de todos. 
 
    —Porque mientras me obligaba a hacer horas extras y trabajar fines de semana, ella se estaba acostando con mi prometido, por eso — respondo todavía enfadada. 
 
    Marta ahoga un grito al igual que hicieron los empleados que estaban en la reunión. Su cara de sorpresa e incredulidad lo dice todo. 
 
    —Ten mucho cuidado con ella, ¿vale? No es de fiar. 
 
    Abrazo a mi compañera y me despido de ella antes de volverme en metro a casa. Me tiembla todo el cuerpo, tengo un nudo en la garganta y estoy segura de que tengo que estar pálida como una hoja de papel. 
 
    Todavía no me puedo creer todo lo que ha pasado y cómo se me ha ido la cabeza, ¿me estaré volviendo loca? Es posible que ya lo estuviera, pues haber estado cinco años en esa empresa, trabajando como una esclava, es de locos. 
 
    Tengo los nervios a flor de piel y me ha empezado a dar un tic en el ojo. El día mejora por momentos. 
 
    

  

 
   
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
    LA AYUDA 
 
      
 
   K atherine Heigl vuelve a aparecer en la gran pantalla, helado de brownie y un rollo de papel higiénico. Así pretendo pasar el resto del día. Lloro a lágrima viva con la tranquilidad de que ni Sergio ni Verónica están en casa. Ambos están en sus respectivos trabajos, donde debería estar yo si no fuera por el despido de esta mañana. 
 
    Le he escrito por teléfono a Verónica para que sepa lo que ha pasado y que ahora estoy en su casa en pijama en el sofá. No pretendo que ella se vaya del trabajo antes ni nada por el estilo, esto no es una llamada de atención, simplemente quiero que sepa lo que ha pasado. 
 
    Vuelvo la vista de nuevo a la pantalla y empiezo a soñar con los chicos de las películas románticas, ¿por qué no hay chicos así en la vida real? Nunca falta un roto para un descosido, pero las personas normales siempre nos quedamos sin pareja. 
 
    Vuelve a mi mente la boda, ahora que estoy en paro, me costará mucho más anularlo todo. Tengo que conseguir una pareja para la boda, alguien querrá casarse conmigo, ¿no? Aunque solo sea para conseguir los papeles. 
 
    Cada día que pienso que no puedo caer más bajo, llega el día siguiente y lo supero. Así no es como pretendía pasar el lunes, ¿qué pasará mañana? 
 
    Alguien abre la puerta principal de casa y solo hay dos opciones posibles, o es Verónica o es Sergio y por mi bien, espero que sea la primera opción, pero como ya he dicho, hoy no es mi día. 
 
    —¡¡Ay mi madre!! Pero ¿qué te ha pasado? — me pregunta Sergio desde el umbral de la puerta. 
 
    Trato de contestar la pregunta, pero antes de formular cualquier palabra, vuelvo a llorar. Sergio deja las cosas encima de la mesa del comedor y sorprendentemente se sienta conmigo en el sofá y me abraza, todavía atónito por lo ocurrido. 
 
    Nos quedamos abrazados un buen rato, manchándole el cuello de la camisa de lágrimas y restos del maquillaje de esta mañana. No sé cómo, pero he vuelto a caer en una piscina de pañuelos usados y helado de choco. Por más que lo intento, no consigo salir de este pozo sin fondo de mala suerte. 
 
    Aunque me ha sorprendido la reacción de Sergio, se la agradezco. No podría soportar ahora mismo ni una sola burla suya. 
 
    —¿Qué te ha pasado? — me pregunta una vez estoy más calmada. 
 
    Le cuento lo ocurrido un poco por encima, suavizando un poco las partes en las que llamo “Gorda Lagarta” a mi jefa y le tiro el acuerdo de despido al suelo. Sergio se tira todo el relato con la boca abierta, mudo completamente y sin apenas parpadear. Solo habla una vez he terminado de contar la historia. 
 
    —Sabes que podrías demandarles, ¿verdad? — me dice. 
 
    Vuelve a mi mente la imagen de cómo los de seguridad me sacan de la sala a patadas y niego con la cabeza. 
 
    —Yo no estoy tan segura, mi comportamiento tampoco ha sido precisamente ejemplar. 
 
    —Conozco un abogado que… — empieza Sergio. 
 
    —No hace falta — niego con la cabeza antes de que termine — solo quiero pasar página. 
 
    Sergio parece querer insistir, pero mi mirada le hace frenarse en seco. Se recuesta en el sofá con las manos en la cabeza pensando y entonces caigo en la cuenta: 
 
    —¿Y tú cómo es que estás en casa tan temprano? — le pregunto. 
 
    —Ali, son las tres y media — me responde. 
 
    —¿Qué? — pregunto sorprendida — ¿tan tarde es? 
 
    Miro el reloj de mi móvil sin poder dar crédito a lo rápido que se me ha pasado la mañana, mientras Sergio se vuelve de nuevo hacía mí con el ceño fruncido. 
 
    —Entonces, ¿qué vas a hacer ahora? — me pregunta. 
 
    —Supongo que tendré que buscar trabajo — respondo sonándome los mocos. 
 
    —¿Y el tema de la boda y todo eso? ¿lo vas a anular? 
 
    Vuelvo a pensar en esa idea loca que tanto ronda por mi cabeza. No se lo he dicho a nadie, supongo también porque ni yo me creo que vaya a hacerla realidad. Sin embargo, en ese preciso instante en el que Sergio me pregunta, es cuando decido hacerla realmente. 
 
    —No — respondo fríamente. 
 
    —¿No? — contesta confuso Sergio — entonces, ¿te vas a casar con Borja? 
 
    —¡No! — exclamo como si esa fuera la idea más absurda de todas. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Me muerdo el labio, consciente de que Sergio se va a burlar de mí en cuanto le diga lo que pienso hacer. Por lo que pretendo meterle un poco en contexto para que sepa el por qué hago lo que hago. 
 
    —¿Conoces la iglesia de San Jerónimo el Real? — le pregunto. 
 
    Él tal y como sospechaba, niega con la cabeza, como si no le importara demasiado no saber cuál es dicha iglesia. 
 
    —Es una iglesia importante, ¿sabes? — le digo — muchas bodas importantes se han celebrado ahí, las novias se pelean por casarse allí, ya no solo por su historia, sino también por su ubicación y presencia. 
 
    —¿Es la iglesia donde ibas a casarte? — deduce. 
 
    —Sí — contesto — mi sueño siempre ha sido casarme en esa iglesia, pero si anulo la boda, no podré hacerlo, porque hay una lista de espera interminable. Borja y yo reservamos casarnos en dicha iglesia hace siete años, ¿entiendes? 
 
    —Sí, vale, pero la boda es en seis meses, ¿qué pretendes hacer?, ¿casarte con el primero que encuentres para poder cumplir tu sueño? 
 
    El silencio aparece después. El rostro de Sergio cambia de la confusión al asombro en cuanto cae en la cuenta de que esa es precisamente mi idea. 
 
    —¿¡Lo dices en serio!? — pregunta incrédulo. 
 
    —Tengo seis meses por delante, ¡tengo tiempo! 
 
    —Aunque conocieras a alguien, ¿te casarías con alguien con el que no llevas ni un año? 
 
    —Antiguamente las parejas se casaban sin conocerse, yo al menos tengo casi medio año para conocer a alguien. 
 
    —¡Las bodas concertadas son del siglo pasado! 
 
    Noto como Sergio empieza a enfadarse, lo cual me choca ya que, ¿qué más le dará a él lo que yo hago con mi vida? 
 
    —¿Y a ti qué más te da? ¡No has tenido una relación seria en tu vida! ¡No tienes ni idea de lo que estás hablando! 
 
    Sergio se levanta del sofá indignado, más enfadado de lo que pensaba y se dirige a su habitación con clara intención de finalizar nuestra conversación. 
 
    —¡Si consigo pareja en menos de seis meses y me caso ya llevaré más tiempo con esa pareja que tú con cualquiera de tus ligues! — le grito antes de que de un portazo a su habitación. 
 
    Justo en ese preciso instante, Verónica entra en casa a la vuelta de su trabajo. Seguramente ha oído la última parte de mi conversación con su hermano, ya que está que no sabe si entrar en casa o dejarnos solos a Sergio y a mí hasta que nos calmemos. 
 
    —¿Qué pasa? — me pregunta desde el umbral de la puerta. 
 
    —Nada — contesto quitándole hierro al asunto. 
 
    Verónica deja sus cosas en la entrada y se pone cómoda antes de sentarse conmigo en el sofá. 
 
    —¿Cómo te encuentras? — me pregunta consciente de mi despido. 
 
    —Bien — respondo sin ganas. 
 
    Ahora lo que menos me apetece es hablar de mi despido, quiero hablar de mis planes de boda y quiero saber la opinión de mi mejor amiga. Le cuento la idea y el por qué he discutido con su hermano, mientras ella permanece con la misma expresión que mostró Sergio cuando le conté el despido. 
 
    —¿Qué opinas? ¿Me estoy volviendo loca? — pregunto al terminar. 
 
    Verónica se toma su tiempo antes de responder, sopesando todos los pros y contras de mi decisión. 
 
    —Una cosa es cierta, Borja te ha roto el corazón — empieza — lo que no estaría bien es que además dejáramos que te arruinara también tu sueño de casarte en esa iglesia. 
 
    Empiezo a sonreír aliviada, consciente de que Verónica y yo estamos en la misma onda. 
 
    —Entonces, ¿me ayudarás a casarme en seis meses? 
 
    Verónica sonríe y me mira de reojo, a sabiendas de que aunque mi idea de casarme es un poco loca, ella siempre me acompaña en mis locuras. 
 
    —Por supuesto — responde antes de abrazarme. 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
    TRÁMITES 
 
      
 
   M e tiro la semana mandando currículos a diferentes empresas, con la esperanza de que alguien me contrate pronto. Al mismo tiempo que trato de gestionar los cambios de la boda y el aviso a los invitados. Inevitablemente y dado que habíamos formado toda una vida en común, tengo que hablar con mi ex prometido ya que necesito su firma para ciertos documentos. 
 
    Aunque no me guste, tengo que quedar con él, así que quedamos el viernes por la tarde a tomar un café y empezar con los trámites. 
 
    No sé con qué actitud vendrá, si como un chulo de playa o como un novio arrepentido o frío como un caminante blanco. Estoy nerviosa y he llegado casi una hora antes de nuestra cita, con lo que he matado el tiempo bebiendo más café, segura de que éste me aceleraría demasiado. 
 
    Cuando entra por la puerta de la cafetería, me fijo en su expresión. Tiene el pelo castaño arremolinado, sus ojos verdes han perdido brillo y se ha dejado algo de barba cuando él es de afeitarse todos los días. Sin duda hoy viene como un novio arrepentido. Mi mayor miedo es echarme atrás, perdonar su infidelidad y volver arrastrándome a un hombre que no se lo merece, por lo que me repito una y otra vez que sea fuerte. 
 
    —Hola — le saludo sin levantarme de la silla. 
 
    Por ahora voy bien, parezco una tía dura, tengo el control. Borja se sienta delante de mí, mirándome con ojos de perrito apaleado, ojos que pueden derretir el muro de hielo que he creado entre nosotros. 
 
    —Hola osita — me saluda con un susurro. 
 
    —No me llames así — le ordeno. 
 
    Saco los papeles de mi carpeta, deseando terminar con este mal trago cuanto antes. 
 
    —Necesito que me firmes aquí, para anular nuestra cuenta común, aquí, para la iglesia — empiezo señalando todos los puntos — ¡Ah! y tendrás que avisar a tus invitados para que no vayan a la boda… 
 
    —¡Espera! Esto es para que renuncie a la boda, no para que se cancele. 
 
    —Eso es porque no la voy a cancelar, la boda sigue en pie, pero sin ti. 
 
    —¿Con quién te vas a casar? 
 
    —Eso no te importa — replico — fírmame también aquí para el banquete y pídele a tu madre, que fue la que insistió en pagar la mitad de la boda, que me pase la factura. 
 
    —Osita — insiste cogiéndome de la mano — ¿seguro que no quieres hablarlo? 
 
    —¿Hablar de qué? ¿De cómo te pillé en la cama con mi jefa? ¿De cómo me despidió el lunes siguiente? ¿En serio, Borja? ¿De eso quieres hablar? 
 
    Me muestro firme, autoritaria, no podría estar más orgullosa de mí misma. Intento por todos los medios tener en la mente la imagen de la infidelidad y no recordar los casi diez años que llevamos juntos. Hubo momentos malos en nuestra relación, pero la mayoría fueron buenos, por eso me chocó tanto cuando me puso los cuernos, porque pensaba que todo estaba bien entre nosotros. 
 
    Borja aparta su mano de la mía, cogiendo el bolígrafo en su lugar y empezando a firmar los documentos. 
 
    —No puedo hablar por mi madre — me dice — seguramente ella quiera recuperar el dinero que ha perdido con la boda, pero por mi parte, todas las cosas que he pagado yo con mi dinero, te las perdono, no hace falta que me las pagues. 
 
    —Gracias — digo con los brazos cruzados. 
 
    Uno a uno firma todos los documentos que le pido sin rechistar y aunque estoy aliviada de que esto sea más rápido y sencillo de lo que esperaba, todavía no estoy tranquila. 
 
    —Siento lo que pasó — me dice mientras revisa los papeles — sentía que me estaba agobiando, tu siempre quisiste casarse en esa iglesia y yo no me sentía preparado, no estoy preparado para casarme. 
 
    —¿Y por qué no me dijiste nada? 
 
    —Tenía miedo de perderte, estábamos muy a gusto juntos y no quería que eso cambiara. 
 
    —¿Así que decidiste acostarte con mi jefa? 
 
    Corto de inmediato su discurso de mentiras. Si de verdad hubiera querido estar conmigo no me habría puesto los cuernos, trato de recordarme. 
 
    —Fue una estupidez, ella se me insinuó y yo caí como un tonto. 
 
    Me centro en mi taza de café, intentando por todos los medios que no se note mi vulnerabilidad. 
 
    —Aún estamos a tiempo — dice señalando los papeles de la boda. 
 
    Dudo, es inevitable dudar cuando llevas tanto tiempo con una persona, cuando esa persona te ha hecho tan feliz y ha sido tan importante en tu vida. Ahora mismo Borja tiene la misma mirada dulce que tenía cuando cocinábamos juntos, haciendo pasteles y manchándonos de harina. Es esa mirada de enamorado, la que me destruye. 
 
    Se dispone a firmar el último papel, el de la boda y el pánico se me dispara. 
 
    —¡Espera! — exclamo. 
 
    Borja aparta el bolígrafo del papel y la tensión disminuye. Le miro a los ojos, están llenos de esperanza, de amor y no puedo ignorarlos. 
 
    —Tal vez… — empiezo — tal vez podemos volver a intentarlo, ¿no? 
 
    He cedido, me ha vencido. No puedo decirle que no a esa mirada. No puedo evitar pensar en nuestra vida juntos, en todos los buenos momentos. Le quiero. Quiero formar una vida con él y olvidar todo esto. 
 
    —¡Osita! — exclama contento cogiéndome de las manos. 
 
    Siento rechazo nada más sentir su piel con la mía, estoy dolida. Tengo muchas heridas abiertas que voy a tener que curar, pero quiero intentarlo. 
 
    —Voy a necesitar tiempo — le digo casi en un susurro. 
 
    —El que necesites, amor — dice emocionado — te prometo que te lo compensaré, seré el novio que te mereces. 
 
    Recojo los papeles y los guardo de nuevo en la carpeta, mientras Borja pide un brownie de chocolate para mí y una tarta de zanahoria para él. Miro la carpeta con el ceño fruncido, por un segundo me planteo romper los papeles, pero una vocecilla en mi cabeza me pide a gritos que los guarde por lo que pueda pasar. 
 
    —Entonces, ¿has cortado definitivamente con mi jefa? — pregunto. 
 
    —Sí, sin duda, en cuanto me enteré de tu despido corté con ella de inmediato. 
 
    Juego con sus manos entrelazadas con las mías, intentando hacer la situación más normal de lo que en realidad es. 
 
    —¿Sabes lo que necesitamos? Un fin de semana romántico para nosotros dos… 
 
    Borja empieza a hablar de ese supuesto fin de semana romántico, pero yo no le presto atención. Siento una presión en el pecho y un nudo en la garganta. En mi interior sé que he hecho mal, que no debería haberle dado una segunda oportunidad, no después de lo que ha pasado. Creo que he tomado la vía más fácil. 
 
    —Lo único que te pido eso sí — dice sacándose un papel del bolsillo — es que me firmes esto. 
 
    Cojo el papel extrañada. Es una factura, una factura extraordinariamente cara. Cuando me fijo en el concepto de la factura, estallo. 
 
    —¿¡Cinco mil euros por unas ridículas figuritas de barcos de cristal!? — exclamo furiosa. 
 
    Recuerdo esas figuritas. Se las lancé a la cama a mi prometido y a la bruja de mi jefa cuando les pillé. Son las figuritas de cristal que tanto adoraba Borja. 
 
    —Osita, tú las rompiste y te dije que eran muy caras. 
 
    —¿¡Estás de broma o qué!? 
 
    Arrugo el papel con toda la furia de mi ser. ¿Cómo he podido ser tan estúpida como para caer en su trampa? Pienso.  
 
    —¡Osita! 
 
    —¡No pienso pagar tus estúpidas figuritas de cristal! — le grito antes de levantarme. 
 
    Cojo la carpeta con los papeles al mismo tiempo que me dirijo hacia la puerta de la salida de la cafetería, consciente de que toda la cafetería nos está mirando. 
 
    —¡Osita! ¡Me lo debes! 
 
    —¡Pues pídele a la bruja de mi jefa que te las pague si no quiere que la demande! —grito antes de cerrar la puerta de golpe. 
 
    Ando con paso firme, casi militar. Estoy furiosa y confusa, ya que una parte de mí quiere que Borja venga corriendo detrás de mí para pedirme perdón, mientras que la otra parte quiere que se quede en la cafetería y no vuelva nunca más. 
 
    Sin lugar a dudas, pasó la segunda opción. Recorrí media calle hasta darme cuenta de que no iba a volver, que lo nuestro está definitivamente roto y que no hay vuelta atrás. 
 
    Las lágrimas amenazan con volver, pero al menos he conseguido lo que quería, las firmas a los documentos que necesito. 
 
    

  

 
   
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
    TINDER 
 
      
 
   M e escondo bajo las sábanas mientras recuerdo cada fotograma de mi tarde con Borja. Su expresión, su sonrisa al ver que volvía con él y su desilusión cuando me fui de la cafetería. Sin lugar a dudas estoy hecha un lío, tan pronto quiero cortar con Borja como volver con él. Estoy pasando una mala racha. 
 
    Me quedo dormida pensando en él y en la confrontación interna con la que tengo que lidiar. Quedarse sola, después de tantos años con pareja, asusta, pero asusta aún más estar con una pareja que te trata tan mal. 
 
    Tengo pesadillas en las que los protagonistas son siempre los mismos: Borja, mi jefa y yo. Trato de escapar de esos malos sueños, pero no lo consigo, lo único que me hace salir de ese mar de pensamientos negativos es la mano de Verónica tratando de despertarme. 
 
    —Alicia, es hora de cenar — me dice. 
 
    Suelto un gruñido, pero al final me despierto. Aunque en situaciones normales le habría dicho que me dejara dormir, que no quiero cenar, la idea de escapar de mis pesadillas es más fuerte. 
 
    —¿Qué tal te encuentras? — me pregunta sentada a los pies de la cama. 
 
    Verónica es muy guapa, con su largo pelo rubio y sus ojos azules, pero es que encima, ni frunciendo el ceño le salen apenas arrugas. 
 
    —Esta tarde he quedado con Borja — le confieso. 
 
    —¿¡Qué!? — exclama con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —Tenía que quedar con él para que me firmara todos los papeles de la separación, por decirlo de alguna forma — contesto señalando la carpeta encima de la mesita de noche. 
 
    —¿Y qué tal? ¿Qué ha pasado? 
 
    Me encojo de hombros a modo de respuesta. 
 
    —Intentó volver conmigo, pero solo porque quiere que le firme la factura de sus ridículas figuritas de cristal. 
 
    —¡Oh, Ali! — exclama antes de abrazarme. 
 
    Acepto el abrazo, pero me aparto al poco. Estoy harta de las miradas de pena de todo el mundo, quiero que me dejen de ver como “la pobre Ali” y pienso luchar por conseguirlo. 
 
    —¿Me ayudas con el tratamiento del pelo? — le cambio de tema — he conseguido suavizar un poco los rizos con el tratamiento de Lorena, pero la permanente sigue ahí. 
 
    —¡Claro! 
 
    Noche de chicas. Nosotras dos solas en pijama y hablando de su cita con el chico que conoció cuando salimos de fiesta. Verónica ha seguido hablando con el tal Diego, médico de urgencias en el Gregorio Marañón. Al parecer ambos tienen muchas cosas en común y veo a mi mejor amiga más emocionada que de costumbre. 
 
    —Y, ¿has quedado con él? — pregunto. 
 
    —Este fin de semana, sí — contesta sonriendo mientras me extiende el aceite caliente por el pelo — el sábado iremos a merendar y dar una vuelta por el Retiro. 
 
    —¡Qué bien! ¡Me alegro un montón, Vero! 
 
    Su mirada se ensombrece de pronto, es una persona muy expresiva. 
 
    —Sé que habíamos dicho de ir a casa de Borja a recoger el resto de tus cosas, pero pueden ir Lorena y Marina solas, ¿verdad? 
 
    Se me había olvidado completamente. Si bien es cierto que mis amigas fueron a recoger mis efectos personales a casa de Borja el fin de semana pasado, aún quedan algunas cosas allí, por lo que me dijeron que irían este sábado a recogerlas. 
 
    —Háblalo con ellas, aunque no creo que haya ningún problema, al menos por mi parte no te preocupes, bastante estáis haciendo todas por mí. 
 
    —Gracias Ali, estoy muy emocionada con mi cita de este sábado. 
 
    —Al menos a alguna de las dos nos va bien en el amor — respondo con un halo de amargura. 
 
    Verónica vuelve a mostrar su cara de pena, pero la oculta de inmediato en cuanto la miro. En su lugar, vuelve a sonreír y mira hacia el infinito como si le hubiera llegado una idea brillante. 
 
    —Tengo una idea para que consigas pareja en menos de cinco meses — me dice emocionada. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —¡Tinder! 
 
    Verónica me mira como si eso lo explicara todo, como si fuera la palabra mágica que convirtiera la calabaza en una carroza de princesa, pero para mí es una palabra sin sentido alguno. 
 
    —¿Tinder? 
 
    —¡Si hombre! ¿No conoces Tinder? Es esa aplicación del móvil que te ayuda a conocer gente y formar parejas. 
 
    —Vero, llevo más de diez años fuera del mercado, desconozco completamente las nuevas formas de ligar de hoy en día. 
 
    —¡Pues eso no puede ser! ¡Vamos a crearte una cuenta ahora mismo! 
 
    Me tapo el pelo con una toalla como si fuera una princesa africana y nos vamos al salón. Pedimos comida china a domicilio y mientras llega el repartidor, creamos la cuenta en Tinder. 
 
    —Vale, vamos a empezar con tu perfil, aquí pondremos un par de fotos tuyas — empieza con mi móvil en sus manos — esta no, esta no, ¡esta me gusta! 
 
    Verónica selecciona un par de fotos mías en las que salgo medianamente decente. Una tipo carnet, donde destaca mi pelo rojo y mis ojos almendrados, otra en la que salgo disfrazada de steampunk en la Comic Con de Madrid y otra bebiendo café y leyendo un libro de Isaac Asimov. 
 
    —¿Por qué has escogido esas fotos? — pregunto. 
 
    —A parte de porque sales guapa, porque lo mejor es mostrar una primera foto en la que se te vea bien, cerca y demás y luego unas cuantas en las que se deduzcan cuáles son tus aficiones y gustos. 
 
    —Vale, ya me ha quedado claro tu opinión sobre mí, soy una friki — respondo riéndome. 
 
    —¡Pero una sexy friki pelirroja! — se ríe. 
 
    Ambas nos reímos, no pensé que hacerse una cuenta en una aplicación para ligar fuera tan divertido. 
 
    —Vamos ahora con tu descripción — continúa mi amiga — aquí deberías poner algo que te describa, algo ingenioso, para que la gente se fije en ti, ¡pon algo friki! 
 
    —¿Algo friki? 
 
    —¡Sí! Eres la friki de nuestro grupo de amigas, eres la creativa, ¡pon algo divertido! 
 
    Empiezo a pensar. Me gustan muchas cosas, muchas cosas diferentes. ¿Cómo podría resumirlo todo en un pequeño párrafo? Me pregunto. Me viene a la mente juego de tronos, Harry Potter, los juegos del hambre y un montón de títulos más, pero ¿cómo los uno? 
 
    Dejo que mis dedos se deslicen por la pantalla de mi móvil y expresen la idea loca de mi mente que me hace sonreír y cuando termino, le paso el móvil a Verónica para que lo lea en voz alta. 
 
    —Me llamo Alicia de la Tormenta, de la Casa de Gryffindor, Reina del Zombicide, Defensora de los frikis, los marginados y los primeros notas, Señora de los Multiversos, Protectora de Gotham, Khaleesi del Gran Mar de cómics, La que no se rinde, Madre de Panem. 
 
    —¿Qué te parece? — le pregunto cuando termina. 
 
    —He entendido algunas referencias, otras no, ¡pero mola! —responde. 
 
    Lo da por válido y con eso me quedo. 
 
    Pasamos a marcar lo que busco. Busco un hombre de entre veinte a treinta y cinco años y si tiene los mismos gustos que yo, mejor que mejor.  
 
    Justo cuando nos vamos a poner a ver los demás perfiles y empezar a ver cómo está el mercado, llaman a la puerta, el repartidor de comida a domicilio ha llegado. 
 
    Aunque no tengo hambre, pico algo de sushi, centrada completamente en lo que tenemos entre manos. Gracias a mi amiga he conseguido distraerme, dejar de pensar en Borja y pensar en mi futuro. 
 
    Tinder parece divertido y así es como me lo pienso tomar, como una distracción, algo entretenido donde puedo conocer a personas. No voy a ir con la clara intención de conocer a un chico, por ahora, me quiero plantear Tinder como una forma de conocer gente nueva y si surge algo, mejor que mejor. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
    LOS SOLTEROS 
 
      
 
    “Un Kinder Tinder es como un huevo Kinder, pero de Tinder, nunca sabes qué sorpresa lleva dentro”. 
 
      
 
    Citas célebres 
 
    Verónica Martinez 
 
      
 
   L os primeros solteros son horribles, el mercado está muy mal y se nota. Tanto fotos, como perfiles, dejan mucho que desear y empiezo un poco a desilusionarme. Afortunadamente Verónica no deja de animarme con lo que consigue que mantenga una sonrisa perenne. 
 
    Me fijo en uno de los perfiles. Es de un chico de piel aceitunada, con barba y ojos castaños. Me llama la atención, así que le pido a Verónica que pare de inmediato. 
 
    —¡Espera! — le pido — ese parece interesante… ¿Qué pone en su descripción? 
 
    Verónica me hace caso, pasa directamente a la descripción debajo de su primera foto y la lee en voz alta. 
 
    —“Escríbeme si quieres conocerme”. 
 
    —¿Ya está? ¿nada más? 
 
    —Eso es todo, se está haciendo el interesante. 
 
    —¡Menudo idiota! — exclamo — ¡aquí todos tenemos que currarnos la descripción y si no puerta! Pasa al siguiente. 
 
    Verónica pasa al siguiente y al otro y al otro, hasta que llegamos a otro soltero de interés. Éste sale con gafas de sol en la primera foto de perfil, así que pasamos a la siguiente y a la siguiente, pero no conseguimos ver ninguna foto suya sin gafas. 
 
    —¿Y qué pone en la descripción? 
 
    —“No soy bizco” 
 
    Ambas nos reímos, es inevitable no hacerlo. 
 
    —Si no es bizco, ¿por qué lleva gafas de sol en todas las fotos?, ¿qué oculta? 
 
    —Es un Kinder Tinder — afirma Verónica. 
 
    —¿Kinder Tinder? — pregunto extrañada. 
 
    —Sí, como un huevo Kinder, nunca sabes qué sorpresa lleva dentro. 
 
    Nos reímos. Se me saltan las lágrimas de tanto reírme y a ella también, casi no hemos hecho caso a la cena con la tontería, pero nos da igual. 
 
    Justo en ese preciso instante llega Sergio, después del trabajo se fue con sus compañeros de trabajo a tomar algo y no ha vuelto hasta ahora. La escena que se encuentra en el salón le desconcierta. Su hermana y yo en el sofá riéndonos y yo con una toalla en la cabeza a modo de turbante. 
 
    —¿De qué os reís tanto? — pregunta dejando el abrigo en el perchero de la entrada. 
 
    Por un segundo me aterra decirle lo que estamos haciendo, sin duda se reirá de mí y me hará sentir mal, pero no tengo tiempo para buscar una excusa, ya que Verónica no duda en decirle el motivo de nuestra risa. 
 
    —Estamos buscando marido para Alicia en Tinder — confiesa. 
 
    —¿En Tinder? — pregunta atónito — pero si Tinder no es una aplicación para buscar pareja seria, es para rollos de una noche y ya. 
 
    —Sabes mucho de esta aplicación, ¿no? 
 
    Trato de ponerle nervioso, sin éxito alguno, ya que él no tiene ningún reparo en admitirlo. 
 
    —Pues claro, yo tengo Tinder. 
 
    Por un instante me siento incómoda, ¿todos los chicos de Tinder son como Sergio? Si es así, sin duda estoy haciendo el tonto con esta aplicación. 
 
    Sergio se sienta a mi lado y coge mi teléfono con curiosidad. 
 
    —¿Por qué no veis Tinder en la pantalla de la tele? Así os será más cómodo, esperad, voy a prepararlo. 
 
    Con gran habilidad y en pocos minutos, conecta la pantalla de la televisión con mi móvil, pudiendo así ver a los pretendientes en una pantalla más cómoda y que lo podamos ver los tres. 
 
    Sentados los tres desde el sofá, vamos pasando pretendientes hasta que me freno en seco con uno. Su foto principal es Darth Vader, lo cual me hace reír, pero me parece interesante al mismo tiempo, ya que esa primera foto demuestra que es un chico friki como yo. 
 
    —¿Y éste? — pregunto. 
 
    Todas las fotos que tiene son del mismo personaje, como si el mismísimo sith tuviera Tinder. Me fijo en su descripción y la leo en voz alta. 
 
    —“Ven al lado oscuro conmigo” — me río — ¡Es gracioso! 
 
    —Kinder Tinder — dicen los hermanos al unísono. 
 
    —No pone su verdadera foto, eso quiere decir dos cosas o es realmente feo o él se cree realmente feo y tiene muchos problemas de autoestima — afirma Verónica. 
 
    —Por no decir que dice que quiere llevarte al lado oscuro — apoya Sergio con mirada lasciva. 
 
    —Vale — contesto a regañadientes. 
 
    Paso a unos cuantos pretendientes antes de llegar a otro interesante. Tal y como me ha explicado Verónica, a medida que voy rechazando solteros el radio de búsqueda se amplifica. Los primeros solteros que me salieron eran de mi zona, los que están cerca de la casa de Vero, pero a medida que he ido rechazando, se ha ido ampliando la búsqueda por los diferentes barrios de Madrid. 
 
    No quiero una relación a distancia, así que espero que no pasemos de la comunidad autónoma y que haya alguien interesante por aquí, aunque a medida que va pasando el tiempo, pierdo la esperanza. 
 
    —No desesperes — me repite Verónica — acabas de empezar en Tinder, mañana seguro que te salen más solteros interesantes. 
 
    De repente, me aparece un perfil en la pantalla con una estrella azul. 
 
    —¿Y esto qué es? — pregunto. 
 
    Por la emoción de mi amiga, sé que es algo bueno, aunque no sé muy bien qué. 
 
    —¡Te han mandado un super like! — exclama. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Cuando le apareces a un chico en su pantalla y al chico le gustas, puede o una de dos, o darte a me gusta o darte un super like. Si te da un me gusta, tú no te enteras, pero si te manda un super like, te envían una notificación automáticamente para que sepas que a ese chico le has gustado mucho. 
 
    Miro a Sergio de reojo, por ver si él puede aportar algo más a lo que ha dicho Verónica, pero él parece poco receptivo, con un cojín en su regazo mirando la televisión en el borde del sofá. 
 
    Vuelvo la vista a la pantalla de nuevo y esta vez me fijo en el chico que me ha dado super like. Parece interesante. Pelo castaño a lo tazón, delgado y alto. Tiene una nariz bastante prominente, pero lo compensa con ojos dulces. 
 
    —“Noches de peli y manta, me gusta el aire libre y el baloncesto, busco chica con la que compartir mis aventuras” — lee su descripción Verónica. 
 
    —Me gustan los planes de peli y manta y el aire libre también — comento — aunque no sé nada de baloncesto. 
 
    —Si le gusta el baloncesto es que es alto — se adelanta Verónica arqueando las cejas con mirada juguetona. 
 
    Me río. Miro los botones de rechazar y de me gusta alternativamente, aunque casi tengo tomada mi decisión. 
 
    —¡Ah! — exclama Verónica — y que sepas que solo puedes dar un super like al día, así que este chico ha rechazado dar su super like diario a todas las chicas que le han salido hoy, para dártelo a ti. 
 
    Le doy al botón de me gusta sin pensarlo. Y automáticamente me sale una palabra en la pantalla “match”. 
 
    —¿Y ahora? — pregunto. 
 
    —¿En serio le has dado a me gusta? — pregunta atónito Sergio — ¿con esa napia que tiene? 
 
    Ignoro su comentario hiriente y me giro hacía Verónica que no duda en explicarme. 
 
    —Ahora habéis hecho un match, eso quiere decir que ya podéis hablar entre vosotros, ¡oh mira!, ¡te acaba de escribir! 
 
    Con la ayuda de mi amiga entro en su conversación, para ver un “ola” en su bocadillo de conversación. 
 
    —Hola sin H — interviene Sergio — ni siquiera sabe escribir. 
 
    —¡Anda, cállate! — le chisto. 
 
    Escribo en la conversación, mandándole un “hola”, pero esta vez con H. No tarda en cambiar su estado a “escribiendo” y al poco, me manda lo que ha escrito. 
 
    —“Me encanta tu descripción” — lee Verónica emocionada. 
 
    —Es que mi descripción mola mucho — afirmo divertida. 
 
    Hablo un rato con él, parece simpático, así que decido mantener el match, ya que, tal y como me ha explicado mi amiga, si en algún momento quiero dejar de hablar con él, solo tengo que darle a dislike y cortar definitivamente mi conversación con él. Él ya no podrá volver a contactar conmigo y yo tampoco con él. Es perfecto para quitarte pesados. 
 
    Sergio es el primero en irse a dormir, claramente aburrido por mi conversación con ese chico, aunque nosotras tampoco tardamos tanto en irnos también a la cama. 
 
    Paso a la ducha primero para lavarme la cabeza y quitarme el aceite y después me meto en la cama con la emoción aún en el cuerpo. Tinder podría ser la solución a mis problemas, puede que incluso consiga marido antes de lo que me imagino. 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
    UNA MAÑANA DE RELAX 
 
      
 
   H emos quedado con Lorena y Marina para ir a la peluquería por la mañana. Una vez al mes, solemos hacer un plan como éste para cuidarnos un poco y relajarnos. El mes pasado fuimos a hacernos la manicura, pero para este mes, les he pedido a mis amigas que vayamos a una peluquería, a ver si una profesional puede ayudarme con el desastre semipermanente que tengo en la cabeza. 
 
    Este plan tranquilo de sábado por la mañana es el momento perfecto para decirles en persona la idea de casarme. No sé cómo se lo tomarán, pero tras habérselo dicho a Verónica me siento más tranquila y segura, ya que sé que al menos mi mejor amiga está de mi parte. 
 
    Mientras me lavan el pelo y me dan un tratamiento nutritivo, pienso en cómo sacar el tema. Lorena y Marina no van a sacar el tema de Borja, a pesar de que hemos quedado que esta tarde irán ellas a casa de mi ex prometido a recoger el resto de mis cosas. Ellas ya saben que irán ellas dos solas, ya que Verónica ha quedado con su cita del fin de semana pasado. 
 
    Cuando vuelvo otra vez a mi asiento al lado de Marina para peinarme, decido que es el momento perfecto para hablar del tema. 
 
    —Chicas, de verdad que quería darnos las gracias por ir esta tarde a casa de Borja a recoger mis cosas, significa mucho para mí — empiezo. 
 
    —No te preocupes — contesta sonriendo Marina a mi derecha. 
 
    —Para eso están las amigas — apoya Lorena a mi izquierda. 
 
    Las tres estamos con una toalla en la cabeza, esperando a que las ocupadas peluqueras tengan un minuto libre para secarnos el pelo, así que por ahora tengo tiempo para contarles todo. 
 
    —El viernes quedé con él — confieso. 
 
    —¿Con Borja? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sí — admito bajando la vista — tenía que conseguir que me firmara unos papeles, ya sabéis, la boda, nuestra cuenta común y todo eso. 
 
    —¿Qué pasó? — pregunta Marina con los ojos muy abiertos. 
 
    —Nada, intentó volver conmigo. 
 
    Mis dos amigas ahogan un grito de sorpresa seguido de un bufido de indignación. Por sus caras puedo deducir que no le soportan. 
 
    —Yo por poco caigo, pero luego me dijo que tenía que pagarle las figuritas de cristal que les lancé a mi jefa y a él y me di cuenta de que no me merecía eso. 
 
    —¡Qué sinvergüenza! — exclama Lorena indignada. 
 
    —No se puede tener la cara más dura — apoya Marina. 
 
    —El caso es, que los papeles que le di para firmar, que, por cierto, más tarde me di cuenta de que me falta una firma y que espero que esta tarde podáis conseguir que me la firme… 
 
    —Sin problema, lo conseguiremos — asegura Marina. 
 
    —Genial, gracias — se lo agradezco mientras pienso en cómo decirlo — el caso es, que esos papeles eran para que él renunciara a la boda, no para que ésta se cancelara. 
 
    Hago una pausa dramática para ver sus reacciones. Lorena frunce el ceño con sus carnosos labios entreabiertos y Marina permanece serena, como si no hubiera caído en la cuenta de ese detalle. 
 
    —¿Entonces la boda sigue en pie? — pregunta Lorena. 
 
    Marina cambia su expresión de serenidad a sorpresa, habiéndose dado en cuenta entonces de mi plan de boda. 
 
    —Sí, sigue en pie. 
 
    —Pero, si no te vas a casar con Borja, ¿con quién te vas a casar? — pregunta desconcertada Marina. 
 
    —Todavía no lo sé — resoplo — siempre he soñado con casarme en esa iglesia, como muchas novias, pero hay que reservar para casarse ahí con mucha antelación. Borja y yo hicimos nuestra reserva hace siete años, así que imaginaos… 
 
    —Si no te casas con Borja ahora, tendrás que renunciar a casarte en esa iglesia — concluye Lorena. 
 
    —Exacto y no estoy dispuesta a renunciar a mi sueño por un cerdo como Borja. 
 
    Se hace el silencio incómodo, ambas tienen mucho que procesar. Sé que Lorena no lo entenderá, no entra en sus planes casarse, pero Marina, con lo romántica y dulce que es, puede que sí. 
 
    —Y, ¿cómo vas a conseguir marido en menos de seis meses? — pregunta Lorena. 
 
    —Bueno, me he hecho Tinder y estoy pensando en buscar planes de solteros y eso. 
 
    Decirlo en voz alta parece aún más ridículo de lo que pensaba, pero antes de empezar a sentirme incómoda, Marina me interrumpe. 
 
    —¿Por fin vas a quedar con mi primo? — pregunta emocionada. 
 
    —¿Ese que tanto insistes en que somos almas gemelas? 
 
    —¡Ese! — exclama con entusiasmo. 
 
    —Supongo que sí, no veo por qué no. 
 
    Marina suelta un gritito de emoción, no dudando en coger el móvil, imagino que para concretar cita con su primo. 
 
    —¡Prepararé una cita para este mismo domingo! — exclama mientras escribe por el móvil — ¿te viene bien el domingo no? 
 
    —Creo que sí, que estoy libre. 
 
    —¡Perfecto! 
 
    —¿Y ya has empezado a usar Tinder? — me pregunta Lorena cambiando de tema. 
 
    —Me lo hice ayer con Verónica… 
 
    —¿¡Verónica también se lo ha hecho!? 
 
    —No, ella está demasiado emocionada con ese tal Diego de la semana pasada. 
 
    —¡Ah, vale! 
 
    —Me hice Tinder yo sola y bueno, por ahora bien, estoy hablando con un chico que conocí ayer, se llama Alejandro — le digo enseñándole la foto. 
 
    —Parece alto, ¿no? — dice Lorena al ver la foto. 
 
    —Eso parece, todavía no he quedado con él ni nada, estamos conociéndonos aún. 
 
    Las peluqueras llegan y empiezan a atender a Marina y a Lorena. Marina está demasiado enfrascada con el móvil concretando la cita que siempre ha querido para mí, mientras que Lorena parece más ausente, más seria. No parece muy convencida con mi plan de casarse. 
 
    —Si quieres conseguir marido antes de seis meses, vas a tener que hacer más cosas que tener Tinder. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Esta noche salimos de fiesta — afirma con una sonrisa. 
 
    Ambas nos empezamos a reír. Si algo podemos saber de Lorena, es que es la persona más fiestera que conocemos y va a utilizar mi búsqueda de novio como una excusa para salir. 
 
    —¡Hecho! — apoyo la idea de Lorena. 
 
    Dejamos que las peluqueras terminen su trabajo en silencio. Verónica es la que tarda más en terminar, ya que se ha puesto mechas rubias y el tinte tarda más, quiere estar impecable para su cita de esta tarde. 
 
    Cuando salimos, vamos a comer y antes de decidir el menú, Marina me informa de que ya tengo una cita programada para mañana a la hora de comer. 
 
    —Pero, ¿me vas a dejar a solas con tu primo? — pregunto alterada. 
 
    —¡No! Mi primo irá con un amigo suyo, será como una doble cita. 
 
    —¿Una doble cita? ¿Vas a intentar ligar con el amigo de tu primo? 
 
    —Siempre me ha querido liar con su amigo Mario, aunque yo siempre he estado un poco reticente — me informa — pero bueno, podemos aprovechar esta ocasión para matar dos pájaros de un tiro, ¿no? 
 
    —¡Sin duda! — contesto aliviada por no ir sola a una cita a ciegas. 
 
    Nos tomamos los espaguetis del restaurante italiano al que hemos ido, compartiendo antes una ensalada para todas y disfrutando de un buen vino blanco. 
 
    Lorena no tarda en informarnos a todas que vamos a salir de fiesta esta noche y lo dice más como una orden que como una sugerencia. Verónica niega con la cabeza al principio, ya que no sabe cuándo terminará su cita, pero Lorena, como nunca acepta un no por respuesta, consigue que Verónica prometa ir cuando su cita termine. Marina en cambio, no tiene mucho que hacer, así que no es difícil convencerla de salir de fiesta. 
 
    Con esos planes en mente, terminamos de comer y nos separamos. Verónica con sus planes, Lorena y Marina con los suyos de ir a por mis cosas y yo me vuelvo a casa de mi amiga, dispuesta a echarme una siesta y descansar antes de la fiesta. 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
    UNA NUEVA ILUSIÓN 
 
      
 
   M e despierto de la siesta como si hubiera dormido doce horas, se me han quedado pegadas las sábanas y ahora tengo la cara arrugada con la doblez de la misma. Me lavo la cara con agua fría para despertarme del todo. Todavía tengo el pelo bastante encrespado por la maldita permanente, así que decido mentalmente recogerme el pelo en un moño pelirrojo para la fiesta. 
 
    Tengo los ojos castaños y almendrados, sin lugar a dudas lo mejor de mi cara, ya que tengo los labios finos y mi piel está cubierta de pecas. Intentaré tapar mis pecas con una base de maquillaje y seguramente me maquille los ojos con una colorida sombra de ojos. 
 
    En cuanto a ropa, lo tengo claro, si Lorena y Marina me traen el resto de mis cosas de la casa de mi ex, me pondré el vestido vaporoso amarillo, ya que es el más cómodo para momentos como este y tengo unas manoletinas del mismo color. 
 
    Vuelvo a la habitación para coger el móvil, éste no ha dejado de sonar desde que me hice Tinder. He seguido hablando con Alejandro, aunque he perdido un poco la ilusión. Nos gustan diferentes cosas y coincidimos en pocas, por lo que, inconscientemente, le estoy empezando a considerar más un amigo que algo más. 
 
    Me siento en el sofá y abro Tinder para divertirme mientras espero a que lleguen mis amigas. Paso a la izquierda a los primeros diez pretendientes, por diferentes motivos, o no me atraen físicamente o su descripción es un poco pobre. Me paro en algunos, pero éstos no me interesan lo suficiente como para darle a me gusta. 
 
    A la vez que veo pretendientes, contesto a Alejandro por la misma aplicación. Hace rato que nuestra conversación se ha convertido en monosílabos, ninguno tenemos nada que contarnos, ya que tenemos vidas e intereses completamente diferentes. 
 
    Cuando quiero darme cuenta, en uno de esos cambios de pantalla, de ver pretendientes a contestar a Alejandro, me doy cuenta de ya no me aparece su conversación. 
 
    Justo en ese preciso instante Sergio se levanta de la siesta y se sienta a mi lado. 
 
    —¿Qué pasa? — me pregunta al ver mi cara de consternación. 
 
    —Nada, es que… estaba hablando con un chico por Tinder y ahora ya no me aparece su conversación — contesto enseñándole el móvil. 
 
    Sergio sonríe, parece divertido. 
 
    —Eso es porque te ha dado dislike — afirma. 
 
    —¿Y eso qué quiere decir? 
 
    —Pues que ya no quiere seguir conociéndote — contesta divertido. 
 
    Por alguna razón me siento mal, el rechazo no es algo a lo que esté acostumbrada. Creía que mi relación con Alejandro iba bien, sí que es cierto que nuestras conversaciones estaban siendo bastante aburridas, pero no me caía mal. La perenne sonrisa de Sergio no hace que me sienta mejor, me hace sentir más humillada que antes. 
 
    —Pues no entiendo por qué — digo — nuestra conversación iba bien, estaba siendo majo y eso. 
 
    —Eso suena más a amistad que a noviazgo y esa aplicación es para conseguir pareja, ¿no? 
 
    —Supongo que sí — contesto al rato. 
 
    Vuelvo a la pantalla de pretendientes y sigo mirando perfiles, consciente de que Sergio mira mi pantalla por el rabillo del ojo, tardando unos minutos hasta decidirse por interesarse por el tema. 
 
    —¿Y cómo va la búsqueda de marido? 
 
    —Bueno… — respondo sin saber muy bien qué decir. 
 
    —A ver, déjame ver — dice intentando coger mi móvil. 
 
    Agarro el móvil con fuerza, negándome en rotundo a que Sergio me quite el móvil para buscarme novio. Él al principio insiste en cogerme el móvil, pero para al ver mi cara desafiante. 
 
    —Vale, está bien, Ali estrés— se conforma con solo mirar la pantalla por encima de mi hombro. 
 
    Paso pretendientes a gran velocidad, un poco incómoda al tener a Sergio tan cerca de mí, atento a cada reacción que hago. 
 
    Me paro en uno de los pretendientes, éste parece un motero, lo cual es sexy. En la primera foto sale con casco y chupa de cuero, así que paso las fotos hasta verle bien la cara. Es moreno de ojos grisáceos, bastante atractivo, resulta extraño ver a alguien como él en Tinder, ya que no parece un chico que vaya a tener problemas para ligar como para tener que estar en una aplicación como ésta. 
 
    —¡Vaya notas! — exclama Sergio. 
 
    Le chisto sin apartar la mirada de la pantalla para hacerle callar, a la vez que me fijo en la descripción del chico: 
 
    “Discos de vinilo y tardes de cómics. Busco chica para viajar con mi moto. La vida mejor si somos dos.” 
 
    Aunque su descripción tiene más emoticonos que palabras y puede resultar un poco cursi para mí, decido darle a “me gusta” ya que “tardes de cómics” es algo que comparto. 
 
    Sigo pasando pretendientes ignorando el bufido reprobatorio de Sergio. Riéndome con algunas descripciones y asustándome con otras como ésta: 
 
    —“Busco virgen para sacrificio al señor Oscuro” — leo en voz alta — WTF? 
 
    —Ese tío esta cucu — responde Sergio al ver la cara del gótico de la descripción. 
 
    Hay algunos perfiles que puede verse claramente a lo que van. Perfiles que no buscan una relación a largo plazo, perfiles que pueden distinguirse claramente ya que sus primeras fotos salen mostrando tableta, en el gimnasio o tienen una descripción bastante explícita de lo que buscan. 
 
    —¿De verdad hay chicas que caen en perfiles como éste? — pregunto mostrando uno de esos perfiles. 
 
    —Depende de lo que busque la chica, supongo. 
 
    Algunos chicos presentan unas fotos de “intensitos” que parece que se gustan más a sí mismos que a nadie más. Fotos perfectas para Instagram, pero que no transmiten nada sobre los gustos de esas personas. 
 
    Me detengo en otro perfil, otro chico interesante. Éste se muestra en su primera foto con su perro, un precioso Golden Retriever. En su descripción deja patente lo que en sus fotos ya ha dado a entender. Es un amante de los animales y la naturaleza. Es veterinario y no come carne. 
 
    Le doy a me gusta en el acto y Sergio se sorprende. 
 
    —¿Por qué le has dado a “me gusta”? 
 
    —Porque comparto su pasión por los animales. 
 
    —Eres alérgica. 
 
    —¿Y qué? 
 
    —Además eres carnívora, no te veo comiendo hamburguesas de tofu. 
 
    —Bueno, la gente cambia… ¡Anda déjame en paz, Esteroides! — le suelto refunfuñando. 
 
    Llaman a la puerta del portal y Sergio es el primero el levantarse y acercarse a la puerta. Tras contestar al telefonillo se gira hacía mí. 
 
    —Son tus amigas, voy a ayudar a subir tus cosas — dice quitándose la camiseta blanca. 
 
    —Si vas a ir abajo a ayudarlas, ¿por qué te quitas la camiseta? — pregunto mirando su torso desnudo. 
 
    —¿Qué pasa te pongo nerviosa? — pregunta sonriendo. 
 
    —¡Uy, sí! ¡Loquita me tienes! — respondo con sarcasmo. 
 
    —Voy a cambiarme, no tardo nada. 
 
    —Vale, yo también — contesto mirando mi pijama. 
 
    Ayudamos a mis amigas a subir todo lo que estaba en la lista que les pasé. No sabía que tenía tanta ropa hasta que hicimos el tercer viaje de subida del coche de Lorena hasta la casa de Verónica. 
 
    Cuando terminamos, lo celebramos con una cerveza bien fría y les pregunto por Borja: 
 
    —¿Os recibió él? ¿Cómo estaba? — pregunto procurando parecer indiferente. 
 
    —Sí — contesta Lorena. 
 
    Aunque Lorena sabe ocultar bien sus sentimientos, Marina no y se nota claramente que ambas quieren ocultarme algo. 
 
    —¿Qué pasa? — pregunto directamente. 
 
    —No estaba solo — responde Marina. 
 
    —Tu jefa estaba con él — asegura Lorena. 
 
    Siento una puñalada en el corazón. Él mismo me mintió a la cara en la cafetería, asegurándome que lo suyo con mi jefa había acabado. Traición, rechazo y humillación, siento todas esas sensaciones en apenas unos segundos. Sin embargo, me alegro aún más de mi decisión de irme de allí, de dejarle tirado y romper con todo. 
 
    Un pitido de mi móvil interrumpe nuestra conversación. Lo saco de mi bolsillo y no puedo evitar sonreír al ver de qué se trata. 
 
    —¿Por qué sonríes? — me pregunta Lorena. 
 
    —Acabo de hacer match con uno de los chicos de Tinder — contesto. 
 
    —¿Quién es? ¿El motero o el vegano? — pregunta Sergio. 
 
    —No pienso decírtelo — respondo sonriendo. 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
    DIVAS 
 
      
 
   N os vestimos para la fiesta. Entre mis cosas está mi vestido vaporoso amarillo, tiene unos delicados lunares blancos apenas visibles, pero que en conjunto, recuerda al estilo pin-up, mi estilo. Me recojo mi destrozado pelo en un moño tal y como pensé y lo adorno con un pañuelo amarillo al más puro estilo años cincuenta, completando mi look, delante del espejo, con unos carnosos labios rojos. 
 
    Cuando mis amigas, ya vestidas, me ven aparecer en el salón se quedan con la boca abierta y sonríen emocionadas. 
 
    —Ya ha vuelto nuestra Ali — afirma Lorena. 
 
    —¡Esa es mi chica pin-up! — exclama emocionada Marina. 
 
    Lorena va explosiva, como siempre. Con un conjunto negro de transparencias en el que puede distinguirse claramente su sujetador, cada vez que lleva esa blusa, liga, ya que al contrario que las demás, Lorena está más desarrollada. Esta vez va con el pelo liso de la peluquería de esta mañana y no afro como lo suele llevar. 
 
    —No me gusta nada cómo me ha quedado el pelo, se nota que las blancas no sabéis peinar a las negras — se ríe Lorena. 
 
    Marina se queja del comentario de Lorena, pero ninguna se lo niega, ya que sabemos que es verdad. 
 
    Marina, que es la típica chica tímida que oculta siempre su cuerpo con jerséis y gorros. Hoy, ha decidido desmelenarse poniéndose una blusa abrochada hasta el cuello, con falda y leotardos que ocultan sus piernas. Al final, Lorena y yo siempre tenemos que retocarle el look. 
 
    —Chica, que no vas a la biblioteca, que vamos a salir de fiesta — le recuerda Lorena. 
 
    Nos cuesta, pero al final conseguimos que se ponga lentillas en vez de gafas de pasta. Mientras Lorena la maquilla, yo intento convencerle de que se quite esos leotardos de niña pequeña. 
 
    —¡Me gusta la ropa de niña pequeña! — se queja Marina  
 
    Lorena y yo nos miramos de reojo poniendo los ojos en blanco. Con Marina siempre es la misma lucha. 
 
    —Y, ¿qué te parece si en lugar de medias te pones estos calcetines altos granate? — le propongo. 
 
    —¿Hasta dónde van esos calcetines? 
 
    —Hasta un poco más arriba de la rodilla, no te voy a mentir, se verá parte de chicha, desde el final del calcetín hasta el principio de tu falda granate, pero puede dar un efecto de “ligero” que puede molar — contesto. 
 
    —Son como unos leotardos, pero cortados a la mitad — comenta Lorena. 
 
    Marina duda. Se le nota en los ojos mientras Lorena le pinta los labios, pero cuando Lorena termina el maquillaje, decide. 
 
    —Vale, me pondré esos calcetines. 
 
    Cuando terminamos su look, Lorena y yo contemplamos nuestra obra maestra. 
 
    —¿Qué tal estoy? 
 
    —Pareces una colegiala sexy — responde Lorena. 
 
    Todas nos reímos. Por fin hemos terminado de arreglarnos y ya es hora de irnos, no sabemos si Verónica vendrá, aunque yo apuesto a que no, ya que su cita con el médico tiene pinta de ir bien, no ha escrito nada por el grupo de Whatsapp desde que se fue. 
 
    Entramos en el salón cual divas, siendo conscientes de que Sergio está allí. 
 
    —Wow — dice al vernos — sois tan diferentes todas que resulta extraño que seáis amigas. 
 
    —Lo sabemos — asegura Marina. 
 
    Lorena se ríe con su típica sonrisilla nerviosa, le pasa siempre que está con Sergio. Sospecho que no soy la única que se ha dado cuenta de ello, mi instinto me dice que Sergio también lo ha notado, pues siempre intenta guardar la distancia con ella. Lamentablemente el pequeño enamoramiento de Lorena no es correspondido. 
 
    —Y, ¿a dónde vais? — pregunta Sergio. 
 
    —A una discoteca de Nuevos Ministerios — responde Marina — Lorena conoce al DJ y hemos quedado con unos amigos suyos allí. 
 
    —A ver si alguno encaja con nuestra Ali — responde Lorena. 
 
    No puedo evitar ruborizarme. Claramente, todos nuestros planes tienen que girar en encontrar marido hasta el día de la boda, no tengo tiempo que perder, pero aun así me da un poco de corte hablar sobre el tema con Sergio. 
 
    —¿Quieres venirte? — pregunta Lorena con su mirada juguetona. 
 
    Niego con la cabeza horrorizada. Lo que menos me apetece es tener a Sergio intentando truncar todos mis ligues. 
 
    Lorena ni me mira, así que no ve mi cara de pánico, pero Sergio sí que se da cuenta y como lo que más le gusta en el mundo es fastidiarme, acepta encantado la invitación con una sonrisa. 
 
    —No me lo perdería por nada del mundo — responde Sergio. 
 
    Si las miradas matasen, Sergio Esteroides estaría más que muerto. 
 
    Salimos de casa y vamos en metro hasta Nuevos Ministerios. Nos saltamos la cola de la entrada a la discoteca como si fuéramos estrellas del rock y Lorena le explica al portero su relación con DJ. 
 
    Entramos en la discoteca poco después, la música está tan alta que apenas oigo mis pensamientos. No sé por qué insiste tanto Lorena en que salir de fiesta es la mejor forma para conocer gente y chicos, ni una sola vez he conseguido nada serio en una discoteca. 
 
    Marina parece tan incómoda cómo yo y ahoga su timidez en la bebida. Por el contrario, Sergio y Lorena se mueven como peces en el agua en este ambiente. Nos movemos entre la multitud buscando a un grupo de chicos que no conozco pero que parece que son amigos de Lorena. 
 
    Cuando llegamos, Lorena nos los presenta. Todos van dos copas adelantados a nosotros y están más metidos en el ambiente de lo que lo estamos nosotros. 
 
    Echo un vistazo rápido a los chicos y me doy cuenta de que si estuvieran en Tinder, ninguno habría pasado el primer corte, les habría rechazado a todos. Intento no ser superficial, así que intento conocerles, aunque físicamente no me han impresionado, tal vez me conquistan por la personalidad. 
 
    Hablar en una discoteca es una tarea difícil, así que decido que el baile sea la forma de comunicarnos. Soy arrítmica completamente. Hago playback con las canciones, consciente de que no me conozco la letra de ninguna, pero quiero dar la sensación de que tengo gusto musical. 
 
    Muevo las manos como si fuera la diosa del tecno, pero en realidad parece que estoy barajando cartas. Creo que muevo la cadera como Shakira, pero en realidad parece que me está dando un ataque. 
 
    Por el contrario, Lorena, experta en bailes latinos y con dos años de salsa a sus espaldas, intenta bailar con Sergio que al igual que yo, no sabe bailar. 
 
    Marina por el contrario, bebe cual esponja, pues si bebe no tiene que pasar por la vergüenza de bailar. 
 
    Los amigos de Lorena parecen majos, pero este sitio no es el más idóneo para conocer a alguien. Además, dos de ellos se han liado con otras dos chicas de la disco y los otros parecen más interesados en pasar un buen rato juntos que en conocernos. 
 
    —¡Voy al baño! — les digo consciente de que no me han oído ninguno. 
 
    Atravieso el tumulto de gente y llego al abarrotado baño. Como no, hay una cola impresionante de gente esperando. Para matar el tiempo, abro Tinder y voy mirando nuevos pretendientes a la vez que charlo tranquilamente con Roberto, el motorista con el que hice match hace apenas unas horas. 
 
    Es majo y tenemos cosas en común, ¿es el hombre de mis sueños?, ¿mi futuro marido? No lo sé, pero al menos me lo paso bien. La cola del baño se hace tan pesada, que varias chicas se salen de la cola, hartas de tanto esperar, pero yo no tengo prisa. 
 
    De repente me llega un super like de Tinder. Lo que quiere decir que alguien está tan interesado en mí como para gastar su super like diario en conocerme. Emocionada miro la pantalla, dándome un vuelco el corazón al darme cuenta de quién es. 
 
    Sergio, el hermano de Verónica, el mismo chico con el que estaba intentando bailar Lorena, me ha mandado un super like. 
 
    Curiosa, cotilleo sus fotos. Es un perfil bastante normal, en ninguna foto muestra su tableta de chocolate, aunque yo sé que la tiene. En las fotos sale de senderismo en la montaña, jugando videojuegos delante del ordenador o vestido de traje y corbata. 
 
    Leo su descripción: 
 
    “190. Amante de la naturaleza. Gamer de manual y lector aficionado. La música murió cuando la gente empezó a preferir a Madonna en vez de a Cindy Lauper.” 
 
    No puedo evitar sonreír al leerlo. Sergio y yo compartimos nuestro gusto por la música de los ochenta y esta última frase lo demuestra. 
 
    Me planteo si darle a “me gusta”, “super like” o rechazarle. Nunca he pensado en Sergio como algo más. Siempre me está picando, me llama “Ali estrés” y es un pesado, pero admito que una pequeña y diminuta parte de mí le gusta que sea así. Por otro lado, pienso en Verónica, lo raro que resultaría que yo saliera con su hermano, después de todo lo que hemos pasado juntos los tres. 
 
    Le conozco desde que era pequeño, casi parece más mi hermano que un posible novio, pero sí que es cierto que ambos tenemos mucho en común y para mí, a pesar de todo, sé que es una persona de confianza, que le puedo contar un secreto, que por mucho que me pique nunca lo va a contar. 
 
    Le doy a me gusta y en el acto hacemos un match. El corazón me bombea tan fuerte que oigo sus palpitaciones por encima de la música. No sé por qué me he puesto tan nerviosa de repente. 
 
    ¿De verdad le he dado a “me gusta” a Sergio?, ¿en serio?, ¿es que soy masoca o qué me pasa? Pienso. 
 
    Poco después me suena el móvil, me ha llegado un mensaje de Tinder: 
 
    Sergio: Hola, Ali estrés. 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
    UNA NOCHE EXTRAÑA 
 
      
 
   M e tienen que llamar la atención para que avance en la cola del baño. Me he quedado tan petrificada con el mensaje de Sergio que no me he dado cuenta de que la cola ha avanzado. 
 
    No sé qué responderle y con qué actitud. ¿Qué me está pasando? ¡Es Sergio! Dado que él me ha llamado por mi mote, no veo por qué no devolverle el golpe con el mismo saludo. 
 
    Yo: Hola, Esteroides. 
 
    La palabra “escribiendo” no tarda en aparecer en mi pantalla, ¿no sé suponía que estaba bailando con Lorena? ¿Qué hace mirando el móvil? 
 
    Sergio: Me gusta tu descripción, es muy tú. 
 
    Recuerdo la descripción friki y graciosa que me puse en Tinder con Verónica, la verdad es que es una buena descripción. 
 
    Yo: La tuya también me gusta… amante de la música disco. 
 
    ¿Amante de la música disco? ¿Por qué he puesto esa chorrada? Lo cierto es que no se me ocurría nada gracioso que poner. 
 
    Sergio: Prefiero la música disco a esto… 
 
    A pesar de que tengo los oídos taponados, aún puedo oír un ligero “chunda chunda”. No reconozco la canción, aunque con los oídos taponados, todas las canciones me suenan igual. 
 
    Yo: y a mí… Lorena nos insistió en venir, como conoce al DJ y eso. 
 
    Sergio: el DJ sí que parece estar on fire, tendrías que verle, ¿dónde estás? 
 
    Yo: En el baño, hay una cola impresionante… 
 
    Sergio: ¿En el baño? ¡solo a ti se te ocurre ir al baño de una discoteca! 
 
    No sé qué responder a eso. ¿Si tengo ganas de ir al baño a dónde voy a ir si estamos en una discoteca? La palabra “escribiendo” vuelve a aparecer en la pantalla. Aparece, desaparece. Sea lo que sea lo que está escribiendo parece largo. 
 
    Sergio: Espera, voy. 
 
    ¿Voy? ¿Cómo que va? ¿A dónde va? No tardo en responderme yo sola. Sergio me busca entre la enorme cola de gente y cuando me localiza, me saca de ahí. Al principio me niego, he tardado mucho en llegar hasta este punto de la cola y ahora no quiero perderlo, pero él insiste con gestos. 
 
    Dado que con la alta música apenas podemos entendernos, Sergio me lleva hasta la entrada, cogemos del guardarropa los abrigos y salimos a la calle. 
 
    —¿A dónde me llevas? — pregunto una vez fuera. 
 
    —Aquí cerca hay un McDonalds, los baños son muchos más limpios y hay menos cola que aquí, te lo aseguro. 
 
    Me muerdo el labio indecisa, no me gusta mucho dejar a mis amigas tiradas y él lo nota. 
 
    —Tranquila, Lorena se ha quedado bailando salsa con uno de sus amigos y Marina está hablando animadamente con otro en la barra, ni se han dado cuenta de nuestra ausencia — me dice. 
 
    —Vale — contesto al rato. 
 
    Mientras Sergio me lleva al McDonalds, yo escribo por el grupo de mis amigas para que sepan que me he ido con Sergio y que no se preocupen. Tal y como había predicho, el McDonalds no está tan lejos, de hecho, muchos de la discoteca han hecho lo mismo que nosotros. 
 
    —Ve al baño, yo voy a pedir un McFlurry — me dice. 
 
    Le hago caso y efectivamente, tenía razón. Termino mucho antes de lo esperado y las condiciones higiénicas son mucho mejor de lo que podía esperarme en una discoteca. Cuando salgo, veo a Sergio, con su camisa azul medio desabrochada y sus pantalones pitillo. Tiene dos McFlurry en las manos, uno de fresa y otro de brownie. 
 
    Me ofrece el de brownie sin preguntar y me sorprendo. 
 
    —¿Cómo sabías que el de brownie es mi favorito?  
 
    —Ali, te conozco desde hace mucho. 
 
    —Ya — contesto. 
 
    Salimos del McDonalds y en vez de volver a la discoteca, dejamos que nuestros pasos nos guíen, dando un paseo por las calles de Madrid. Al principio no hablamos, estamos concentrados en nuestro helado, pero yo soy la primera en romper el silencio. 
 
    —¿Un helado en invierno? 
 
    —Es la mejor época. 
 
    —Sí, claro — contesto con los ojos en blanco. 
 
    Siento un escalofrío por la espalda, aunque llevo abrigo, el helado me está quitando el poco calor que tengo. 
 
    —¿Tienes frío? — me pregunta. 
 
    —Un poco — afirmo. 
 
    —Anda ven. 
 
    Sergio se sienta en un pequeño resalte de piedra y me insta a acercarme a él. No muy segura, me acerco lo suficiente como para que él pueda protegerme entre sus piernas y me da un abrazo, tratando de taparme con su abrigo. 
 
    Permanecemos así un buen rato, aunque yo no puedo dejar de pensar en que tengo el helado entre los dos y no quiero mancharle. 
 
    —Espera — trato de apartarme — que tengo el helado en medio. 
 
    Sin decirme nada, me coge el helado y lo deja en el resalte de piedra junto al suyo, volviendo inmediatamente después a abrazarme. 
 
    —¿Mejor? — me susurra al oído. 
 
    —Sí. 
 
    Me siento como en un sueño, no parece real, no parece que esto esté pasando. ¿Qué hago abrazando a Sergio? Tal vez esté malinterpretándolo todo, tal vez solo me ha haya dado super like en Tinder por hacer la gracia, no en serio y todo esto simplemente sea compañerismo. 
 
    Intento alejarme, pero sus brazos no quieren, poco a poco va cediendo la fuerza de sus brazos a la vez que yo apartándome de él. Estamos mejilla con mejilla, nuestros rostros pegados, piel con piel. 
 
    Una vez voy a perder la conexión, él vuelve a agarrarme con fuerza y me atrae hacía él. Nuestros labios se juntan. Ese simple gesto hace alejar todas mis dudas. Él se siente atraído por mí y yo por él. 
 
    Nos dejamos llevar. Nunca había sentido tanta intensidad con alguien, ni siquiera con Borja. Es electrizante. Siento que estoy en caída libre, la adrenalina por la nubes y subiendo. No pienso en nada, solo en sus labios junto a los míos. No sabía que guardaba esta pasión por él en mi interior. ¿Cuántas veces habré reprimido este sentimiento por él? ¿Cuántas veces habré sentido este fuego en mi interior y lo habré ignorado? 
 
    Somos compatibles, sabemos exactamente lo que quiere la otra persona y cuando lo quiere. Él se apasiona, junta su pecho con el mío y me hace dudar, ¿es su corazón el que late tan fuerte o es el mío? Nuestras almas se unen, puedo sentirlo. 
 
    Me besa la mejilla y llega al cuello. Un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Era lo que necesitaba, él era lo que necesitaba. 
 
    La imagen de Verónica aparece en mi mente y el arrepentimiento me inunda súbitamente. Esto está mal. Es el hermano de mi mejor amiga, ¿qué se supone que estoy haciendo? 
 
    Me aparto momentáneamente de él, consciente de que cada centímetro de mí ansía volver a unirse con su otra mitad. Él me mira desconcertado, con los labios enrojecidos y la piel de gallina. 
 
    —¿Quieres ir a casa? — me pregunta. 
 
    Caigo en la cuenta de pronto. Vivimos en la misma casa. ¿Cómo cambiará mi relación con él después de esto?, ¿pretenderá que durmamos juntos? ¡Aún no estoy preparada! 
 
    —Sí — contesto aún con las dudas en la mente. 
 
    En el camino de vuelta apenas hablamos. Él me nota pensativa y aunque no hace más que preguntarme yo no le digo lo que me pasa. Por otro lado, mi mente está pensando en decírselo a Verónica. En confesarle que me muero por su hermano. Sin embargo, tengo dudas, Sergio no ha tenido una relación seria en su vida, siempre ha sido un picaflor y yo necesito estabilidad, no convertirme en otra muesca en el cabecero de su cama. 
 
    Me planteo hablarlo con él, en preguntarle a dónde quiere ir con esto, ¿me ve como una chica del montón?, ¿una chica con la que jugar una noche y ya está?, ¿o le gusto de verdad? Intento hablarlo con él un par de veces, pero no me salen las palabras. 
 
    Cuando llegamos a la oscura casa de Verónica, él deja las llaves en el bureau de la entrada y yo espero sin saber muy bien qué hacer. ¿Pretende acostarse conmigo esta noche? 
 
    —Bueno — dice — será mejor que nos vayamos a dormir, buenas noches, Ali. 
 
    Me da un beso tierno en los labios, casi parental y luego se va solo a su cuarto. 
 
    Me quedo tan desconcertada que apenas sé cómo reaccionar. Con el abrigo aún en las manos me quedo un buen rato en la entrada, intentando procesar todo lo que acaba de pasar. 
 
    Una vez me convenzo de que no le voy a volver a ver hasta mañana, me meto en la habitación, me pongo el pijama y me voy a dormir. 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
    UNA MAÑANA AGRIDULCE 
 
      
 
   A  la mañana siguiente, me levanto con un claro recuerdo de la noche anterior, ¿de verdad me enrollé con Sergio anoche? Voy al servicio para lavarme la cara y aclararme antes de ir a la cocina, donde me espera Verónica desayunando. 
 
    Parece demasiado activa como para pensar que después de su cita con Diego se fuera con Lorena y Marina de fiesta. Me siento a su lado con unas tostadas de aceite y tomate y un zumo de naranja, dispuesta a contarle todo lo ocurrido. 
 
    —¿Qué tal tu cita con Diego? — pregunto antes de nada. 
 
    —De maravilla — contesta con brillo en los ojos — al final fuimos al cine y luego a cenar, ya sabes, una cita clásica… 
 
    Asiento con la cabeza a modo de respuesta y ella empieza a relatarme cada detalle de su cita como si no quisiera hablar de otra cosa. De hecho, por más que trato de cambiarle de tema, de contarle lo que me pasó anoche, no lo consigo. 
 
    Diego parece una buena persona, no solo salva en su trabajo la vida de muchas personas, como médico de urgencias que es, sino que además está comprometido con los animales, salvó a su perra de una perrera, la pobre había sufrido malos tratos con su anterior dueño y necesitaba un nuevo hogar. 
 
    Verónica habla de él con entusiasmo, casi enamoramiento. No deja de sonreír cuando habla de él y yo me alegro por ella. Tienen muchas cosas en común y parecen realmente compatibles el uno con el otro. Además, a Verónica le encantan los animales, por lo que está deseando conocer a su perra. 
 
    De repente me acuerdo de un pequeño detalle, Verónica había dicho que, si terminaba pronto, iría a la fiesta, ¿notó nuestra ausencia?: 
 
    —¿Fuiste después de la cita a la discoteca con Lorena y Marina? — pregunto al acordarme. 
 
    —No, qué va, se nos hizo muy tarde y estaba cansada como para salir de fiesta — me contesta entre cucharada y cucharada de cereales — pero sí que he hablado con Marina esta mañana y notición, notición — dice haciendo una pausa dramática — Lorena no volvió sola a casa. 
 
    —¿En serio? — pregunto sorprendida. 
 
    —Al parecer se fue con uno de sus amigos, uno que bailaba muy bien salsa como ella, estuvieron bailando juntos toda la noche. 
 
    —Vaya… — contesto sorprendida. 
 
    Justo en ese preciso instante aparece Sergio por la puerta. Con el pelo arremolinado y cara de dormido, nos saluda con una sonrisa que derretiría al más frío corazón. Tan solo lleva una camiseta blanca básica y unos pantalones largos azules de pijama. Aunque antes ni me habría fijado, ahora no puedo evitar mirarle y que se me acelere el corazón. 
 
    —Bueno, ¿y tú qué tal?, ¿algún ligue nocturno?, ¿ya tenemos marido? — me pregunta Verónica. 
 
    Sergio y yo nos miramos en el acto. Escudriño la mirada de Sergio, no muy segura de si quiere que diga a su hermana lo que pasó anoche o no. Sus ojos no me dicen nada, parecen expectantes, como si quisieran dejarme a mí la elección de contárselo o no. 
 
    —No, nada — contesto finalmente. 
 
    Sergio aparta la mirada justo después, ocultando su rostro para coger los cereales del armario. 
 
    —Las discotecas no son el mejor sitio para conocer gente, sin duda — comenta mi amiga. 
 
    —Pues a ti no te ha ido mal — replico. 
 
    —Yo soy la excepción que confirma la regla — contesta riéndose. 
 
    Paso la mañana tranquila, haciéndome el tratamiento para el pelo, viendo la tele y frustrándome yo sola al ver como Sergio me evita. 
 
    A media mañana viene Marina a casa, arreglada, maquillada y con clara intención de sacarme de casa. 
 
    —¿Es que no te acuerdas?, hemos quedado con mi primo Pablo y su amigo Mario para comer, ¡cita doble! — me recuerda Marina. 
 
    Puedo notar como Sergio me atraviesa con la mirada, pero no le debo ninguna explicación, no después de haber estado evitándome todo el día. 
 
    —De acuerdo, voy a vestirme — contesto. 
 
    Puedo notar el enfado de Sergio, pero él es quien ha decidido ignorarme. No sé por qué se comporta así, después de lo que pasó anoche, ¿acaso he hecho algo malo? 
 
    Mientras Marina se va a la habitación de Verónica para pintarse las uñas y hablar sobre Lorena y su ligue de anoche, yo me voy a la ducha, donde me sorprende Sergio. 
 
    —¡Se puede saber qué haces! — grito tapándome con la cortina de la ducha. 
 
    —¿Vas a quedar con el primo payaso de Marina? — pregunta enfadado. 
 
    —¿Me acercas la toalla, por favor? — le pido señalándole el perchero. 
 
    Él me tira la toalla casi con desprecio, decidido a obtener respuestas. 
 
    —Sí, voy a quedar con él — contesto secándome. 
 
    —¿Lo de anoche no significó nada para ti? — pregunta furioso. 
 
    Me da un vuelco el corazón. Sergio está dolido, pero incluso enfadado no puedo evitar pensar en lo atractivo que es y en las ganas que tengo de repetir lo de anoche. 
 
    —¿Significó para ti? — pregunto esperanzada. 
 
    Resopla claramente molesto, pero lo cierto es que me sorprende que alguien como él, que nunca ha tenido una relación seria, que siempre ha ido de flor en flor, quiera ir en serio con una persona. 
 
    —No entiendes nada, ¿verdad? 
 
    Me siento molesta. Su última frase me ha dolido más de lo que pensaba, ¿por qué se comporta así conmigo? 
 
    —Haz lo que quieras — me dice antes de irse. 
 
    Me quedo a solas en el baño, sujetándome la toalla con las manos en una neblina de vaho. Estoy dolida, creo que no me merezco que se porte así conmigo, es normal que dude de él, su pasado le precede, él ha construido a su alrededor una reputación, no me puede castigar a mí por actuar en consecuencia. 
 
    Me seco el pelo mientras le doy vueltas a la cabeza una y otra vez. Cuanto más lo pienso, más me enfado. ¿Quién se ha creído que es? ¡Ni que fuera mi novio! En rebeldía, decido ponerme lo más guapa posible. La permanente ha terminado en tirabuzones que pienso potenciar. Labios rojos, tacones y vestido. 
 
    Continuo con mi look pin-up, pero esta vez opto por un rojo pasión y complementos negros. Me miro al espejo segura de mí misma, aunque esta cita sea un desastre, podré estar contenta por una cosa. Pienso dejar a Sergio con los dientes largos, tal y como se merece. 
 
    Me reúno con mis amigas en el salón, que alaban mi atuendo y sonríen al verme con mi característico estilo. Al mismo tiempo me fijo en Sergio, que me mira de reojo molesto. Puedo notar cómo debajo de esa cara de enfado, hay una cara de perrito apaleado y me alegro. No debería haberme tratado así cuando yo le he tratado como siempre y él me ha estado ignorando toda la mañana. 
 
    —¿Nos vamos? — pregunto. 
 
    —¡Sí vamos! — contesta Marina. 
 
    Nos despedimos de los hermanos y salimos por la puerta. En el camino al restaurante, Marina me explica un poco cómo es su primo. Es informático, trabaja en una pequeña empresa familiar y al parecer le va muy bien. Vive aún con sus padres, pero está pensando en independizarse, aunque sea irse solo. Es friki, o al menos eso dice Marina, aunque para ella todos somos frikis. 
 
    Por ahora las cosas que me dice de él no me disgustan del todo. No me gusta que siga viviendo con sus padres, ya que yo hace casi un siglo que yo no vivo con los míos, como tampoco me gusta eso de que apenas sale de casa, ya que a mí me encanta salir y hacer cosas. Sin embargo, no pienso ir a la cita con prejuicios. 
 
    Entramos en el restaurante y pedimos bebidas mientras esperamos a que lleguen. Si hay algo que detesto es que lleguen tarde a una cita y ellos, llegan tarde. Mal empezamos. 
 
    —¿Qué vas a pedir? — me pregunta Marina. 
 
    —¿No deberíamos esperarles? — pregunto. 
 
    —Si, supongo que sí — contesta cerrando la carta. 
 
    Marina sabe que me molesta que lleguen tarde a una cita, así que trata de desviar la atención, hablarme de otras cosas y distraerme. 
 
    —…Así que se fue con el chico ese que bailaba bachata — siguió contándome Marina sobre Lorena. 
 
    —¿Y ha dormido con él? — pregunto. 
 
    —Sí — afirma — la he llamado esta mañana, dice que solo ha sido un encuentro casual, ya sabes cómo es Lorena, no quiere nada serio. 
 
    —Ya, lo más probable es que después de desayunar le echara de casa — contesto imaginándome la escena. 
 
    Poco después llegan dos chicos y tal y como miran a Marina, sé que se trata de nuestras dos citas. Miro a los dos de arriba abajo, son dos chicos normales, tan normales que si pasaran por la calle a mi lado ni me habría fijado. 
 
    Marina me presenta a su primo Pablo, mi cita, y Pablo presenta su amigo a Marina. Todo muy formal. 
 
    Escaneo a Pablo, mi cita, de arriba abajo. Moreno de ojos marrones, de mi altura aproximadamente y complexión ancha. Lleva una camiseta negra de Naruto, lo cual me preocupa, pues no soy muy fan del anime. La cultura japonesa ha triunfado en España, miles y miles de personas se han convertido en fanáticas del anime y el manga, pero yo no soy una de esas chicas otaku, precisamente. 
 
    Aunque trato de prestar atención a lo que pasa a mi alrededor, no puedo dejar de pensar en una persona, Sergio. 
 
    

  

 
   
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
    LA POKECITA 
 
      
 
   L leva media hora hablando de Pokémon. Que alguien me dispare, por favor. Por más que trato de cambiarle de tema para hablar aunque sea de Marvel o DC, no lo consigo, el mundo de los superhéroes no es para él. 
 
    Marina me sonríe y me guiña el ojo de vez en cuando, convencida de que mi cita es un éxito porque hablamos, según ella, de “cosas frikis”, pero en realidad, no capta la infinidad de miradas que le lanzo de auxilio. 
 
    Hasta el camarero se ha dado cuenta de mi desesperación, ya que no deja de acercarse y llenarme la copa de vino para pasar el mal trago. Me planteo huir, fingir que voy al baño y salir corriendo, pero no podría hacerle eso a mi amiga. 
 
    —¡Ajá! Y ¿en qué digievoluciona? — pregunto fingiendo interés. 
 
    —¿Digievoluciona? — se ríe — ¡Eso es de Digimon! 
 
    —¡Oh, vaya! ¡Qué torpe! — exclamo antes de echarle otro buen trago a mi copa. 
 
    Noto que se me están agotando los modales. Una vez que lo he intentado todo para cambiarle de tema, para hablar de otras cosas y veo que sigue, empiezo a desesperarme. 
 
    Le he preguntado por su trabajo, por su familia, por sus amigos, por temas verdaderamente importantes a la hora de conocer a una persona. Sin embargo, ahí sigue, cual niño rata coleccionista de cromos. ¿Qué tiene? ¿Ocho años? 
 
    Nunca una comida se me había hecho tan larga y menos aún teniendo en cuenta de lo rica que está la comida y lo bonito que es este restaurante italiano. La sala está llena de gente, todos comiendo animadamente con conversaciones más interesantes que la mía, les envidio. 
 
    Por otro lado, elegir los platos para comer fue arduo difícil, pues tanto el primo de Marina como su amigo tienen una cantidad ingente de problemas alimenticios. No les gusta el tomate, no les gusta el queso, ¡no les gusta nada! Si ya tienen problemas para elegir en un restaurante italiano, no me quiero ni imaginar en otro restaurante con comida más variada. 
 
    —¿Queréis postre? — pregunto consciente del futuro drama. 
 
    —Sí — contestan todos poco después. 
 
    —¿Qué hay? — pregunta Marina buscando en la carta. 
 
    Le echamos un ojo a la carta y disfruto del delicioso silencio que no he tenido en toda la comida. Tengo claro lo que voy a pedir, tarta de manzana, aunque me hago un poco de rogar, consciente de que en cuanto deje la carta, mi cita volverá con su pokecharla. 
 
    —¿Qué vais a pedir? — pregunta Marina. 
 
    —Creo que no vamos a pedir nada — contestan. 
 
    —¿Y eso? — pregunto. 
 
    —No vemos nada que nos guste. 
 
    —¿Y el brownie con helado de vainilla? — pregunta Marina consciente de que a mí me encanta. 
 
    —No me gusta la textura del brownie — contesta Pablo, mi cita. 
 
    —¿En serio? — pregunto atónita. 
 
    —Sí, es un poco arenoso y no me convence. 
 
    —Podemos pedirle al camarero que te lo triture si quieres — sugiero — como un potito… 
 
    Los modales, los modales me están fallando. Siento como la choni de pueblo se apodera de mí. Estoy a un brownie de estallar. 
 
    Ignoran mi comentario, pero parece que por primera vez Marina se ha dado cuenta de que estoy incómoda, ya que me mira de reojo sorprendida del sarcasmo impropio que ha salido de mis labios. 
 
    Nos sirven los postres, una tarta de manzana para mí y un mousse de queso y frutos rojos para Marina. Además de los postres, pedimos cafés, solo para Marina y para mí, obviamente, ya que nuestros acompañantes también odian el café, las infusiones y la leche. 
 
    Me pregunto por qué sus madres les consintieron tanto en cuanto a comida se refiere. Si hubiera sido su madre, no habría tenido tanta paciencia. Mientras como, Pokémon vuelve a la conversación, como era de esperar. 
 
    —¿Te gustaría que hiciéramos una pokeparada algún día? — me pregunta intentando sacar su lado seductor. 
 
    Me atraganto. Tanto, que Marina tiene que darme unos golpecitos en la espalda para escupir el trozo de tarta. ¿En qué mundo vive este señor? ¿Es masoca o qué? ¿No se da cuenta de lo harta que me tiene? 
 
    —¿Y bien? — me insiste. 
 
    —Antes prefiero clavarme este tenedor en el ojo — contesto. 
 
    La choni de pueblo salió de mi interior y ahora no habrá quien la vuelva a meter dentro. He llegado a mi límite y he tirado los modales a la basura, ya que todas las demás señales no las ha pillado. 
 
    —Entonces tendré que atraparte en mi pokeball para no perderte. 
 
    Cuanto peor le trato, más pegajoso se vuelve. ¿Está enfermo este hombre o qué? Huele a desesperación por todos lados, si está dispuesto a caer tan bajo. 
 
    —Muchos pasos tienes que dar para salir de tu pokehuevo, campeón. 
 
    No debí usar una referencia a pokémon go, pues ahora se piensa que mi enfado es un juego y explota la gracia cual remake cutre de un peliculón. 
 
    Pido la cuenta. Deseando deshacerme de nuestras respectivas citas e irme a casa. El camarero no tarda en venir, cual salvador, con el datáfono y pagamos la comida Marina y yo, ya que, por supuesto, nuestras citas no tienen dinero. 
 
    Trato de ignorar a mi cita y meterme en la conversación de Marina y Mario, ya que ésta parece un pelín más interesante que la mía, aunque no mucho más. Pablo, el primo de Marina, no pilla las indirectas, pues se mete también en la conversación y la arrastra y machaca hasta que todos hablamos de pokemon. 
 
    Llegamos al metro, el momento de separarse por fin. Le doy dos besos a Mario y cuando le voy a dar otros dos besos a mi cita, me doy cuenta de que realmente éste está convencido de que le voy a dar un beso en los labios. Se abalanza hacía mí cual ave de presa y mi mano le cruza la cara casi de manera instintiva. 
 
    Me siento mal nada más darle el bofetón, pero él se lo ha buscado. 
 
    —¡Lo siento! — exclamo de manera involuntaria — pero, no estoy preparada. 
 
    En realidad sí que estoy preparada, tal y como demostré la noche anterior, lo que pasa es que no con él. 
 
    —¡Ay mi madre! — exclama Marina — ¿estás bien? 
 
    Su primo recupera la compostura poco después. Aún con la mejilla roja, no ha perdido la sonrisa. 
 
    —Me lo he buscado — afirma. 
 
    Por primera vez asiento con la cabeza, dándole la razón, él se lo ha buscado. 
 
    Pasado el momento incómodo, nos despedimos con la mano, no vamos a volver a arriesgarnos a despedirnos con besos. Ya en el andén, respiro tranquila, a salvo. 
 
    —¡Creí que iba bien la cita! — exclama sorprendida Marina. 
 
    —¿Es que no te dabas cuenta de mis llamadas de auxilio? ¡Estuve a punto de dibujarte las palabras SOS con los espaguetis del plato! 
 
    Nos reímos. Ha sido tan surrealista la comida que no podemos hacer otra cosa. Durante el trayecto a casa de Verónica, Marina me abraza, lo cual me tranquiliza, ya que al fin y al cabo es su primo y podría haberle sentado mal, cómo le he tratado. 
 
    Reconozco que estaba desesperada, que perdí los papeles con él, pero en ningún momento quería hacerle daño a mi amiga. 
 
    Cuando llegamos a casa de Verónica, nos damos cuenta de que no está. En cambio, sí que está su hermano, aún con la ropa de pijama de esta mañana y jugando a videojuegos en el salón. 
 
    —Ha quedado con Diego — nos explica. 
 
    —¿Otra vez? — pregunto sorprendida. 
 
    —¡Sí quedó con él ayer! — exclama Marina. 
 
    Sergio se encoje de hombros a modo de respuesta, noto que aún está enfadado conmigo y me irrita. Después de mi cita de hoy, no está el horno para bollos, por lo que si se le ocurre decirme alguna grosería esta tarde, no dudaré en dejar que salga la choni que llevo dentro con un AK 47 en una mano y un Kalashnikov en la otra. 
 
    Me despido de Marina poco después. Ha sido un día intenso, por lo que decido pasar el resto de la tarde tranquila en mi habitación y dejándolo todo preparado para mañana, ya que mañana tengo mi primera entrevista de trabajo. 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
    LA ENTREVISTA 
 
      
 
   R eviso una y otra vez que lo tengo todo. Tengo mi currículum tanto en un pendrive como en papel, dos copias. Sé que no es necesario, que seguramente ya tienen mi currículum de cuando mandé la solicitud, pero no está de más ser precavida y dar el aspecto de estar preparada. 
 
    Quiero parecer una profesional, por lo que voy con una blusa blanca, una falda de tubo y tacones. Parezco una secretaria sexy, aunque ese no es el puesto al que me voy a presentar. Hice la carrera de administración y dirección de empresas y eso abarca mucho, tengo experiencia en recursos humanos, contabilidad y finanzas y aunque me hubiera gustado trabajar en marketing, nunca he podido. 
 
    Dado que tengo más experiencia en contabilidad, me presento a un puesto de ese mismo ámbito, ya que tendré más opciones de conseguirlo. Ahora mismo necesito trabajo de lo que sea, no me gusta ser una carga para nadie y aunque sé que Verónica está contentísima de que viva con ella, me gusta tener mi independencia. Por no hablar de los costes que suponen una boda cuando la que se casa está en paro. 
 
    He estado investigando un poco la empresa. Es una empresa pequeña, por lo que pagarán más que si es una multinacional. Entraría en el departamento de contabilidad de la misma, sustituyendo la baja de maternidad de una compañera, pero con posibilidad de quedarme después, si todo va bien. Es una empresa de restauración, tiene restaurantes por todo Madrid y están pensando en ampliar al resto de España y eso es buena señal. 
 
    Estoy en el metro, de camino a la entrevista y me noto tan nerviosa que no han dejado de sudarme las manos. Para distraerme, entro en Tinder. Al pobre Roberto, el motorista, le tengo abandonado. Hablo un poco con él y él me desea suerte para la entrevista. Es un chico majo, tal vez, si todo va bien, quede con él este fin de semana. 
 
    Busco nuevos pretendientes sin mucho entusiasmo, rechazando casi de manera sistemática a casi todos y más pendiente de las paradas que me faltan que de la pantalla del móvil. 
 
    De repente me llega un super like. Entro en su perfil sorprendida, llena de curiosidad y me fijo en sus fotos. El chico no me dice nada, tirando más a feo que a guapo, parece ser moreno, de rostro más bien escuálido y sonrisa joker. Aun así, me fijo en su descripción. 
 
    “180… 
 
    Dejo de leer inmediatamente, ¿por qué la mayoría de perfiles de los chicos tienen un número antes de empezar la descripción?, ¿qué demonios significa ese número? Sigo leyendo. 
 
    “… amigo de mis amigos, amante del aire libre y de salir de cañas…” 
 
    Dejo de leer de nuevo. Me aburre. No dice nada que me llame la atención, así que decidida, le rechazo en Tinder y salgo al andén, ya he llegado a mi parada. 
 
    Los zapatos me rozan los talones y me están haciendo un daño espantoso. Estoy segura que éstos ya han roto las medias y se están ensañando con mi carne. Sinceramente, no gano para la cantidad de medias que me tengo que comprar al año. Rara es la media que sobrevive más de un año sin una carrera. 
 
    Camino decidida, ignorando el dolor de mis pies y buscando la salida del metro. Al salir, busco la calle con mi móvil, debería estar cerca. Me paso de calle un par de veces pero al final encuentro las pequeñas oficinas en un edificio de habitaciones normal y corriente. 
 
    Como es propio en mí, llego casi media hora antes de lo previsto y la secretaria me pide que espere en la entrada mientras avisa de mi llegada a la entrevistadora. 
 
    Una mujer, con un moño similar al que llevo yo, pero con pelo rubio me recibe poco después, está embarazadísima, ¿será la chica a la que voy a sustituir?, ni idea, lo que sí está claro es que es mi entrevistadora. Me lleva hasta su despacho y ahí se me para el corazón. El tío de la sonrisa de joker, el mismo chico al que he rechazado su super like en Tinder hace apenas unos minutos, está ahí, sentado, tan sorprendido como yo. 
 
    —Éste es Óscar, jefe de recursos humanos — me presenta la chica. 
 
    Le estrecho la mano y lo noto. Sus ojos no mienten. Sabe de qué nos conocemos. ¿Sabrá que le he rechazado su super like? 
 
    —Encantada — digo haciendo el paripé de que no le conozco. 
 
    —Igualmente — contesta siguiéndome le juego. 
 
    Empieza la entrevista. Me explican que efectivamente la chica rubia embarazadísima es a la que voy a sustituir y que si todo va bien, podría continuar en la empresa en un puesto fijo. Me preguntan sobre mi desarrollo profesional, mis estudios y los sitios donde he trabajado, pasando poco después a preguntas técnicas sobre contabilidad e impuestos. 
 
    No tienen clientes extranjeros ni nada por el estilo, así que no les interesa que sepa hablar inglés ni mi nivel del mismo. En cambio sí que están interesados en las herramientas ofimáticas que he utilizado, ya que como buena empresa pequeña, están más familiarizados con SAP que con Navision. 
 
    Hasta el momento la entrevista parece normal, el tal Óscar apenas ha hablado, deja que hable la chica, que es la que me hace preguntas técnicas necesarias para el puesto. 
 
    —Bien, pues por mi parte, ya estaría — termina la chica. 
 
    La embarazada mira a Óscar que no me ha quitado ojo desde que empezamos. Tiene una mirada maquiavélica que no me gusta, ¿qué estará pensando? 
 
    —Has dicho que no estás familiarizada con SAP, que en tu anterior empresa trabajabas con Navision… — empieza. 
 
    —Sí, es cierto… 
 
    —Aunque no creo que eso sea un problema — me interrumpe la chica — al fin y al cabo todas las herramientas son bastante parecidas, ¿no? 
 
    —Yo creo que conocer la herramienta es una parte fundamental — difiere Óscar. 
 
    Se nota que la chica quiere apoyarme, si fuera por ella, me contrataría. Por lo embarazada que está, creo que le daría igual si supiera algo que si no supiera, lo que necesita es una sustituta cuanto antes para darse la baja. 
 
    Por otro lado, Óscar parece querer buscarme las cosquillas, ya que está mirando mi currículum con lupa, a la caza de defectos incompatibles con la empresa. 
 
    —Tampoco tienes vehículo propio — prosigue. 
 
    —No, no tengo, aunque eso no importa mucho, ¿no? — contesto — quiero decir, para venir aquí no he tenido ningún problema. 
 
    —Ya, para venir aquí, pero habrá días en los que tengas que ir al banco, a entregar papeles y demás — sigue Óscar — tener coche propio habría sido una ventaja. 
 
    Niega con la cabeza y se frota la barbilla como si estuviera decepcionado con mi currículum, lo que me hace enfadar, ya que está buscando defectos donde no los hay solo porque le rechacé en Tinder, ¿se puede ser más mezquino? 
 
    —Tampoco has hecho impuestos anuales — chista con cara decepcionado. 
 
    —He visto impuestos mensuales y trimestrales, además de impuestos tales como el IS, que se realiza en julio, sin embargo, no he tenido oportunidad de ver los impuestos anuales ya que me cambiaron de departamento antes de las navidades. 
 
    —¿Y por qué te cambiaron de departamento? ¿No eras suficientemente válida? 
 
    —Necesitaban urgentemente cubrir un puesto que por mis conocimientos y personalidad yo encajaba mejor que nadie. 
 
    La choni, la choni de mi interior amenaza con salir. Tengo que hacer algo para controlar mi mal humor. 
 
    —Entiendo — dice mirando mi currículum de nuevo. 
 
    La embarazada mira a Óscar sorprendida, se ha dado cuenta de que esto es algo personal, de que no es una entrevista normal. Tal vez, en condiciones normales él no es así, pero desde mi punto de vista, es un cretino. 
 
    —Te agradecemos que hayas venido hasta aquí, imagino que ha sido difícil al no tener coche… 
 
    —No, para nada, Madrid tiene un buen metro — contesto enfadada. 
 
    —Ya bueno — replica con la mirada. 
 
    Se ríe, es el único de la habitación que lo hace. 
 
    —En fin, me temo que tenemos que llevarte a la izquierda… digo rechazar tu currículum. 
 
    ¿Llevarme a la izquierda? ¿Se refiere a Tinder? En Tinder para rechazar a una persona tienes que deslizar su perfil a la izquierda, ¿se le ha escapado el verdadero motivo por el que quiere rechazarme? 
 
    —Muy bien — contesto estrechando la mano a mis entrevistadores — me alegro de haberte rechazado en Tinder, Óscar — suelto enfatizando con repugnancia su nombre — tu descripción es casi tan sosa como tu personalidad. 
 
    La embarazada ahoga un grito de sorpresa, quedándose con la boca abierta hasta que me voy de la sala, mientras que Óscar me mira rojo de rabia. 
 
    —Suerte con el bebé — le digo a la chica. 
 
    Miro con superioridad y asco a Óscar. 
 
    —A ti no te deseo suerte, por el bien de la humanidad, espero que mueras solo. 
 
    Salgo del despacho cual diva. Casi puedo oír en mi cabeza la canción de Gloria Gaynor “I Will survive”. Me despido de todos los empleados que pasan por mi lado con una sonrisa, segura de que no les voy a volver a ver en mi vida y salgo del edificio convencida de que he hecho lo correcto. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
    VESTIDO DE NOVIA 
 
      
 
   H an pasado varias semanas y a medida que se va acercando la fecha de mi boda me estreso. No he avanzado nada desde que empecé con este proyecto, no tengo novio ni nada que se le parezca, pero no pienso anular la boda, me niego. Voy a cumplir mi sueño aunque al final me case conmigo misma o con un indocumentado que quiera la nacionalidad, por muy perverso que suene. 
 
    Aunque lo quisiera retrasar todo lo posible, tenía que llegar el inevitable momento en el que confesarle a mi madre que su yerno favorito no va a ir a la boda, así que quedé con mis padres un día y les conté todo. Mi padre no dijo nada, es un hombre de pocas palabras, mientras que mi madre, la drama queen de la familia, montó el número en la cafetería. 
 
    A pesar de que yo soy la novia en esta boda, mi madre está más nerviosa y estresada que yo, llamándome todos los días por ver si ya hay candidato o no para casarse conmigo y queriéndome presentar a hijos de sus amigas. Para tranquilizarla, le he dicho que me acompañe a la tienda de vestidos de novia, ya que me han llamado diciéndome que los arreglos que solicité para el vestido ya están. 
 
    Dentro de la tienda me pruebo el vestido. Si que es cierto que he engordado un par de kilos desde que pillé a mi ex prometido en la cama con mi jefa, pero a pesar de eso, todavía me cabe. Los brownies que me he metido desde entonces no eran bajos en calorías precisamente. Aunque el vestido me entra, siento que no puedo respirar, está muy apretado y como aún hay tiempo, le pido a la dependienta que haga nuevos retoques. 
 
    El vestido que antes era mi alegría, ahora es la reencarnación de mi tristeza y un recordatorio constante de lo bajo que he caído. Dado que soy una apasionada de los años cincuenta, mi vestido, al contrario que el de muchos, es corto y con vuelo, como si me hubiera puesto el vestido de la comunión, pero a mi edad y con mi altura. Lo importante del vestido, son los complementos. Unos guantes de encaje, un velo corto adorable y unos zapatos vintage. Con todo, debería sentirme como una princesa, pero no es así. 
 
    —Todavía estás a tiempo de llamar a Borja — insiste mi madre mirando mi vestido desde todos los ángulos — estoy segura de que lo vuestro se puede solucionar… 
 
    —¡Mamá! ¡Le pillé en la cama con mi jefa! — exclamo perdiendo la paciencia. 
 
    Mi madre frunce los labios, lleva intentando que me reconcilie con Borja desde que le dije que habíamos cortado. A veces me pregunto si le quiere más a él que a mí. Desde que se lo presenté, se quedó obnubilada. Cuando me quería preguntar algo, le preguntaba antes a él que a mí. Por no hablar del hecho de que a mi madre le encanta que Borja sea de una buena familia adinerada de Madrid, ya que mi familia siempre ha tenido que hacer malabares con el dinero para llegar a fin de mes. 
 
    —Cielo, pero, ¿de qué vas a vivir si no es con él? 
 
    —Mamá, vuelve a la Tierra, hace años que las mujeres podemos trabajar y valernos por nosotras mismas. 
 
    —¿Tienes trabajo? — pregunta sorprendida. 
 
    —Pues resulta que sí, trabajo en el departamento de recursos humanos de una cadena hotelera — le informo. 
 
    Hace unas semanas que conseguí ese trabajo y me siento muy orgullosa de ello. Es un trabajo indefinido, no una sustitución y las condiciones laborales son geniales. La única pega es que ganaré un poco menos de lo que venía ganando hasta ahora, pero según me han dicho, tengo la posibilidad de ir aumentando mi salario cada año si todo va bien. 
 
    —¿Y te da para pagar los costes de la boda? 
 
    —Sí, no podré irme de luna de miel, pero ¿qué más da? Lo importante es que ya he pagado mi deuda con la madre de Borja y estoy por fin completamente desligada de esa familia. 
 
    —Hablando de familia… 
 
    “Oh no”, pienso. 
 
    —Me he encargado personalmente de dar la terrible noticia a todos tus invitados, fue duro, pero había que hacerlo… 
 
    —Seguro que fue muy duro para ti — digo con sarcasmo. 
 
    —Tu tía Jacinta quiere saber qué tiene que hacer con la fondue que os iba a regalar a Borja y a ti por vuestra boda — prosigue ignorando mi sarcasmo — tienes que llamarla, los primos de Alicante han cancelado la invitación, dicen que es por la distancia y la fecha, aunque ambas sabemos que es porque creen que al final se anulará la boda. Por otro lado, mi hermana y su familia dicen que no se perderían la boda o no boda por nada del mundo, así que no dudarán en venir desde Granada, ya sabes cómo es mi hermana, siempre tan cotilla… 
 
    Mi madre sigue hablando, no hay quien la pare, pero yo ya no la escucho. La conclusión a la que puedo llegar de todo su discurso, es que tengo que mantener al tanto a los invitados, llamarles constantemente ya que no saben qué va a pasar en dicha fecha. Lo peor, es que ni siquiera yo sé lo que pasará ese día. 
 
    Pienso en las citas que he tenido hasta ahora, algunas han ido bien y otras desastrosamente mal, aunque ninguna fue tan pasional como cuando besé a Sergio. El hermano de mi amiga Verónica hace semanas que me evita, siempre intenta no estar en casa y cuando no le queda más remedio, se encierra en su habitación para no verme, como un niño pequeño. 
 
    Verónica por otro lado, parece estar súper feliz con Diego, habla de él constantemente y han formalizado su relación. Hemos quedado todas para este sábado para que nos lo presente formalmente como su novio. 
 
    Dado que Verónica está más ocupada y tiene menos tiempo para nosotras, me he juntado más con Lorena y Marina, yendo a la caza de un posible marido para mí. La idea de conseguir un marido para Lorena es salir mucho de fiesta, mientras que Marina opina que lo mejor es hacer actividades donde puedes conocer gente nueva y posibles novios. 
 
    Hemos probado con un taller de pintura, donde a parte del chico desnudo que teníamos que dibujar, no había ninguno decente. Probamos con el patinaje, pero solo nos llevamos agujetas y moratones. También hicimos realidad virtual, pero con esas gafas, los avatares del videojuego no se correspondían con la realidad. Ahora Marina quiere probar con deportes más extremos, como el rafting y Lorena y yo nos tememos lo peor. 
 
    Lo que más resultado está dando es Tinder, al menos los pretendientes están más predispuestos a conocer a otra persona de manera romántica. Roberto, el motorista, resultó llamarse Roberto Pulicati, exacto, italiano. Habría sido perfecto si no estuviera en España por un corto periodo de tiempo, lo que me hace pensar, ¿qué hacía en Tinder España si solo iba a estar en mi país unos meses? Es inevitable pensar mal al respecto. 
 
    A pesar de eso, sigo en contacto con otros chicos de Tinder, aunque solo hemos hablado a través de la aplicación, no he quedado con ellos. Ninguno de ellos me motiva lo suficiente como para quedar en persona, pero bueno, tal vez tendría que darles una oportunidad y así asegurarme de si vamos a alguna parte o estoy perdiendo el tiempo. 
 
    Sumida en mis pensamientos, me saca de ellos mi madre, que cambia de conversación por el momento. 
 
    —Estas muy guapa — me sonríe. 
 
    Noto cómo se emociona al verme con el vestido de boda, así que la abrazo antes de que se eche a llorar. Sé que está preocupada, soy su única hija y he tenido la mala suerte de que me pase esto. En el fondo sé que ella no quiere que vuelva con Borja y que le odia por lo que me ha hecho, pero esa clase de sentimientos le cuesta mostrarlos. 
 
    Nos quedamos abrazadas un buen rato, mirándonos al espejo con una sonrisa. Mi madre es el claro anuncio de cómo voy a envejecer. Somos casi idénticas, salvo que ella se tiñe el pelo de un color cobrizo y yo de un rojo fuego. Ojos almendrados, misma estatura, sonrisa sin mostrar los dientes y mismos gestos. No cabe duda de que somos familia. 
 
    Me quito el vestido y se lo doy a la dependienta de nuevo, pagando por adelantado los nuevos arreglos que tiene que hacer. Silenciosa pero cotilla, la dependienta ha escuchado toda nuestra conversación y se nota que sin duda, somos sus clientas más singulares, tanto que en lugar de hablar sin parar como hizo la primera vez que vine, ha estado toda nuestra estancia sumida en un prudente silencio. 
 
    Nos vamos de la tienda tras el sonido de la campanita de la puerta y nos vamos a tomar algo madre e hija para ponernos al día de otros asuntos. 
 
    Esta vez no hablamos de la boda, ni del trabajo, nada peliagudo. Solo de las vacaciones que tienen planeadas mis padres, que tienen intención de visitar a mi tía en Granada en agosto y bromeamos sobre el bochornoso calor de Granada en esa época del año. 
 
    Por una vez puedo distraerme sin la agonía continua que supone la fecha de la boda, los invitados, el banquete y todo lo demás. Por una vez, puedo disfrutar de la compañía de mi madre, sin su continuo aire de reproche y eso es todo un triunfo. 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
    ENCERRONA 
 
      
 
   T ras largas semanas de dura lucha peluda, mi pelo ha vuelto a ser lo que era antes. Adiós al tratamiento con aceite que me recomendó Lorena para quitarme la permanente. Ahora por fin, he vuelto a sentirme yo misma. Me pongo un precioso vestido azul floral, a conjunto con unos zapatos, bolso y pendientes blancos, siendo fiel a mi ya conocido estilo pin up. Labios rojos, como tiene que ser y largas pestañas. Ya estoy lista para reunirme con mis amigas en el salón. 
 
    Esta noche vamos a cenar todas con el famoso Diego, que solo vimos fugazmente una noche de fiesta. Esta vez podremos poner a prueba al novio de Verónica y asegurarnos de que es lo suficientemente bueno para nuestra amiga. Nos reímos de las preguntas incómodas que podemos hacerle para ponerle nervioso, mientras pedimos en la barra unas cervezas. 
 
    Solo estamos Lorena, Marina y yo, a la espera de que Verónica llegue con su novio, se están retrasando, pero ya nos advirtieron que fuéramos pidiendo un aperitivo que ellos estaban al llegar. 
 
    —Tal vez le ha entrado el pánico y por eso se retrasan — me aventuro a adivinar. 
 
    —Seguro, somos temibles — se ríe Marina. 
 
    Cerveza de grifo, nada espectacular. Música de fondo camuflada con el alboroto de la gente y poco espacio para maniobrar. Es el claro ambiente que podríamos esperar de un pub irlandés. Risas acaloradas y una televisión donde se muestra un partido de fútbol al que nadie hace caso. 
 
    Tal vez voy demasiado arreglada para un lugar como éste, pero yo soy así, me gusta ir bien vestida a los sitios. Mis amigas en cambio van más informales que yo. Lorena ha optado por un top asimétrico y unos vaqueros ajustados, los cuales realzan su marcada figura, mientras que Marina, como siempre, oculta su silueta con kilos de ropa. Camiseta ancha, chaqueta, vaqueros y botines de borreguito, aunque todo de color pastel, emulando el estilo kawaii. 
 
    —¿Quién juega? — pregunta Lorena mirando la pantalla de televisión. 
 
    —Ni idea — contesto. 
 
    Lorena es una forofa del futbol, pero lamentablemente, no puede compartir su afición con ninguna de nosotras. 
 
    —¿Te acuerdas de cómo era Diego? — me pregunta Marina. 
 
    —Para nada, la noche que Verónica le conoció, yo estaba de fiesta con el barman y su peluquín, ¿te acuerdas? 
 
    Entre la multitud reconocemos una clara melena rubia acercándose a nosotras. Aparece con su claro estilo de pija urbana, vestido blanco de escote pico y colgantes dorados, de la mano de un chico moreno, con barba y complexión fuerte, sin duda, Diego. 
 
    Poco después me doy cuenta de que no vienen solos, una tercera persona aparece justo detrás de ellos. Es un chico bastante alto, ¿asiático? Tiene los ojos rasgados y el pelo azabache, pero presenta también rasgos europeos. 
 
    —¡Hola chicas! — nos saluda Verónica dándonos un abrazo a cada una — os presento a Diego — dice señalando al moreno con barba — y este es su amigo Kenji. 
 
    Les saludamos a los dos un poco confusas por este giro de los acontecimientos, pero debido a la insistencia de Verónica porque Kenji se coloque a mi lado en la mesa, me doy cuenta de que es una cita sorpresa. 
 
    Todas se han dado cuenta de la encerrona, procurando en todo momento darnos a Kenji y a mí, espacio para conocernos. La vergüenza sale por todos los poros de mi piel y por lo calientes que tengo las orejas, me imagino que debo estar roja como un tomate. Mis amigas no saben disimular, dejando claro la evidencia de la cita sorpresa, incluso para Kenji, que también se ha dado cuenta del engaño. 
 
    —¿De qué conoces a Diego? — le pregunto dejando atrás el bochorno. 
 
    —Trabajamos juntos en el hospital — contesta igual de aliviado que yo de cubrir un tupido velo al asunto — ¿y tú? ¿De qué conoces a Verónica? 
 
    —Pues desde siempre, desde la guardería, nuestras madres son amigas, así que nosotras nos convertimos en amigas casi a la fuerza — me río. 
 
    Me fijo un poco más en Kenji, tiene un rollo exótico que me gusta, aunque hay otra cosa que me llama la atención, su estilo. Lleva un corte de pelo clásico con raya a un lado, vaqueros, camiseta blanca ajustada y chaqueta de cuero. Parece un Danny Zuko asiático. 
 
    —¿Y estás en España por unos meses o piensas quedarte un periodo largo? — pregunto recordando al Roberto motorista de Tinder. 
 
    —¿Qué? — pregunta extrañado — ¡Soy español! 
 
    De repente me siento fatal. Aunque yo le había preguntado eso por mi experiencia con el italiano, ha parecido que soy una xenófoba. Antes de intentar torpemente disculparme, Kenji sale en mi defensa. 
 
    —Tranquila, no eres la primera que piensa que soy extranjero, reconozco que no tengo los típicos rasgos de un español pata negra. 
 
    Me río. Me sale una risilla nerviosa, pero me alegro de no haber quedado tan mal. Al final, él ha sabido entenderme. 
 
    —Mi madre es japonesa y mi padre español — me informa — pero yo nací aquí y la verdad, solo he ido un par de veces a Japón a ver a la familia, me siento más español que japonés. 
 
    —Entiendo — contesto — yo también soy española, aunque tampoco presento los rasgos típicos de una española pata negra. 
 
    Nos reímos. Soy una pelirroja pecosa de piel pálida, claramente disto mucho de la típica morenaza sexy que representa el estereotipo español. 
 
    Me siento aliviada de haber roto el bloque de hielo que había entre nosotros y a partir de ese momento, todo fluye mejor. Llegan las hamburguesas y las devoramos con ansia, las hamburguesas de este pub irlandés son las mejores. Mis amigas están sumidas en una divertida conversación con Diego, conversación que lamento mucho perderme, pero por la que preguntaré después. 
 
    Sin embargo, yo estoy metida en mi propia conversación con Kenji. Hay una clara diferencia de conversaciones, tan clara, que podrían ponernos a Kenji y a mí en mesas apartadas del resto y nadie se daría cuenta. 
 
    Kenji resulta ser muy gracioso y divertido, con lo que la conversación entre nosotros no se agota. De nuestra conversación puedo sacar en claro que es médico al igual que Diego, tiene una hermana pequeña atolondrada y ha salido de una relación larga hace poco. Es esta última parte la que me preocupa más. 
 
    —Yo también he salido de una relación larga hace poco — confieso. 
 
    —¿Sí? ¿Qué pasó? 
 
    Me entra el pánico. ¿Le digo la verdad? Lo mejor será que no le diga lo de la boda, si le cuento lo de la boda pensará que estoy loca. Me ceñiré solo a los cuernos, sí, es lo mejor. 
 
    —Me puso los cuernos con mi antigua jefa — le informo. 
 
    Kenji hace un gesto de hastío, compadeciéndose de mí con la mirada y negando con la cabeza ante el rechazo que le provoca mi humillación. 
 
    —A tu exnovio le pasaba algo en la cabeza — comenta atacando las patatas fritas — ¿Quién en su sano juicio le haría eso a una chica tan guapa? 
 
    ¿Un cumplido? ¡Es un cumplido! Hacía tanto que no me decían algo bonito que me dan ganas de subirme encima de la mesa y cantar Dancing Queen de ABBA a pleno pulmón. En lugar de eso, me sonrojo, agachando la cabeza para ocultar una sonrisa. 
 
    —Tú tampoco estás nada mal — contesto casi en un susurro. 
 
    —¡Vaya! Gracias — responde sonrojándose también. 
 
    Terminamos con las hamburguesas poco después, decidiendo terminar la velada con algo dulce, en mi caso, un batido de fresa y en el suyo brownie con helado de vainilla. 
 
    —¿Te gusta el brownie? — pregunto. 
 
    —Es el mejor postre que existe — afirma. 
 
    Aunque sea una tontería, es algo que tenemos en común. A pesar de que al principio me había parecido un chico normal, después de ese primer cumplido me encuentro más receptiva e incluso puedo notar cierta energía electrizante entre los dos. 
 
    —No puedo estar más de acuerdo — respondo. 
 
    —Te iba a preguntar por qué has pedido el batido de fresa entonces, pero ahora lo entiendo, eres demasiado dulce como para endulzarlo más con un brownie. 
 
    ¿Otro cumplido? Siento una ola de calor recorriéndome todo el cuerpo. Sin duda debo estar muy falta de cariño como para ponerme así por dos cumplidos tontos. Aunque hay que tener en cuenta, que quien me ha hecho los cumplidos es un bombón. 
 
    Vuelvo a sonrojarme, ¿o he estado así toda la velada? Terminamos de comer y salimos a la calle. Aunque mis amigas y Diego van unos pasos por delante de nosotros, Kenji y yo andamos intencionadamente más despacio, alargando el momento y la conversación. 
 
    Intercambiamos cumplidos y apartamos la mirada cuando notamos la tensión entre nosotros. Nos despedimos al llegar a nuestros respectivos coches, no sin antes darnos los números. Sin lugar a dudas, no quiero perder el contacto con este ardiente Samurái. 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
    SEGUNDA CITA 
 
      
 
   E stoy nerviosa, es mi segunda cita con Kenji y a pesar de haber estado más de una hora arreglándome, he llegado media hora antes al punto de encuentro. Llevo el mismo vestido rojo con complementos negros que llevé a la desastrosa cita del primo de Marina, sin embargo, espero que esta vez me dé mejor suerte. 
 
    Estoy en plena plaza de Callao y la afluencia de gente me impide ver más allá de la boca de metro. Hemos quedado enfrente de los cines, pues echan una peli de aventuras que ambos teníamos ganas de ver. La idea es ir por la tarde a ver la película y a la salida ir a cenar por la zona. 
 
    Trato de calmar mis nervios mirando mis redes sociales, hace tiempo que no miro Tinder, pero ¿a quién le hace falta esa aplicación teniendo a un ardiente samurái como cita? En lugar de eso me dedico a ver las stories de Instagram de mis amigos y caigo por desgracia en el perfil de mi ex prometido Borja. Mantengo el dedo pulsado en la pantalla para que no se me escape, mientras trato de asimilar lo que veo. 
 
    En la foto se muestra a dos personas, mi ex prometido Borja y mi antigua Jefa. Ambos parecen muy contentos y sonrientes, pero eso no es lo que me ha dolido como una puñalada en el corazón. Lo que realmente me ha dolido es darme cuenta de que se han ido de vacaciones juntos a Bélgica, el mismo viaje que siempre habíamos soñado Borja y yo hacer algún día. 
 
    En medio de esa tormenta de pensamientos y ese ahogo en la garganta, aparece Kenji, que se da cuenta al instante de que me pasa algo. 
 
    —¿Estás bien? — me pregunta — tienes mala cara. 
 
    Me planteo contárselo todo, pero sé que eso arruinaría nuestra cita y si algo me he prometido a mí misma, es que el cerdo de Borja no volvería a arruinarme la vida. En lugar de eso, recupero la sonrisa, una sonrisa un poco forzada, pero sonrisa al fin y al cabo. 
 
    —¡Nada de nada! — respondo cogiéndole del brazo. 
 
    Tras una larga cola, entramos en el cine, donde un acomodador nos lleva hasta nuestros respectivos asientos. El cine es espectacular y si no fuera por la gran pantalla que tenemos enfrente, diría que estamos en un teatro en lugar de un cine. Kenji me ofrece palomitas, que acepto de buen grado mientras observo los altos techos dorados y las lámparas de araña. 
 
    Nuestros asientos no son especialmente cómodos, no están preparados para ver una película donde la pantalla está tan arriba, pero no importa. La sala no tarda en llenarse, la película que tantas ganas teníamos de ver es una película de estreno, por lo que hay muchos interesados en verla. 
 
    —Sabes, mi ex y yo solíamos venir a este cine a ver películas — me comenta. 
 
    —¿En serio? Entonces, ¿vamos a repetir el mismo plan que hacías con tu ex? 
 
    —Lo cierto es que sí — contesta riéndose. 
 
    Yo no me río. No me gusta hablar de “ex” cuando estás en una cita con otra persona y mucho menos decir que algo como que estás repitiendo el mismo plan que hacías con ella. 
 
    Intento pasarlo por alto y cambio de tema. Le pregunto por su hermana, ya que según tengo entendido está muy ocupada con sus estudios de arte y al parecer le va muy bien. 
 
    —Está pensando hacer un erasmus a Ámsterdam, pero a mis padres no les hace demasiada gracia. 
 
    —Es comprensible — me río — teniendo en cuenta sus antecedentes. 
 
    Recuerdo sus anécdotas sobre ella, sus locuras. Tales como, una vez que volvió de vacaciones con dos perros gran danés, cuando sus padres se niegan en rotundo a tener mascotas en casa o como cuando se escapó de casa y volvió semanas más tarde con tatuajes por todo el cuerpo. Sin duda, la hermana pequeña de Kenji es una buena pieza. 
 
    —Al final la dejarán, es la niña mimada de la familia — termina Kenji. 
 
    Asiento con la cabeza para darle la razón, al mismo tiempo que me giro hacia la pantalla al ver que se apagan las luces. 
 
    La película resulta entretenida y agradezco que Kenji no sea de esas personas insufribles que no paran de hablar durante la película. Disfrutamos del silencio, solo interrumpido por el “crunch” que hacen las palomitas al llegar a nuestras bocas, y nos sumergimos en la narración. 
 
    No volvemos a mirarnos hasta que las luces vuelven a encenderse. Comentamos la película mientras salimos siguiendo la cola hasta la salida y buscamos un sitio para cenar, uno no especialmente caro, somos personas sencillas. Entramos en el restaurante y esperamos a que nos pongan mesa. 
 
    A raíz de la conversación de la película, ésta deriva en nuestros gustos y aficiones, que tal y como ya hemos comprobado por nuestras largas charlas telefónicas, son bastante parecidas. A Kenji le gusta el cine y las series de superhéroes, es coleccionista de cómics y un apasionado de la fotografía. 
 
    Yo no sé mucho de fotografía, pero de todo lo demás controlo bastante. La fotografía parece algo interesante, así que no me cierro en banda a aprender cosas nuevas. Kenji tiene una Panasonic Lumix que al parecer no está mal en calidad precio con respecto a una Canon. 
 
    Cuando se pone a hablar de cosas técnicas de la propia cámara me entra el sueño, pero cuando me habla de las fotografías que hace, de cómo se esfuerza en conseguir la foto perfecta, vuelve mi interés. 
 
    —Lo divertido es jugar con los reflejos — sigue explicándome — el agua, por ejemplo, puede hacer un efecto espejo espectacular, como, por ejemplo, ¿has visto la famosa foto de Nueva York de noche? ¿esa en la que el agua refleja las luces nocturnas de la ciudad? 
 
    —¡Sí! — exclamo al recordar — ¡Parece un espejo de ciudad! 
 
    —¡Exacto! 
 
    Kenji sigue hablándome de su pasión hasta que llegamos a los postres, momento en el que empiezo a sentir nostalgia por esa primera cita en la que Kenji no dejaba de lanzarme cumplidos, ¿se ha apagado la llama de mi ardiente samurái? 
 
    —Y si tanto te gusta la fotografía, ¿por qué no has pensado en dedicarte a ello profesionalmente? — pregunto. 
 
    —Es muy difícil dedicarse a la fotografía profesionalmente, no todos lo consiguen, además, salvar vidas tampoco está tan mal. 
 
    Nos reímos. El sector sanitario si algo tiene es que es vocacional. Hay que ser una persona empática, curiosa y apasionada para trabajar en ese ámbito y Kenji como médico que es, sin duda, posee esas cualidades. 
 
    —Seguro que tienes muchas anécdotas del hospital — le cambio de conversación. 
 
    —Sin duda — se ríe al recordar — una vez, estábamos Diego y yo en urgencias cuando llegó un grupo de críos extremadamente borrachos. Uno de ellos, había bebido más de la cuenta, así que había que hacerle un lavado de estómago, pero no hizo falta, porque fue pedirle que abriera la boca y vomitó todo encima de Diego. 
 
    Nos reímos. Nada más sacar el tema del trabajo, Kenji me divierte con un montón de anécdotas graciosas del hospital. Anécdotas donde o Diego o él son los protagonistas y donde los pacientes tienen ideas delirantes o reacciones incomprensibles. 
 
    Terminamos con los postres casi llorando de la risa, atragantándome con el brownie y bebiendo agua para pasar la comida. Durante el camino de vuelta, yo también le cuento anécdotas graciosas mías, situaciones vergonzosas, donde pasé un bochorno espantoso, pero que ahora recuerdo con humor. 
 
    —…Y entonces le dije “¡enhorabuena por el embarazo!” Y ella me dijo “no estoy embarazada” — termino mi anécdota. 
 
    La risa estruendosa de Kenji resulta contagiosa y ambos acabamos casi con dolor de tripa de no parar de reírnos. 
 
    Kenji, como caballero que es, me acompaña hasta el mismo portal de la casa de Verónica, donde se despide de mí. Por un segundo nos quedamos muy quietos, no muy seguros de cómo despedirnos, pero Kenji es el primero en tomar la iniciativa. 
 
    Me da un beso tierno en los labios, se le nota nervioso, pero se relaja al ver que es correspondido. Nos apartamos tímidamente el uno del otro, sonrojados como niños pequeños y nos despedimos nuevamente con la mano. Me fijo como se aleja risueño calle abajo, contento por haber conseguido un beso y girándose de vez en cuando hacia mi portal para despedirse con una sonrisa. 
 
    Cuando entro en casa, Verónica me asalta. 
 
    —Por esa cara, se nota que te ha ido bien la cita — se ríe. 
 
    Me doy cuenta de que no he dejado de sonreír desde que me despedí de Kenji, así que trato de ocultar mi sonrisa. 
 
    —Sí me ha ido muy bien — contesto. 
 
    Verónica se levanta del sofá para pedirme todos los detalles de mi cita y es entonces cuando me fijo en Sergio, que está sentado justo al lado de donde estaba su hermana. Su rostro me extraña, parece triste, amargado, tiene los ojos enrojecidos, ¿ha estado llorando? 
 
    No tengo tiempo de preguntarle qué le pasa, pues no duda en desaparecer de nuevo a su habitación, dejándonos el salón a Verónica y a mí para chismorrear sobre mi cita. Si hay algo que tengo claro, es que hoy ha sido una buena noche. 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
    INVITACIONES 
 
      
 
   M i madre ha insistido en que mande unas nuevas invitaciones a la boda, teniendo en cuenta los recientes cambios. Dado que aún no sé quién va a ser el novio, no tengo ni idea de qué poner en dicha invitación, así que le he pedido ayuda a Marina, que es jefecilla de una pequeña empresa de publicidad. Ella ha preparado unos diseños y me ha pedido que vaya a su trabajo a verlos. 
 
    Al entrar en las oficinas, la recepcionista me pide que espere, pero apenas he rozado el sillón de la entrada para sentarme, cuando Marina viene a saludarme y llevarme a una sala de reuniones. Nos sentamos dando la espalda a las ventanas, al mismo tiempo que esperamos a que la ayudante de Marina venga con los diseños. 
 
    —¿Qué tal te va con Kenji? — me pregunta mientras esperamos. 
 
    —Muy bien, ya hemos quedado un par de veces y creo que por ahora todo va en la buena dirección. 
 
    —¡Bien! ¡Me alegro! — exclama contenta. 
 
    Mi rostro se ensombrece al recordar las fotos de Borja con mi ex jefa en las redes sociales. Van más en serio de lo que pensaba en un principio y eso me entristece más de lo que debería. 
 
    —¿Qué pasa? — me pregunta Marina al notar mi cambio de expresión. 
 
    —Nada, es solo que vi unas fotos de Borja y mi ex jefa en las redes sociales — suspiro — parece que van más en serio de lo que pensaba. 
 
    Marina me coge la mano para darme ánimos y me sonríe con amabilidad. Sabe que lo estoy pasando muy mal y que toda esta situación es una verdadera montaña de emociones para mí. 
 
    —Sé que va a ser difícil, pero date un tiempo, ya verás como al final te dejará de importar lo que haga Borja con su vida. 
 
    Asiento con la cabeza, pero en el fondo no puedo olvidar todos esos recuerdos que hemos compartido juntos después de tantos años y creo sinceramente que aunque no quiera, siempre tendré esta espina clavada en el corazón. 
 
    Justo en ese momento aparece su ayudante con los diseños. Según me han dicho, han preparado cuatro diseños alternativos y es su ayudante la que pone los tres primeros encima de la mesa. 
 
    —El primero creo que es el más sencillo, solo pone tu nombre, no se especifica el nombre del novio ni nada — me explica Marina. 
 
    Me fijo en el diseño. Es un poco soso, lo reconozco, pero lo bueno es que no se especifica ni novio ni nada, solo el sitio y la hora. 
 
    —Con respecto al regalo de bodas, hemos quitado la cuenta común que teníais puesto y he puesto tu cuenta bancaria como dijiste… 
 
    —Sí, la cuenta común que teníamos Borja y yo ya no existe — afirmo. 
 
    Me deja un minuto para que medite mi decisión con respecto al diseño. Es muy parecido al de las invitaciones que envié cuando pretendía casarme con Borja, así que podría decirse que es el más esperable, el más correcto para esta situación. 
 
    —Vale, me gusta, quiero ver los demás, pero por ahora éste no lo descarto. 
 
    —Perfecto — dice entregándome un nuevo diseño. 
 
    Esta nueva plantilla de invitación es un poco graciosa. Se ve una imagen mía, con vestido de boda estilo pin up y la silueta misteriosa de un novio. En grande pone “Ven a mi boda” y “Descubre al novio”. Parece más una invitación de una fiesta sorpresa que de una boda. 
 
    No puedo evitar reírme y Marina no tarda en seguirme. Sin duda esta situación que me ha tocado vivir es de lo más pintoresca, ¿casarme en menos de seis meses con alguien que ni conozco? 
 
    —¡Oye! ¡Podría funcionar! ¡El misterio vende! — se ríe Marina. 
 
    —Creo que mejor no — contesto dejando la invitación un poco más alejada del resto. 
 
    Marina me enseña otra invitación, en esta ocasión no puedo evitar lanzarle una mirada asesina a mi amiga. Es la misma invitación de antes, pero en lugar de una silueta misteriosa de un novio, es la imagen de Kenji con traje y corbata. 
 
    —¿Qué? — pregunta sonriendo — te va bien con él, ¿no? 
 
    Me muerdo el labio inferior. Si es cierto que me va bien con él, pero ¿es el hombre de mi vida?, ¿será mi futuro marido? 
 
    —Todavía no le he dicho nada de lo de la boda — confieso. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque me tomaría por loca. 
 
    —¿Acaso no lo estás? — se ríe Marina. 
 
    Pego a mi amiga en el brazo a modo de reproche con la invitación, pero sonrío porque sé que tiene razón. Me quedo mirando la invitación sumida en mis pensamientos, consciente de que no he dejado de fruncir el ceño desde que he visto la imagen de Kenji en la invitación. 
 
    —Tal vez — empieza Marina — lo que necesitas no es una boda, sino curar las heridas. 
 
    Miro a mi amiga, sé que está preocupada por mí y una vocecilla en mi cabeza me dice que tiene razón, pero ¿por qué tengo que arruinar mi sueño de casarme en esa iglesia por ese desecho humano como es mi ex prometido? 
 
    —No — niego con la cabeza — voy a casarme, le diré a Kenji mis planes de boda y veré su reacción. 
 
    Puedo notar la cara de decepción de Marina, pero no me importa, voy a casarme, como sea, lo conseguiré. 
 
    —¿Nos quedamos entonces con esta opción? — pregunta señalando la invitación con la cara de Kenji. 
 
    —No, mejor nos quedamos con ésta — contesto volviendo a coger de la mesa la primera opción que me enseñó. 
 
    La ayudante de Marina recoge los diseños y es entonces cuando caigo en la cuenta de que en realidad había cuatro diseños y no tres los que había hecho Marina. 
 
    —¡Espera! No me has enseñado el cuarto diseño — exclamo al ver que lo tiene aún su ayudante. 
 
    —¡Oh! No importa, ese diseño no es para ti. 
 
    —¿Cómo que no es para mí? 
 
    —¡Llévatelo! — le pide Marina a su ayudante. 
 
    De inmediato sé que mi amiga me oculta algo, pero no logro saber qué es. Marina vuelve su atención a los tres diseños sobre la mesa, concretando que el primer diseño que me enseño es al final el definitivo. 
 
    Al ver que no voy a conseguir respuesta respecto al misterioso cuarto diseño, decido olvidarme del asunto. Sin embargo, poco después de que se fuera su ayudante con el cuarto diseño, entra un chico a la sala reclamando la presencia de mi amiga para otra reunión importante. 
 
    —¡Vuelvo en unos minutos! — me dice Marina — tú quédate aquí mirando los diseños, vuelvo en nada. 
 
    —Sí, tranquila — le contesto. 
 
    Al principio obedezco, espero en la sala, dando vueltas a la silla y controlando mis nervios. ¿Por qué no ha querido enseñarme el cuarto diseño? ¿Qué trama? La curiosidad puede conmigo al ver a su ayudante pasar por el pasillo con el misterioso diseño. 
 
    Salgo de la sala y sigo a la ayudante de Marina a una distancia prudencial. Veo que se para de pronto en medio del pasillo y yo me escondo detrás del carrito de la señora de la limpieza cuando se gira en mi dirección. Cuando vuelvo a asomar la cabeza, me doy cuenta de que ha desaparecido. ¿A dónde ha ido? 
 
    —Ha entrado en el estudio — me dice la señora de la limpieza al descubrir que estoy ocultándome tras su carrito. 
 
    —¿En el estudio? — pregunto incorporándome. 
 
    —Sí y me temo que no vas a poder entrar en esa sala sin identificación, necesitas tarjeta para entrar en esa sala — me explica. 
 
    Resoplo decepcionada, pero entonces me doy cuenta. Carrito de limpieza, señora de la limpieza y una identificación colgando de su cuello. La amable anciana se da cuenta de mis intenciones antes de que yo diga nada. 
 
    —¿Puedo ocultarme en su carrito? — le pregunto. 
 
    Antes de que me conteste, yo ya me estoy metiendo en el sucio cubo de basura, ante las reprobatorias de la anciana. Indignada, al final me hace caso y oculta en el oloroso cubo de basura, entramos juntas al estudio. 
 
    —Ya estás dentro — me avisa la amable anciana dando unos golpecitos al cubo de basura. 
 
    Salgo. Me han caído restos de café en el pelo y una sustancia pringosa ha hecho que se peguen todos los papeles posibles en mi brazo, pero me da igual. Necesito ver esa invitación. No entiendo por qué, pero el hecho de que Marina quiera ocultármela, ha sacado mi lado más detectivesco. 
 
    Me quito los deshechos como puedo mientras me fijo que estoy dentro de un estudio de fotografía. Un fotógrafo está haciendo fotos a unas modelos y hay un grupo de personas alrededor de una mesa de pasteles. 
 
    Me despido de la amable señora de la limpieza que me niega con la cabeza convencida de que estoy loca y me acerco a la mesa de los pasteles para ocultarme de la ayudante de Marina, que tras saludar al fotógrafo, desaparece por otra puerta al fondo de la habitación. 
 
    —¡Pero bueno! — exclama una persona detrás de mí —¿Qué haces aquí? ¡Nada de comida! 
 
    Un señor me aleja de la mesa de los pasteles con una confianza abrumadora, más teniendo en cuenta de que no le conozco de nada. 
 
    —Yo… — empiezo a decir confusa. 
 
    —Ve al set con las demás — me ordena. 
 
    De pronto estoy rodeada de un grupo de modelos que desafortunadamente van vestidas igual que yo. Falda de tubo beige, camisa blanca y chaqueta verde. ¿Es posible que ese señor me haya confundido con una de estas esbeltas modelos? No sé si tomármelo como un cumplido o una maldición. 
 
    Cuando me quiero dar cuenta estoy delante de la cámara de fotos junto al resto de modelos. Nos han pasado unas mascaras venecianas verdes y empezamos a posar delante de la cámara. 
 
    —¡Así, así! ¡Sois tigresas! ¡Mostradme vuestras garras! — exclama el fotógrafo haciéndonos fotos. 
 
    Trato de imitar torpemente a las modelos, sintiendo una vergüenza inimaginable con cada pose. 
 
    —¡Morritos! ¡Ponerme morritos! — grita el fotógrafo. 
 
    Si la vergüenza existe, está claro que yo no la he conocido. Pongo caras e imito como puedo a las modelos sin apartar la vista de la puerta por la que ha desaparecido la ayudante de Marina. 
 
    Entonces oigo claramente una estruendosa risa por encima de los flashes de la cámara de fotos. Unos aplausos hacen que finalice el acto y yo me alejo de los focos lo más pronto que puedo, cayendo en la cuenta de que Sergio está hablando con el fotógrafo. 
 
    —Quiero unas copias de esas fotos — le dice al fotógrafo al mismo tiempo que le da a escondidas un billete de cincuenta euros. 
 
    Horrorizada me acerco a él todavía con la máscara veneciana puesta. 
 
    —¿¡Se puede saber qué haces aquí!? — le pregunto alterada. 
 
    —¡Hombre! ¡Ali estrés! ¡La estrella! — exclama riéndose. 
 
    —“JA” “JA” muy gracioso — contesto quitándome la máscara. 
 
    Sergio no ha dejado de reírse y no deja de hacerlo hasta que llega Marina. 
 
    —¡Ali! ¿Qué haces aquí? — me pregunta Marina. 
 
    —¿Qué qué hago yo? ¿Qué hace él? 
 
    —Sergio ha venido a ayudarme con una cosa. 
 
    —Ali estrés ha venido a ver si conseguía fama, pero la fama cuesta — se ríe Sergio. 
 
    Le doy una torta en el hombro, todavía con la humillación en mente, al mismo tiempo que Marina interrumpe nuestra conversación. 
 
    —Deberíamos irnos, aquí estamos molestando — dice mirando a su alrededor. 
 
    Salimos del estudio y poco después nos despedimos. Dejando claro que la invitación definitiva es la primera opción y alejándome de Sergio y el bochorno que he dejado atrás. 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 21 
 
    CONFESIONES 
 
      
 
   L e prometí a Marina que hablaría con Kenji, que le contaría mis planes de boda, aunque me da vergüenza hacerlo, no sé cómo se lo tomará. Sin embargo, si esta relación sigue, como parece que está haciendo, tendré que confesarle que es el novio de una boda dentro de pocos meses. Sin duda, no tengo ni idea de cómo plantear esto. 
 
    Kenji y yo nos vemos una media de dos veces por semana y han pasado varias semanas desde nuestra primera cita, por lo que, ¿se podría decir que somos novios? Sinceramente no lo sé. Lo que sí sé es que él quiere ir despacio, al igual que yo, él terminó recientemente con una relación larga y todavía está curándose de las heridas abiertas que le provocó esa ruptura. Sin embargo, hay algo que me preocupa y es que desde esa primera y ardiente cita llena de piropos, no ha habido mucha más pasión. Nos besamos, sí, aunque no con la pasión con la que me besé con Sergio precisamente. He intentado ponerme un poco más fogosa con él y él siempre me acaba frenando. Me preocupa. 
 
    Hoy es el día en el que despejaré todas mis dudas, tengo la suficiente confianza en él como para confesarle lo de la boda y averiguar al mismo tiempo la dirección que quiere tomar con respecto a nuestra relación. Para ello hemos escogido un plan tranquilo y conciliador, nos vamos de picnic al Retiro. 
 
    Si bien es cierto que aún hace frío para picnic, han anunciado sol para este fin de semana, así que pensamos aprovecharlo. Dado que el sol no calienta en esta época del año, llevamos un par de mantas gordas. El plan es comer en el Retiro y pasar la tarde tranquilos disfrutando de uno de los primeros días soleados del año. 
 
    Por raro que parezca, no somos los únicos que hemos tenido este mismo plan, a nuestro alrededor otras parejas han decidido hacer lo mismo. Kenji extiende una manta en el césped y nos instalamos en nuestro pequeño rectángulo con vistas al lago del parque. He hecho bocadillo de tortilla, ya que hoy es el famoso día de la tortilla de mi localidad y también he traído patatas fritas, refrescos y galletas. 
 
    Una vez acomodados dejamos que la conversación fluya. Kenji ha traído su cámara de fotos y de vez en cuando hace fotos del lago o si me despisto me hace fotos a mí mientras como. Por cambiar de tema de conversación, hablamos sobre Verónica y Diego y de su relación. 
 
    —Yo les veo muy felices juntos — afirmo entre bocado y bocado de tortilla — nunca había visto a Verónica así por un chico. 
 
    —Yo también, lo cual me preocupa un poco, Diego es muy impulsivo y si esta relación sigue adelante, no me extrañaría que en pocos meses le pidiera matrimonio — se ríe. 
 
    “Esta es la mía” pienso. Respiro dos veces antes de sacar el tema que me preocupa, ha llegado la hora de confesar. 
 
    —A propósito de eso — empiezo — te acuerdas que cuando nos conocimos te conté que acababa de salir de una relación larga y eso… 
 
    Kenji asiente con la cabeza modo de respuesta. El pobre no tiene ni idea de lo que le voy a decir. 
 
    —Pues digamos que omití una parte importante — hago una pausa dramática para preparar el terreno para la inminente bomba — iba a casarme con él. 
 
    Se queda petrificado y yo aprovecho esa parálisis para contarle toda la historia. Primero le pongo en situación, le explico lo importante que es para mí casarme en esa iglesia y luego le cuento mi loco plan. 
 
    Creo que no ha cambiado de expresión desde que le solté la bomba, se ha quedado maniquí. Le llamo para que reaccione, para que vuelva a la vida, pero tarda en contestar. Cuando lo hace, lo que dice me sorprende. 
 
    —Yo también tengo que confesarte algo — empieza — mi ex novia se va a casar ahora con el que fue mi mejor amigo, así que te entiendo bastante. 
 
    El giro de la conversación me despista y no sé muy bien cómo reaccionar a él. Necesito que el tema no se desvíe, pero al mismo tiempo tengo curiosidad por lo que me acaba de contar. 
 
    —Vaya, eso no me lo esperaba — confieso. 
 
    —Entiendo por lo que estás pasando, mi sueño es casarme y formar una familia y el tuyo casarte en esa iglesia. 
 
    Asiento con la cabeza desviando la mirada a la cesta de mimbre, intentando no mirarle a los ojos de la vergüenza que siento ahora mismo por mi loco plan. 
 
    El tiempo se ralentiza, si bien estamos rodeados de gente, de ruido y otros elementos, siento que estamos completamente solos los dos. Si hay viento, no lo siento, si hay gente hablando, no la oigo… incluso parece que las hojas han dejado de caerse de los árboles y que los pájaros han dejado de volar. Ahora mismo solo importa nuestra confesión de secretos, la duda que vuela entre nosotros. 
 
    —Tal vez podríamos cumplir juntos nuestros respectivos sueños — me propone. 
 
    Me sonrojo. ¿Es esto una proposición de matrimonio? Le miro a la cara para saber si está jugando conmigo o si lo dice de verdad. Kenji parece apenado, parece dolido por lo que le pasó con su ex, pero que a pesar de eso quiera casarse conmigo y ayudarme, es un alivio para mí. 
 
    —¿Lo dices en serio? — pregunto incrédula. 
 
    —¿Por qué no? — contesta encogiéndose de hombros. 
 
    Lo noto en sus ojos, en su mirada, es bastante posible que quiera casarse conmigo por otros motivos diferentes a los que el resto de parejas suelen tener, pero, aun así, es lo que necesito ahora mismo. 
 
    Me abalanzo sobre él, lo abrazo y le susurro un “gracias” al oído. Sé que es precipitado tal y como está nuestra relación ahora mismo, pero si viviéramos en otros tiempos, en otra época, no sería tan raro. Las bodas concertadas eran bastante comunes en el pasado y ahora mismo necesito una. 
 
    Le beso, es un beso pasional que él acepta de buen grado. Podría decirse que es nuestro primer beso romántico, pues todos los anteriores habían sido bastante castos. 
 
    Cambiamos de tema poco después. Conscientes de lo incómodo que nos hace sentir a los dos. Volvemos al tema de la fotografía, la pasión de Kenji. Me enseña a utilizar los diferentes modos de su cámara y sacamos unas fotos maravillosas de una familia de patos. 
 
    Creo que podría acostumbrarme a él, que podría llegar a quererle casi tanto como quise a Borja, aunque el tiempo lo dirá. Por ahora, solo quiero conocerle más y disfrutar del momento. 
 
    Después de comer empieza a refrescar, así que me arrimo a Kenji con la manta para darnos calor. Intercambiamos besos de vez en cuando, volviéndose algunos de éstos en una pasión ardiente que recorre nuestros cuerpos. ¡Ains, mi ardiente samurái ha vuelto! 
 
    —Respecto a lo que hemos hablado antes, lo de la boda — vuelve a sacarme el tema — lo que podríamos hacer es intentar ir poco a poco y si todo va bien, en vez de esperar meses como harían otras parejas, casarnos en la iglesia que tú quieres. 
 
    —Sí, me parece buen plan. 
 
    Siento un gran alivio al hablar de esto con él. El tema de la boda era una gran presión para mí, presión acrecentada por mi madre. 
 
    —Lo que me lleva a otro tema importante — prosigue — antes de casarnos, deberías al menos conocer a mis padres. 
 
    Siento que se me para el corazón. Aún entre las mantas y acurrucada en su regazo, abro los ojos de par en par y dejo reflejar mi pánico por un microsegundo. No había pensado en eso, aunque sé que tiene razón. Tengo que conocer a sus padres y él a los míos. ¿Qué pensarán sus padres de mí? 
 
    —¡Oh cielos! — exclamo agobiada — ¿Y qué les vamos a decir? Pensarán que estoy loca si les cuento lo de la boda. 
 
    —Será mejor que no les digamos nada de la boda por ahora, les diremos simplemente que nos estamos conociendo y un mes antes les diré que te he propuesto matrimonio, dejemos que piensen que es una idea mía, ¿vale? 
 
    —De acuerdo — contesto aliviada. 
 
    —Mis padres son un poco tradicionales, así que va a ser difícil, pero no imposible — me comenta — tenían mucho aprecio a mi ex. 
 
    —Ya, los míos también al mío, pero bueno. 
 
    Me planteo como será ese primer encuentro con mis padres y Kenji. Creo que no será mucho problema. Mis padres ya saben lo de la boda y el saber que ya tengo novio para la misma creo que aliviará más a mis padres que cualquier otra cosa. Les dará igual cómo sea Kenji, siempre que yo esté contenta con él. 
 
    —Con mis padres no creo que haya problema — afirmo — ya conocen toda la historia, saben lo que me hizo Borja y saben lo de mis planes de boda, de hecho creo que les aliviará saber que ya tengo novio con el que comprometerme. 
 
    —¿Cómo son? — me pregunta. 
 
    —Mi padre es un poco callado, tímido y va un poco a su rollo, por decirlo de alguna forma, mientras que mi madre es todo lo contrario, adoraba a Borja, pero después de lo que me ha hecho, creo que ya no le gusta tanto. 
 
    Miro de reojo a Kenji, parece agobiado y es normal, teniendo en cuenta las circunstancias. 
 
    —No te preocupes, les caerás genial — le tranquilizo — sobre todo cuando descubran que eres médico, eso para ellos es un trabajo con letras mayúsculas y quieren a un hombre que mantenga. 
 
    Kenji arquea la ceja a modo de reproche y yo me río. 
 
    —Lo sé, mis padres se han leído demasiadas novelas de Jane Austen, todavía no saben en qué siglo viven. 
 
    La conversación de relaja un poco después de esto. Me habla sobre sus padres, sobre lo tradicionales y exigentes que son y aún sin conocerles me agobio un poco, aun así, pienso también en su atolondrada hermana, a la que también tendré que conocer y me relajo, al menos tendré un apoyo en esa casa si caigo mal a sus padres. 
 
    Terminamos el picnic con risas y nos despedimos con un beso un poco más pasional y largo de los que nos damos normalmente, con lo que hace que me tranquilice y calme todos mis miedos. No cabe duda de que hoy ha sido un día brillante, en el que siento que he purgado todos mis miedos y preocupaciones con respecto a la boda y mi relación con Kenji. Ha sido un día maravilloso. 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
    LA CUARTA INVITACIÓN 
 
      
 
   H oy es viernes, un viernes tranquilo. No he quedado con Kenji ni con nadie, pienso descansar en casa, ver películas, leer y en definitiva hacer el vago. Verónica, en cambio, ha quedado con Diego ya que mañana no podrá hacerlo, pues tenemos pensado una quedada de chicas. Iremos a un spa, a relajarnos con los circuitos termales y a ponernos al día con las novedades. Momento que aprovecharé para contarles a todas que ya hay novio para la boda y que Marina puede llevar a la imprenta las invitaciones con la cara de Kenji y no la primera opción que le pedí. 
 
    Ya con la ropa de estar por casa, unos leggins grises y una camiseta blanca, voy a la cocina para pillar unos cereales para picar, mientras veo una película en el sofá. Sentado frente a la mesa de la cocina está Sergio y me sorprendo, lleva evitándome tanto tiempo que me impresiona verle más de dos minutos en una zona común, siempre se encierra en su habitación y más si estamos los dos solos en casa como ahora. 
 
    Se ha hecho un sándwich de nocilla y se lo está comiendo mientras mira el móvil. Paso de largo diciéndole un educado “hola” al que él responde en un susurro. Pillo los cereales en la estantería y cuando voy a por el bol, me doy cuenta de que hay una carta encima de la mesa, a escasos centímetros de donde está él. 
 
    —¿Qué es eso? — le pregunto. 
 
    —¡Oh, sí! — exclama — ¡Se me olvidaba! Lo ha traído Marina, ha dicho que es el cuarto diseño de invitación que no te dejó ver en su oficina o algo así. 
 
    Abro tanto los ojos que Sergio me mira extrañado. Dejo los cereales en la repisa y cojo corriendo la carta sobre la mesa. Si bien es cierto que normalmente soy cuidadosa con las cartas y suelo abrir éstas con un abrecartas con forma de espada que tengo en el dormitorio, estoy tan nerviosa por abrir esta carta en particular, que la abro con los dedos, rompiendo la lengüeta sin inmutarme. 
 
    Cuando veo la invitación me quedo paralizada. Se me corta la respiración y mil preguntan cruzan mi mente en apenas unos segundos. Sergio, sorprendido por mi reacción, se levanta y se acerca para ver la invitación también. Estoy tan shock que dejo que él la mire también, sin caer en la cuenta de lo que puede pensar él al respecto. 
 
    En la invitación puede verse un formato similar a las anteriores, a mí con un vestido de boda pin up y al otro lado la figura de un novio con traje, esta vez con la cara de Sergio y no de Kenji. ¿Qué significa esto? Entonces, ¿Marina sabe lo que pasó entre Sergio y yo aquella noche de fiesta? ¿Quiere Marina que salga con el hermano de Verónica? 
 
    Miro de reojo a Sergio, para ver su reacción. Yo estoy roja como un tomate, incómoda y preocupada por ver cómo puede reaccionar él. Sin embargo, él no parece ni sorprendido ni preocupado, mira la invitación como si de una noticia del periódico se tratara. 
 
    —¿Esto quiere decir que quieres casarte conmigo? — me pregunta con una sonrisa afilada. 
 
    —¿¡Qué!? ¡NO! Está claro que Marina se ha querido hacer la graciosa con esto, que tan solo quería tomarme el pelo — le digo arrebatándole la invitación de la mano — está claro que no te conoce tan bien como yo, si te conociera, sabría que no somos para nada compatibles — me río nerviosa. 
 
    —¿Por qué? — pregunta seriamente. 
 
    Al responder tan serio, hace que se me suban más los colores a las mejillas. ¿Le ha molestado lo que he dicho? ¡Si está claro que somos como el agua y el aceite! 
 
    —Pues porque a ti te gusta ir de flor en flor y yo busco algo más estable, más duradero — contesto sorprendida de tener que hablar sobre algo tan obvio. 
 
    —¿Y no se te ha ocurrido pensar que tal vez no he tenido nada serio porque aún no he conocido a una chica que me motive a ello? ¿Qué no he salido con nadie porque la única chica con la que quiero salir está con otro? 
 
    Está enfadado. Se le nota. Aunque yo no me quito de la cabeza esa última pregunta. ¿Le gusta una chica que está con otro? ¿Es por eso por lo que le pillé a la vuelta de mi segunda cita con Kenji llorando con Verónica? Me quedo cortada, nunca le había visto así y no sé cómo responder a eso. 
 
    —Yo… — empiezo a decir sin saber cómo continuar. 
 
    —Tal vez no me conoces tan bien como crees — se adelanta — y me duele que me veas así, como un mujeriego, como un irresponsable. 
 
    Me quedo callada, no sé qué decir. Nunca pensé que le molestaría tanto lo que yo pensara de él, al fin y al cabo, soy la mejor amiga de su hermana pequeña, nada más, ¿no? 
 
    —Pero eso no es lo que más me duele — sigue, está lanzado — lo que más me duele es que no le dijeras a Verónica lo que pasó esa noche. 
 
    Noto en su mirada que se arrepiente nada más decir eso. Yo, en cambio, no puedo relajar mi cara de asombro. Sin duda, se refiere a la noche en la que nos besamos, esa pasional y confusa noche que cambió nuestra relación. 
 
    —¿Te refieres a la noche en la que nos besamos? — pregunto para confirmar. 
 
    —¡Pues claro que me refiero a esa noche! — exclama aún arrepentido de sacar el tema, la está liando y lo sabe — ¡Y luego tú vas y quedas con el primo lerdo de Marina! ¡Justo al día siguiente! ¡Cómo si lo nuestro no hubiera significado nada para ti! ¡Me utilizaste! 
 
    Me da la espalda, tratando de ocultar su rostro, está más dolido de lo que ambos pensábamos. Entre la maraña de sentimientos confusos que siento, un gran impulso de abrazarle y besarle me invade, pero lo reprimo, ahora no es el momento, está demasiado enfadado. 
 
    —Le prometí a Marina que quedaría con su primo, ya había programado la cita — me defiendo. 
 
    —¿Y esa es una excusa? ¡Podrías haberle dicho que ya no querías quedar! ¡Qué se cancelara la cita! 
 
    —¿Solo por habernos besado esa noche? ¿Y quién me iba a decir a mí que querías algo serio conmigo? Teniendo en cuenta tus ligues, es lógico pensar que tú solo querías pasar una noche loca conmigo y ya está, que solo querías que fuera una muesca más en el cabecero de tu cama. 
 
    —¡Eres la mejor amiga de mi hermana! ¡Te conozco desde que éramos críos! ¿De verdad crees que para mí eres solo una chica más? 
 
    Me late el corazón tan fuerte que apenas oigo mis pensamientos. Le gusto. A Sergio le gusto de verdad. Hay una tensión entre los dos tan palpable que podría cortarse con un cuchillo. 
 
    —Si hubiera querido solo un rollo de una noche contigo, no me habría ido a dormir solo cuando llegamos a casa. 
 
    Se acerca a mí y yo retrocedo hasta que me topo con la encimera de la cocina. Estoy deliciosamente atrapada por la encimera de la cocina y el musculoso brazo que apoya en la estantería. Él me mira, puedo notar la lujuria en su mirada y me permito devolverle la mirada a sabiendas que estoy jugando con fuego y me puedo quemar. 
 
    —Habríamos continuado con lo que iniciamos en la calle… — su mirada se desvía a mis labios con anhelo — te habría besado aquí — dice rozando ligeramente mis labios con su dedo índice — y aquí — contesta deslizando su dedo por mi barbilla hasta llegar a mi cuello. 
 
    Siento como la temperatura de la habitación sube como el fuego que siento en mi corazón. Una imagen aparece en mi mente sin permiso, la de él atrapándome con sus brazos contra la pared de la entrada a casa. Besándome en el cuello y yo gimiendo de placer al sentir su excitación cerca de mí. Trato de apartar esa imagen de mi mente lo más pronto que puedo, volviendo a la realidad y tratando inútilmente de calmar mis nervios. 
 
    —Es la primera vez que quiero ir despacio con alguien — confiesa deslizando su dedo hasta mi escote — quiero que me desees tanto como yo te deseo a ti, pero también quiero que me veas como algo más. 
 
    Una parte muy fuerte de mí desea con todas sus fuerzas que él sucumba al fuego que sentimos y me bese con la misma pasión que me besó esa noche, que haga todo lo que me ha dicho y más. Sin embargo, él retrocede dos pasos. 
 
    Está rojo, sofocado y me mira con vulnerabilidad. Ha expresado por primera vez lo que realmente siente y yo no sé ni cómo reaccionar. 
 
    —Déjalo — suelta antes de que yo me lance a sus brazos — ahora estás con Kenji y por lo que he oído, tenéis una boda entre manos. 
 
    Se me corta la respiración. Kenji. Ni siquiera había pensado en Kenji. Se supone que ahora somos oficialmente novios y que en unos días conoceré a sus padres y él a los míos. Voy en serio con él o al menos iba. 
 
    Sergio desaparece por la puerta de la cocina para encerrarse de nuevo en su habitación, no me ha dado tiempo a decirle nada, aunque tampoco sabría qué decirle en este momento, estoy tan abrumada que ni siquiera puedo pensar. Oigo el portazo que da a su puerta y por ese sonido sé que ahora quiere estar solo, así que vuelvo al salón y continuo con la película, aunque no la hago mucho caso. 
 
    Todavía siento palpitaciones en el pecho y un calor que me recorre todo el cuerpo. Estoy tensa, con la adrenalina por las nubes y no puedo dejar de pensar en lo que acabo de vivir. 
 
    A Sergio le gusto, tal vez siempre le he gustado, tal vez por eso me picaba tanto y me llamaba Ali estrés. Sin embargo, ha elegido el peor momento para declararse, estoy comprometida con Kenji y ahora no puedo dejarle en la estacada. Por otro lado, aunque le guste mucho a Sergio, ¿se casaría conmigo? Tengo que ser objetiva, quiero una relación seria y Sergio no ha tenido ninguna, seguramente no sabe lo que implica tener una relación en la que no puedes estar con otra persona que no sea tu novia. 
 
    Es un crío y Kenji es un hombre. Kenji sabe perfectamente que quiere un compromiso y formar una familia, Sergio cree que me quiere, pero no sabe lo que eso puede llegar a implicar. Estoy confusa, muy confusa y necesito hablarlo con mis amigas, necesito una segunda opinión, pero hay un problema, Verónica es la hermana de Sergio y me da mucho corte decirle esto, me da miedo que se rompa nuestra amistad por su hermano. 
 
    Por ahora, lo único que necesito es hablar con Lorena y Marina, quiero saber su opinión y tomar una decisión antes de decirle nada a Verónica. A parte de esto y teniendo en cuenta que mi cerebro me dice que la mejor opción es seguir con Kenji, ¿qué dice mi corazón? 
 
    Ahora mismo tengo claro que estaría dispuesta a echar la puerta de Sergio abajo y lanzarme a sus brazos, pero, ¿habla el impulso del momento o realmente es mi corazón el que pide a gritos que deje a Kenji y me vaya con Sergio? 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 23 
 
    UN DÍA DE SPA 
 
      
 
   E stamos relajadas, en bañador y recorriendo los distintos circuitos termales del spa. Pasamos del agua caliente a la fría, del jacuzzi a aguas más tranquilas, de la sauna a los baños turcos. Sinceramente necesitábamos un día así, de relax, sobre todo después de los últimos acontecimientos. 
 
    —¿Entonces vas a conocer a los padres de Kenji? — me pregunta Verónica entusiasmada. 
 
    —Eso parece, la semana que viene hemos quedado con ellos para comer — respondo. 
 
    —¡Qué bien! — exclama Lorena. 
 
    —¡Es un gran paso! — exclama Verónica — cuando yo conocí a los padres de Diego estaba muy nerviosa, pero al final todo salió muy bien, son majísimos y nos llevamos de perlas. 
 
    —¿Sí? — pregunta sorprendida Marina. 
 
    —Sí, lo único que no me gusta, es que la madre de Diego insiste en que la llame “mamá” y para mí, madres no hay más que una, la mía — se ríe Verónica. 
 
    —Ya, yo odio cuando insisten en eso — apoya Lorena — una cosa es que nos llevemos bien y otra que creas que soy una hija más. 
 
    Tanto Marina como yo apoyamos la opinión de Lorena, aunque no decimos nada al respecto, tan solo asentimos con la cabeza. Verónica sigue hablando de la familia de Diego, de cómo son y de lo bien que les va juntos, se nota que está enamorada, ya que no puede evitar sacar el tema de su novio a cada oportunidad que tiene, lo cual me hace sonreír y alegrarme por ella. 
 
    Sin embargo, mi mente está más en los recuerdos que en el presente en sí. Repito una y otra vez la escena de Sergio y yo en la cocina, separando fotograma a fotograma la imagen por ver si se me ha pasado algo por alto y deseando tener un momento a solas con Marina y Lorena para contarles todo. 
 
    —Bueno, y, ¿le has contado a Kenji lo de la boda? — me saca de mis pensamientos Marina. 
 
    —Sí — respondo en el acto, haciendo una pausa ante el asombro de mis amigas — le he contado todo y alucinad, quiere casarse conmigo. 
 
    Se les escapa un grito de sorpresa y felicidad, deseándome lo mejor y felices porque al final esté tan cerca de conseguir mi sueño, casarme en esa iglesia. No tardan en pedirme todos los detalles, sorprendidas, casi tanto como lo estuve yo, de que Kenji no saliera corriendo cuando le dije mi intención de casarme. 
 
    —¿Entonces mando a que impriman la tercera invitación? — me pregunta Marina arqueando la ceja picarona. 
 
    —No — niego en el acto. 
 
    Mis amigas se sorprenden de mi rápida reacción, de mi negatividad en rotundo de mandar invitaciones con la cara de Kenji. Más teniendo en cuenta que todo va viento en popa hacia esa dirección. 
 
    —Prefiero seguir con el formato del primer diseño — aclaro — creo que es el que más gustará a todos. 
 
    Se hace el silencio un poco incómodo entre nosotras, pero rápidamente interrumpido por una de las masajistas del spa. La masajista informa a Verónica que ya puede pasar a su masaje tailandés y nuestra amiga se despide de nosotras contenta. Las cuatro hemos decidido un tratamiento individual para cada una de nosotras: Lorena quiso una sesión de masaje exfoliante, Marina una limpieza facial y yo presoterapia. 
 
    Las tres ya hemos hecho nuestro tratamiento y solo quedaba Verónica, cuyo masajista, al parecer se había retrasado con otra clienta, lo cual me deja a mí un margen de al menos veinte minutos para hablar con Lorena y Marina sobre el tema que tanto me preocupa. 
 
    —Sergio y yo nos liamos — suelto en cuanto estamos a solas. 
 
    —¿¡Qué!? — exclama Marina. 
 
    —¿¡Cómo!? — pregunta Lorena. 
 
    Ambas se han quedado con la boca abierta y no es para menos teniendo en cuenta la bomba que es esta noticia. 
 
    —Sí, fue hace un mes o más, cuando salimos de fiesta con los amigos de Lorena — explico — no os conté nada, porque solo fue esa vez y luego no pasó nada, Sergio empezó a evitarme y yo seguí conociendo a gente hasta que conocí a Kenji. 
 
    —¡No me lo puedo creer! — exclama Marina. 
 
    —¿¡En serio!? — Lorena no sale de su asombro. 
 
    —Y todo iba bien hasta que ayer recibí la cuarta invitación de boda, esa que no me dejabas ver — reprocho a Marina con una mirada felina — abrí la carta y en la invitación salía Sergio y él lo vio y discutimos. 
 
    Las caras de mis amigas son un poema. Lorena está desconcertada, hilando los diferentes puntos de mi declaración para sacar algo coherente de ahí, mientras que Marina palidece, se queda completamente muda y con los ojos bien abiertos. 
 
    —¿Se puede saber por qué hiciste esa cuarta invitación? — le pregunto un poco molesta. 
 
    —Yo… — empieza Marina. 
 
    De repente un señor gordo y peludo nos chista, estamos haciendo demasiado ruido como para estar en un spa, pero a mí me da igual, noto como el calor del agua sube en vapores de enfado hasta mi cabeza y no tengo tiempo para hacer caso a ese señor. Necesito respuestas y las necesito ya. 
 
    —¿¡Por qué lo hiciste!? 
 
    —¡No fue cosa mía! — se defiende Marina. 
 
    —¿¡Cómo que no fue cosa tuya!? 
 
    —Pero a ver, ¿qué pasó? — pregunta Lorena intentando lidiar entre las dos. 
 
    —El me recriminó por no haberle dicho nada a Verónica al día siguiente, pero ¡Yo qué iba a saber que él pretendía ir en serio conmigo! 
 
    El señor calvo nos vuelve a chistar, está solo, ¿quién va a un spa solo? En reprimenda le chisto yo a él. Estamos en medio de una conversación importantísima y no pienso dejar que este señor nos moleste. 
 
    Sé que todo el spa nos mira, incluso la pareja que se besuquea dos piscinas más allá, ha dejado de besarse para escucharnos, pero me da igual. 
 
    —Y, ¿qué le dijiste? — me pregunta Marina. 
 
    —¡Qué le voy a decir! ¡Qué no pensaba que iba en serio conmigo! ¡Es Sergio! ¡Es la persona más mujeriega que conozco! 
 
    —¡Ay, Dios! — contesta Lorena poniéndose una mano en la frente para taparse la cara. 
 
    —¡Ali!, pero, ¿por qué dijiste eso? ¡Qué Sergio haya sido mujeriego en el pasado no quiere decir que no quiera una relación estable en el futuro! — me reprocha Marina. 
 
    El señor barrigudo vuelve a chistarme y esta vez mi paciencia se agota. Me giro hacia él furiosa y mirándole cara a cara, verbalizo lo que pensamos todos en este maldito spa. 
 
    —¿¡Quiere dejarnos en paz!? ¡No vaya de digno conmigo cuando lleva una hora tirándose pedos! ¡El jacuzzi no camufla el olor, tío guarro! 
 
    El señor se calla de golpe, rojo como un tomate, sabiendo que le he pillado y dejado al descubierto. Sé que he sido un poco borde con él y que tiene razón en que estamos haciendo bastante ruido, pero esta conversación es demasiado importante como para cortarla ahora. 
 
    —¿Y ahora qué vas a hacer? — me pregunta Lorena ignorando al señor. 
 
    —No lo sé, necesito ayuda, estoy hecha un lío — contesto tapándome la cara con ambas manos. 
 
    —Pero a ver, ¿qué te dice el corazón?, ¿quieres estar con Kenji o quieres a Sergio? — me plantea Marina. 
 
    —No lo sé, ambos tienen cosas buenas y cosas malas, pero lo importante ahora es que estoy con Kenji, salgo con él y en unos días conoceré a sus padres. 
 
    —Pero si quieres a Sergio, quieres a Sergio y mejor cortar con Kenji ahora que después de la boda, ¿no? 
 
    —¡Si es que no sé si quiero a Sergio! Es un crío, no hace más que picarme y sacarme de mis casillas… 
 
    El señor vuelve a interrumpir nuestra conversación, pero esta vez no con chistidos, sino con agua, nos lanza una ola de agua desde su jacuzzi y nos moja a todas el pelo, lo que no queríamos. 
 
    Esto es la guerra. Ni la música ambiental ni el té de la butacas nos consigue relajar, empezamos a lanzarnos agua de una piscina a otra, incorporándose posteriormente a esta batalla acuática todo el spa, hasta la pareja que se morreaba hace apenas unos segundos. 
 
    Los empleados no tardan en venir a parar la pelea con pitidos y encendiendo las luces de la estancia. Hay más agua fuera de las piscinas que dentro de ellas. Es la hora de buscar responsables de lo ocurrido y como era de esperar, nosotras somos las que salimos perdiendo. Terminamos el spa con una reprimenda y un “no volváis aquí nunca” de la recepcionista. 
 
    Verónica está muy confusa, no entiende lo que ha pasado, tan solo le dijeron que saliera a la entrada con nosotras y que nos fuéramos. Tratamos de explicarle lo ocurrido poco después, pero sin entrar en demasiados detalles, ya que aún no es momento de sacarle el tema de su hermano. 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 24 
 
    LA FAMILIA DE KENJI 
 
      
 
   L os padres de Kenji tienen un chalet a las afueras de Madrid, una modesta casa con jardín y piscina. Si bien la casa es pequeña, el terreno que tienen es bastante grande, tan grande que han hecho un campo de baloncesto con una canasta. Nos han invitado a comer, una típica comida japonesa, ya que la madre de Kenji es de allí. 
 
    De camino a su casa, Kenji me ha estado dando instrucciones de cómo caer bien a sus padres, instrucciones tales como, saludar a su padre como un español más y a su madre como una japonesa, nada de besos y abrazos, con una ligera inclinación de cabeza es suficiente. Al parecer Kenji es el ojito derecho de su madre, así que tendré que poner especial interés en ella, es a la que me tengo que ganar. 
 
    Los padres de Kenji nos reciben en la entrada y les saludo tal y como me ha enseñado Kenji, pronunciando una frase en japonés para darle las gracias a su madre por la invitación, frase que llevo memorizando todo el camino y que se me olvidará nada más cruzar el umbral de la puerta y estrechando la mano de su padre. 
 
    La casa por dentro es la perfecta combinación entre lo español y lo japonés. Una figurita de un toro de cristal nos recibe en la entrada. La madre de Kenji nos pide que nos quitemos los zapatos en la entrada y vamos pisando el parqué del suelo hasta llegar al comedor que curiosamente no tiene sillas, sino cojines. 
 
    El padre de Kenji es un señor alto, de aspecto bohemio, con su jersey de cuello cisne y sus gafas de lentes pequeñas, si no fuera porque la calvicie se hereda de la parte materna, me preocuparía, ya que el padre de Kenji tiene el mismo pelo que el príncipe Guillermo de Inglaterra. 
 
    Tal y como había predicho Kenji, su padre no será un problema, parece simpático y predispuesto a que yo le caiga bien. Sin embargo, su madre será otro cantar. 
 
    Con una blusa blanca que simula un kimono y unos pantalones de vestir sueltos, la madre de Kenji, representa la clásica belleza japonesa, labios finos, nariz pequeña y achatada y ojos grandes y rasgados. Es muy callada y tiene algo que no me gusta nada y es que de vez en cuanto habla en japonés con Kenji y su padre, podría estar poniéndome verde y yo sin enterarme. Por su mirada, no le caigo bien. 
 
    Trato torpemente de ofrecer mi ayuda para poner la mesa, pero la madre de Kenji se molesta como si yo le hubiera insultado, me pide que me siente en uno de los cojines delante de la mesa y que no me mueva, que ella llevará todo a la mesa. 
 
    —Tranquila, eres la invitada, ven conmigo — me pide Kenji. 
 
    —¿He hecho algo mal? — pregunto porque parece que cada cosa que hago meto la pata. 
 
    —No, tu solo mantente callada durante la comida, en Japón apenas se habla mientras se come. 
 
    Empiezo a estresarme y me doy cuenta de las enormes diferencias culturales que hay entre nuestros países. Somos como el agua y el aceite. Comemos en silencio, pasándonos los platos con ambas manos e inclinando la cabeza cuando es necesario. Me estoy dejando las rodillas en el cojín, pero me da miedo hasta moverme. 
 
    De repente baja por la escalera una chica en chándal y con cascos de orejas de gato, tiene el pelo teñido de rosa y la música que escucha está tan alta que puede oírse por encima de sus cascos. Se sienta en el cojín que faltaba totalmente desenfadada, con las piernas abiertas y cogiendo las cosas con la mano, cuando yo tengo que pelearme con los palillos que no sé utilizar. 
 
    La madre de Kenji le dice algo al padre que no duda en responder mirando a la que debe ser la hermana de mi novio. 
 
    —¡Aiko! — le dice a la hermana — estamos comiendo, ¡compórtate! 
 
    —Yo paso del protocolo japonés — responde la hermana. 
 
    —¡Respeta tus orígenes! — exclama la madre de Kenji horrorizada. 
 
    ¿Así que la madre de Kenji sabe hablar español? Interesante. No me ha dirigido ni una sola palabra en mi idioma y de repente descubro que lo habla con fluidez. 
 
    —Aiko, tenemos una invitada en la mesa — le recuerda su padre. 
 
    Aiko me mira por primera vez desde que ha llegado, completamente desinteresada. 
 
    —¡Ah sí! ¡Hola! — me saluda estrechándome la mano por encima de la mesa — Bienvenida a esta loca familia. 
 
    —Gracias… — respondo casi en una pregunta. 
 
    —¡Nada de cascos en la mesa! — exclama su exigente madre. 
 
    Aiko se quita los cascos de las orejas poniendo los ojos en blanco, sin duda es más española que japonesa. 
 
    Volvemos a centrarnos en la comida, yo peleándome con los palillos y muriéndome de hambre al mismo tiempo, mientras que Aiko coge todo lo de la mesa con las manos mientras se ríe al verme sufrir con los palillos. 
 
    —¿Y cómo os conocisteis? — pregunta Aiko ignorando las réplicas de su madre. 
 
    —Alicia es la mejor amiga de Verónica, la novia de Diego — responde Kenji. 
 
    —¿Y lleváis mucho saliendo? — pregunta Aiko a su hermano. 
 
    —Lo suficiente. 
 
    —¿Lo suficiente como para tener relaciones sexuales? 
 
    —¡Aiko! — grita su padre. 
 
    Miro la hora en el reloj de la cocina, ¿de verdad se me está haciendo esto tan largo? Pincho con uno de los palillos el tonkatsu, como creo que lo han llamado, y me lo como, ya harta de pelearme con los palillos que no sé utilizar. 
 
    Para suavizar el ambiente, entra en escena el padre de Kenji, que no duda en saltarse de nuevo la regla de no hablar mientras se come, para sacarme del apuro. 
 
    —Y ¿a qué te dedicas? — me pregunta. 
 
    —Trabajo en el departamento de recursos humanos de una cadena hotelera — respondo — haciendo nóminas. 
 
    —¿En serio? ¿Y qué tal te va allí? 
 
    —Bastante bien, mis compañeros son geniales y tengo posibilidad de hacer una carrera profesional allí en el futuro. 
 
    —¡Vaya! ¡Eso es impresionante! 
 
    —No tan impresionante — replica la madre de Kenji. 
 
    Me odia. Sin duda, me odia. Ignoro el comentario de su madre, al mismo tiempo que me fijo en la cara de Kenji, está tremendamente enfadado con su madre, aunque permanece callado. 
 
    —¿Y qué tal les va a Verónica y Diego? — cambia de tema el padre. 
 
    —Parece que bien — respondo — apenas se la ve por casa, siempre queda con Diego. 
 
    —¿Vives con tu amiga? 
 
    —Sí… 
 
    —¿El dinero de tu trabajo no te da para tener casa propia? — pregunta hirientemente la madre. 
 
    Kenji le dice algo a su madre en japonés, que termina en una mini discusión por su parte. Vuelvo a mirar la hora del reloj de la cocina y me lamento de que no sea más tarde. 
 
    —Estoy ahorrando para tener un buen piso — comento intentando calmar los ánimos entre madre e hijo — por eso no tengo casa propia aún. 
 
    —¿Y por qué no te has ido a vivir con tus padres mientras ahorras? ¿Te llevas mal con ellos? 
 
    —Para nada, pero viven bastante lejos y necesito un sitio para vivir que esté más cerca de mi trabajo. 
 
    —¿Cómo son tus padres? — me pregunta el padre de Kenji — ¿eres de una buena familia? 
 
    —Soy de una familia humilde — admito. 
 
    Trato de no hablar demasiado, ya que no me parecen la clase de personas que respetarían el trabajo de una persona menos pudiente que ellos. Más teniendo en cuenta la madre de Kenji que trata de buscarme defectos por todos lados. 
 
    Llegamos a los postres y me sorprendo de la especie de torrijas japonesas que me ofrecen. Se llaman tostadas de miel y aunque están buenas, no pueden superar a la clásica torrija de semana santa. 
 
    Para desviar la atención de mí y terminar el interrogatorio al que he estado sometida toda la comida, pregunto a Aiko por sus estudios e intereses, sabiendo que estos van a desembocar en otra inevitable discusión entre madre e hija, consiguiendo así lo que pretendía, ser invisible. 
 
    Terminamos la velada y nos despedimos de la familia de Kenji, solo pudiendo respirar y sentirme de nuevo yo misma al sentarme en el coche y tomar carretera hasta casa. 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 25 
 
    LA CABAÑA DEL BOSQUE 
 
      
 
   T enemos un puente largo a la vista y ¿qué manera mejor de aprovecharlo que yendo a una casa rural todos y disfrutar de unas mini vacaciones? Verónica ha encontrado una casa perfecta escondida entre árboles y relativamente cerca de un lago donde poder bañarnos, ¡es perfecta! 
 
    A la quedada se han apuntado mis amigas, Diego, por supuesto, no iba a estar un fin de semana largo sin su chica, Kenji, que viene tanto de mi parte como de Diego y, sorprendentemente, Sergio. Verónica dice que su hermano está muy deprimido últimamente, que apenas sale de casa y ha querido invitarle para animarle… si ella supiera. No podíamos negarnos a su petición por dos motivos, uno porque fue idea de Verónica hacer este plan y por tanto puede invitar a quien le dé la gana y dos, porque resultaría sospechoso negarse a que venga su hermano sin desvelarle el motivo de mi incomodidad. 
 
    Por otro lado, tanto Marina como Lorena están encantadísimas de que venga Sergio, porque eso traerá cotilleos y salseo en general, ¡malas pécoras! No puedo evitar pensar en las situaciones incómodas que me va a tocar vivir, estando Kenji y Sergio en el mismo sitio y en cómo me voy a sentir yo, no sabiendo lidiar con este tipo de situaciones. No obstante, intentaré pasármelo lo mejor posible. 
 
    Vamos en diferentes coches. A mí me ha tocado ir en el coche de Kenji, como era obvio, con Marina en el asiento de atrás. Mientras que Lorena, Verónica y Sergio van en el coche de Diego. 
 
    Admiramos el paisaje en el camino, escuchando la radio hasta llegar a las montañas, donde la transmisión se corta y decidimos cambiar a nuestra música local. Unas nubes amenazan en el cielo, aunque se ha anunciado sol para este puente largo. Hace bastante frío, por lo que se me quitan las ganas de usar el bikini de mi maleta, pero no pierdo la esperanza de que el tiempo mejore con los días. 
 
    Al llegar, nos recibe la dueña que no duda en darnos las llaves y dejarnos a nuestro aire. La cabaña del bosque es de ensueño, de tejas rojas y piedra amarilla. Aún sin haber entrado, se nota que está cuidada y hecha con mucho cariño, pues no le falta detalle, flores en el alfeizar de la ventana, un buzón rojo de metal y un conjunto de sillas y una mesa para disfrutar de una comida al aire libre. 
 
    Al entrar, nuestros ojos se deleitan con un precioso salón rústico con una chimenea de leña que la dueña nos ha enseñado a usar previamente. Tenemos cocina, baño y tres habitaciones. Verónica y Diego dormirán en una con cama de matrimonio, Marina y Lorena dormirán en otra con camas separadas y, afortunadamente, Kenji y yo dormiremos en otra también con camas separadas. Sergio, por el contrario, dormirá en el sofá del salón. 
 
    No puedo evitar sentir alivio al ver que Verónica nos ha dejado la habitación con camas separadas, pues Kenji y yo no estamos en ese punto de la relación, por decirlo de alguna manera y tampoco querría forzarlo. 
 
    —¡Qué pasada! ¿Verdad? — dice Diego. 
 
    —¡Ya ves! — apoya Lorena. 
 
    —¿Os parece si dejamos las cosas y nos vamos a pasar la tarde al lago? — propone Verónica. 
 
    —¡Sí! — exclama Marina. 
 
    Dejamos las maletas en nuestras respectivas habitaciones y nos cambiamos. Primero dejo que se cambie Kenji solo en la habitación y luego entro yo para cambiarme, mientras que Verónica y Diego se cambian juntos en la habitación. No había pensado en lo incómodo que podría resultar este fin de semana juntos, cuando Kenji y yo no hemos afianzado lo suficiente nuestra relación. 
 
    Salimos de la cabaña, algunos bastante optimistas, con el bañador y las chanclas y otros, como yo, con la ropa puesta y el bikini debajo, ya que el tiempo no acompaña demasiado como para bañarse y no sé si al final me decidiré a meterme en el agua. 
 
    El primer valiente en tirarse al agua es Diego, que no duda en tirar a su novia tras él. Lorena les sigue cuando Sergio lo hace, mientras que Kenji, Marina y yo dudamos al rozar con el pie el agua. 
 
    —¡Está helada! — me quejo. 
 
    —¡Yo no me pienso meter! — asegura Marina. 
 
    —Vamos a sentarnos — propone Kenji. 
 
    Nos quedamos a la orilla, dejando que el sol que apenas calienta nos ilumine mientras nos reímos al ver la batalla campal de lanzamiento de agua que hay a escasos metros de nosotros. 
 
    Lorena como siempre se pega a Sergio, tratando de mojarle y hacerle aguadillas para que la haga caso. Antes no me molestaba que lo hiciera, pero ahora, por algún motivo, me sienta mal. 
 
    Verónica y Diego se juntan acaramelados y nosotros apartamos la vista para darles un poco de intimidad. Marina se ha traído los cascos para escuchar música y me ofrece uno para escuchar su música con ella. 
 
    —Pues al final se ha quedado una buena tarde, ¿no? — se ríe Kenji. 
 
    —Lo cierto es que sí — afirmo. 
 
    —¡Por cierto! — salta Marina acordándose — ¿qué tal con los padres de Kenji? 
 
    Kenji y yo resoplamos, ambos opinamos que fue un desastre total y no lo ocultamos. 
 
    —Fatal — afirmo. 
 
    —¿Y eso? — nos pregunta sorprendida Marina. 
 
    —Mi madre estuvo en plan borde y mi hermana… bueno ella es así — responde Kenji. 
 
    —Fue mejor con mis padres, la verdad — comento. 
 
    —¿A qué Kenji ya conoce a tus padres? — me pregunta. 
 
    —Fuimos a cenar un día — responde Kenji — la verdad es que fue una velada mucho más agradable que con mi familia. 
 
    Kenji chasquea la lengua decepcionado, sin duda le sentó muy mal que su familia me tratara así, más teniendo en cuenta que mi familia ha sido todo lo contrario con él. 
 
    Le paso la mano por la espalda con una media sonrisa en los labios, no fue culpa suya la mala experiencia con sus padres y quiero que esté tranquilo respecto a eso, ya que yo no voy a dejarle por lo mal que me pueda tratar su familia. 
 
    Justo en el preciso instante en el que paso la mano por la espalda de Kenji, me doy cuenta de que alguien nos mira, es Sergio. Se ha percato de mi pequeño acto de comprensión y no parece haberle sentado muy bien, ya que aleja a Lorena de su lado y decide salir del agua mosqueado. 
 
    Sin lugar a dudas, va a ser un fin de semana muy largo. 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 26 
 
    PIRAGUAS 
 
      
 
   H oy ha amanecido despejado y con un sol que invita a ponerse el bikini, así que decidimos que es una buena oportunidad para hacer una ruta con piraguas. Cogemos los coches y nos vamos hasta el pantano de San Juan, donde muchos madrileños suelen ir para despejarse de la ciudad. 
 
    Alquilamos cuatro piraguas, tres de dos personas y una individual. Nos ponemos los chalecos sudados que nos dan y nos vamos al agua. Sergio es el que irá en una piragua individual, lo cual me apena un poco, porque parece que siempre es el apartado del grupo, es el que no tiene pareja, el que no tiene ni habitación propia. 
 
    Me subo a la piragua con Kenji tras haber guardado bien los bocadillos y nuestras pertenencias en los botes de plástico que nos han dado e intentamos inútilmente ponernos de acuerdo para remar. Él quiere ser quien dirija el ritmo y yo también, con lo que resulta difícil dirigir un barco si hay dos capitanes a bordo. 
 
    Veo como los demás se alejan de la orilla, mientras que nosotros dos todavía seguimos discutiendo cómo remar. Sergio no tarda en venir a nuestra posición con una sonrisa al vernos discutir. 
 
    —¿Os echo una mano? — nos pregunta sonriendo. 
 
    Le atravieso con la mirada a modo reprobatorio y decido dejar que sea Kenji quien dirija la marcha porque si no, no salimos de aquí. 
 
    —No, no hace falta, ya estamos — contesto a Sergio. 
 
    Sigo las incoherentes instrucciones de Kenji para remar, según él, tenemos que remar dos veces a la derecha, dos veces a la izquierda, dos a la derecha y otras dos a izquierda. Remamos de forma distinta a como lo hacen los demás, que ellos reman alternativamente un lado y otro. El método de los demás parece mucho más relajado y tranquilo que el nuestro y avanzan más de cómo lo hacemos nosotros. Sin embargo, es mejor no discutir más con Kenji y a la vuelta tomarme un buen vaso con azúcar de las agujetas que voy a tener. 
 
    Mis amigos parecen estar pasándoselo en grande, mientras que en mi piragua apenas nos reímos, después de la discusión tonta que hemos tenido. Lorena se recuesta en la parte de atrás de su piragua mientras asegura a Marina que está remando, cuando es Marina, sentada delante, la única que rema. 
 
    Diego y Verónica, por el contrario, reman al unísono, como si estuvieran en una competición, pero no son los que mejor reman, el que mejor rema de todos es Sergio, que se divierte dando vueltas alrededor de las diferentes piraguas y charlar con los demás. 
 
    Nos paramos en medio del pantano para descansar un poco y lo agradezco, ya que me duelen los brazos de tanto remar. En ese momento, Sergio aprovecha para ponerse a mi lado y usando el remo como pala, me tira agua a la cara. 
 
    —¡Serás…! — grito riéndome. 
 
    Le devuelvo el golpe, mojándole el chaleco salvavidas de agua, él se ríe y no tarda en salir remando a gran velocidad. Intento remar tras él, pero Kenji no quiere. 
 
    —Déjale, es un pesado — me dice. 
 
    Aunque Kenji no está por la labor de perseguir a Sergio, Sergio vuelve a mi lado cuando estoy despistada y me vuelve a mojar. Nos reímos los dos, dejando a un malhumorado Kenji en la parte de atrás de mi piragua. 
 
    Retomamos la ruta, esta vez sin descansos. Siento un dolor en los brazos inimaginable, como si hubiera tenido los brazos en alto durante horas. El último tramo apenas hablo, apenas sonrío, solo pienso en llegar a la orilla y descansar y parece que a Kenji le pasa lo mismo. 
 
    Al llegar a tierra firme nos quitamos los sudorosos chalecos salvavidas y nos acomodamos encima de una piedra enorme para comernos los bocadillos. 
 
    Si bien casi todos tenemos una camiseta encima y el bañador debajo. Sergio va con los pectorales al descubierto, dejando que todos veamos el fruto de su duro trabajo en el gimnasio. Aunque no es su torso precisamente el que me pone nerviosa, sino sus gafas de sol. Tiene puestas unas gafas de sol efecto espejo azul, que no dejan ver a dónde mira, con lo que siempre tengo la sensación de que me está mirando a mí. 
 
    De vez en cuando él me sonríe, confirmando mis sospechas de que me está mirando y haciéndome ruborizar. 
 
    Por otro lado, Kenji parece estar concentrado en su bocadillo, no parece estar pasándoselo bien y esa aura de pesimismo que le acompaña es muy contagiosa. Para evitar acabar en la misma soledad que él, me junto más a mis amigas, que charlan animadamente con Diego. 
 
    —Pero, ¿tú quieres una relación seria? — pregunta Marina a Lorena. 
 
    —La verdad es que no — se ríe Lorena — pero hay momentos en los que me apetecería, en navidades, por ejemplo, para presentarlo a la familia o el día de san Valentín. 
 
    —Vamos que quieres un novio para eventos especiales y ya está — tercia Sergio. 
 
    —Pues algo así sí — se ríe — ¿y tú, Sergio? 
 
    Sergio me mira, aunque vaya con las gafas de sol, no cabe duda de que me mira. 
 
    —Yo sí que estoy buscando algo serio — contesta. 
 
    —¿Ah sí? — se sorprende Lorena. 
 
    —Pero, ¿qué clase de chicas te gustan? — pregunta Marina. 
 
    —¿Físicamente o de carácter? 
 
    —Ambas. 
 
    —Pues — empieza — me gustan las chicas románticas, que sean detallistas, pero que al mismo tiempo tengan carácter, que sean mandonas. 
 
    Nos reímos. Si de algo podemos estar seguras todas con Sergio, es que le gusta mucho picar y él saliendo con una mandona con mal carácter podría ser o un desastre o una genialidad. 
 
    —Y bueno, físicamente… — prosigue — tengo debilidad por las pelirrojas. 
 
    No tardan ni un segundo en mirarme, Marina y Lorena sonriendo e intentando contener la risa y Sergio serio tras sus gafas espejo. El rojo de mi pelo brilla bajo el sol como una cerilla, así que es inevitable relacionar los gustos de Sergio conmigo. 
 
    Poco después, retomamos el camino de vuelta a la tienda de piraguas, donde dejamos éstas junto con los chalecos y los botes y nos fuimos con los coches de nuevo a casa rural. 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 27 
 
    NOCHE DE PELÍCULA 
 
      
 
   D espués de un agotador día de piraguas, lo que menos nos apetece es tener más aventura, por lo que decidimos pasar el resto del día en casa, encendiendo la chimenea para calentarnos y jugando a juegos de mesa. 
 
    Tras una cena ligera de picoteo decidimos ponernos a jugar a las películas. El juego consiste en lo siguiente: por parejas y con límite de tiempo, tenemos que averiguar qué película está intentando representar por mímica la otra persona. 
 
    Dado que somos impares, se ha decido a organizar los equipos de la siguiente forma. Diego y Verónica juntos, por supuesto, no pueden estar separados ni un segundo, cosa que a Lorena parece molestarle, aunque a Marina y a mí nos da un poco más igual. Lorena, Sergio y Marina juntos, llamando a su equipo “los Solteros” en contraposición con el grupo de Verónica y Diego que han decidido llamarse “los Tortolitos”. Y Kenji y yo en un tercer equipo, al que hemos bautizado con el nombre de “Kung Fu Pin up”, relacionando los orígenes de Kenji con mi estilo Pin up. 
 
    Empiezan Diego y Verónica que dado que llevan tanto tiempo juntos parece que sus mentes están conectadas, ya que en pocos segundos se adivinan las películas. 
 
    —Vale, nuestro principal rival son Diego y Verónica — me susurra Kenji al oído. 
 
    Le miro extrañada, estamos jugando y el juego tiene que ser divertido, no una competición. Sin embargo, Kenji parece estar concentrado, como elaborando estrategias para ganar. 
 
    —¡Eh! ¡Eh! — nos chilla Sergio — ¡Nada de chivar películas al oído! 
 
    —¡No me ha chivado nada! — protesto. 
 
    Le toca al equipo de tres y Marina nos interpreta a la perfección a una resurrección de la momia que nos hace reír a todos. 
 
    —¡La momia! — chilla Lorena. 
 
    Marina asiente sin pronunciar una palabra, al mismo tiempo que hace el símbolo de la victoria con la mano. 
 
    —¡La momia 2! — grita Sergio. 
 
    Marina salta contenta y su equipo aplaude con ella. Todos llevan un punto y ahora me toca a mí. Me levanto de la silla y me acerco al bol de palomitas que hemos utilizado para poner todos los papelitos con los nombres de las películas. Escojo uno y leo con atención. “27 vestidos”, me río, es una de mis películas favoritas y creo que sé cómo voy a interpretarla. 
 
    Le hago el símbolo de la victoria a Kenji. 
 
    —¡Dos palabras! — salta Kenji al verme la mano. 
 
    Levanto el dedo índice para que sepa que voy con la primera y con las manos hago que cuento mis dedos para que sepa que la primera palabra es un número, aunque no lo pilla demasiado. 
 
    El tiempo lleva un rato corriendo y por más que le intento indicar el número 27, Kenji no parece entenderme. Todos los demás permanecen callados, expectantes y ansiosos porque Kenji falle. 
 
    Dado que está resultando casi imposible que averigüe la primera palabra, paso a la siguiente “vestidos”. Señalo mi ropa y hago como si llevara un vestido, pero Kenji parece estar demasiado nervioso teniendo en cuenta que esto es un simple juego. 
 
    —Llevas algo… — trata de deducir Kenji — se te caen los pantalones… estás cambiando… ¡Ya sé! ¡Transformers! 
 
    —¡Tiempo! — exclama Diego. 
 
    Las risas estallan, mientras que Kenji que parece estar muy molesto. 
 
    —¡Kenji! — le espeto. 
 
    —Era 27 vestidos, ¿a que sí, Ali? — se ríe Sergio. 
 
    —Sí, 27 vestidos — contesto enseñando el papel. 
 
    —¿27 vestidos? ¿Eso es una peli? — pregunta Kenji sin conocer la película. 
 
    —Es una de las películas favoritas de Ali — replica Sergio. 
 
    La tensión se masca. Sergio no para de picar a Kenji y Kenji se ha dado cuenta y ¿desde cuándo me llama Sergio Ali? Siempre me llama o Ali estrés o Alicia, ¿pero Ali? 
 
    Me siento de nuevo al lado de Kenji y dejo que los otros equipos realicen su turno. Verónica y Diego vuelven a ganar, mientras que la interpretación de Lorena como Blancanieves no parece resultar lo bastante evidente para su equipo. 
 
    —¡Yo ya paso! — se ríe Lorena — ¡Me cambio de equipo! ¡Sois malísimos! 
 
    En medio de las risas sale Kenji a escena, coge uno de los papeles y se prepara para interpretar. Empieza como escribiendo en un libro imaginario, por lo que deduzco que se debe tratar de tal vez alguna biografía o algo mágico. 
 
    A continuación, hace como si se está comiendo alguna clase de fruta por lo que vuelvo a chillar: 
 
    —¡Blancanieves! 
 
    Kenji niega con la cabeza y vuelve a su interpretación. Vuelve a escribir en el libro imaginario y a posteriori, hace como si se muere. 
 
    —¡Vale! ¡Es una película basada en un libro! ¿Verdad? — digo convencida. 
 
    Kenji vuelve a negarme con la cabeza por lo que empiezo a frustrarme. Kenji repite una y otra vez las mismas escenas, alguien comiendo una fruta, alguien escribiendo, alguien muriendo. 
 
    Miro el reloj, dado que queda poco tiempo empiezo a decir películas sin parar, aprovechando cada segundo y rezando porque alguna de esas mil películas sea la que interpreta Kenji. 
 
    —¡Un puente hacia Terabithia! ¡Jumanji! ¡La ladrona de libros! ¡Corazón de tinta! ¡Crepúsculo! 
 
    —¡Tiempo! — vuelve a anunciar Diego. 
 
    El silencio se hace en la habitación, saltando poco después un malhumorado Kenji. 
 
    —¡Alicia! ¡Era Death Note! — me chilla como si fuera lo más evidente del mundo. 
 
    —¿Death Note? — pregunto extrañada. 
 
    —A Ali no le gusta el anime — interviene Sergio — era imposible que acertara. 
 
    De repente Kenji estalla. 
 
    —¡Claro! ¡Cómo no! ¿Cómo iba a saberlo? ¡Si solo soy su novio! — Kenji está histérico — ¡Qué mal novio soy! ¿Verdad? Tal vez deberías salir con Sergio, que parece conocerte mucho mejor que yo y que seguro que está deseando. 
 
    —Yo no he dicho nada de eso — contesta Sergio. 
 
    —¡No! ¡Claro que no! Tú solo me lanzas pullitas y le tiras los tejos a mi novia como esta mañana en las piraguas. 
 
    El ambiente está demasiado caldeado, el juego ha terminado, así que decido intervenir. 
 
    —¡Kenji! — digo acercándome a él a modo conciliador. 
 
    —¡No! ¡Déjame! Quédate aquí con Sergio, yo voy a que me dé un poco el aire — contesta apartándome la mano. 
 
    Kenji sale de la casa rural al aire nocturno y yo no dudo en ir tras él, dejando a un silencioso grupo detrás de mí, todavía sorprendidos por lo que acaba de pasar.  
 
    Llego hasta él y aunque me cuesta, media hora más tarde, tal vez más, consigo que vuelva a entrar de nuevo en la casa, donde decidimos irnos a dormir y olvidarnos del mal rato que hemos pasado. 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 28 
 
    LEÑA 
 
      
 
   M e despierto por la mañana todavía con el recuerdo claro de lo pasado la noche anterior. Kenji tenía razón en cierto modo al ponerse así, entre Sergio y yo hay algo, aunque no sé todavía el qué. Sin embargo, la actuación de Kenji me ha hecho pensar en que le importo más de lo que creía, lo que me impulsa a querer estar más unida a él. 
 
    Estoy echa un lío y no sé qué hacer. Miro la cama contigua a la mía, para ver el rostro de un dormido Kenji, sumido en sus más profundos sueños mientras el cielo oscuro que entra por la ventana empieza a clarear. 
 
    Un ruido seco empieza a sonar tras la ventana. Me incorporo en la cama y me doy cuenta de que se trata de Sergio, cortando leña a pocos metros de la entrada de la casa. Todavía es muy pronto para cortar leña, aún no ha amanecido y están todos dormidos excepto nosotros dos. 
 
    Me pongo la bata y salgo fuera para hablar con él, que aún absorto en cortar leña se percata de mi presencia. 
 
    —¿Qué haces aquí? — le pregunto cubriéndome con la bata. 
 
    —No podía dormir — me responde sin apartar la vista de la leña. 
 
    —Ya, yo tampoco. 
 
    —¿Cómo está tu novio? — me pregunta con ojos alicaídos. 
 
    —Dormido. 
 
    El silencio se hace entre los dos, solo interrumpido por la afilada hoja del hacha que parte una y otra vez leña. 
 
    —Estoy partiendo leña, anoche la terminamos toda — me informa. 
 
    —Siento lo de ayer — digo casi sin pensar. 
 
    Sergio deja de cortar leña y me mira con tristeza. Está empapado de sudor con la camiseta gris de pico pegada al cuerpo, unas bermudas y unas botas altas de montaña. 
 
    —No, Ali, lo siento yo — me dice — tu novio tenía razón, te estaba tirando los tejos en las piraguas y sí que es cierto que intenté interponerme en vuestra relación. 
 
    Mi corazón se acelera, no pensé que fuera tan sincero. No sé cómo responder a eso o como espera él que responda. Me debato entre lanzarme a sus brazos y marcar las distancias necesarias por el bien de Kenji. 
 
    —¿No vas a decir nada? — me pregunta al cabo de un rato. 
 
    —Yo… — tartamudeo — no sé qué decir… 
 
    —Está bien — me interrumpe — lo entiendo, vas a casarte con él, es comprensible. 
 
    —¿Cómo sabes que voy a casarme con Kenji? — pregunto sorprendida. 
 
    —Me lo dijo Lorena anoche, cuando tu prometido se fue de casa y tú fuiste tras él. 
 
    Pienso en echarle la bronca a Lorena en cuanto la vea, aunque también es cierto que era inevitable que en algún momento Sergio se enterara. 
 
    Se pasa el brazo por su frente perlada de sudor y se peina con los dedos evitando en todo momento cruzar la mirada conmigo. 
 
    —Le conté a Kenji lo de mi plan para casarme, pensé que no aceptaría, que me tomaría por loca, pero no fue así — confieso — Kenji está dispuesto a casarse conmigo para que yo cumpla mi sueño. 
 
    —Ya, no hace falta que digas nada más. 
 
    Sergio se dispone a volver a la casa, pasando por mi lado para dejarme ahí, aun procesando la extraña situación. 
 
    —¡No es justo!, ¿sabes? — le grito al girarme. 
 
    Sergio se vuelve hacía mí de nuevo, sorprendido por mi enfado. 
 
    —Después del infierno que pasé con Borja y luego, cuando quise encontrar marido, tú no me apoyaste y ahora quieres, ¿qué?, ¿qué deje a Kenji y me vaya contigo?, ¿quieres ser tú el que se case conmigo?, ¿qué pretendes? 
 
    Estoy más enfadada de lo que me imaginaba y ese enfado es contagioso. Sergio se acerca a mí, pero en vez de con cara de tristeza como antes, parece tan enfadado como yo. 
 
    —¡Sí, quiero que dejes a Kenji! ¡Sí, quiero que salgas conmigo! Pero lo que no quiero es que te cases conmigo por el estúpido sueño de casarte en esa iglesia, si te casas conmigo, será porque me quieres, porque quieres estar conmigo el resto de tu vida, no por la tontería de esa iglesia, porque si es solo por eso, te podría valer cualquiera. 
 
    Apenas unos centímetros separan sus labios de los míos y un cosquilleo me recorre todo el cuerpo. El recuerdo de aquel apasionado beso vuelve a mi mente y ardo en deseos de volver a repetirlo, pero la cara de enfado de Sergio me frena. 
 
    —Tú no quieres una relación conmigo, no tienes ni idea de lo que conlleva una relación larga y duradera… 
 
    —¡Sí! ¡Es cierto que nunca he tenido una relación larga! Tú no dejas de recordármelo— me contesta furioso —, pero si no me das la oportunidad de tenerla, nunca la tendré. 
 
    —¡Tengo miedo!, ¿vale? No eres la persona más estable del mundo. 
 
    —¿Y Kenji si lo es? ¿Es lo que intentas decirme? 
 
    —¡Sí, es cierto! Kenji ha salido de una relación larga, como yo, sabe lo que quiere, quiere una familia, hijos, lo mismo que quiero yo. 
 
    —Kenji nunca te querrá como te quiero yo. 
 
    Estoy tan cerca de Sergio que puedo sentir su aliento. Sus ojos celestes lagrimosos no apartan la vista de los míos. Sé que si miro sus labios un segundo, él me besará, pero dada la situación en la que me encuentro, no sé si es lo más correcto. 
 
    Coge mi mano y la pega contra su corazón, dejando que sienta sus latidos bajo el pecho. 
 
    —¿Me quieres? — pregunto todavía en shock. 
 
    —Sí, Ali, te quiero, te he querido siempre, aunque tú nunca te fijaste en mí, yo sí me fijé en ti, te conozco desde que éramos pequeños y siempre has sido mi espina clavada en el corazón. Cuando empezaste a salir con Borja pensé que te había perdido, que mis estúpidos intentos de llamar tu atención no habían servido para nada, pero cuando rompiste con él, pensé que tal vez podría tener otra oportunidad. 
 
    En medio de esta romántica declaración, una amarga verdad inunda mi mente, tengo que casarme en esa iglesia, tengo que hacerlo o perderé la cabeza. 
 
    —¿Entonces te casarías conmigo en unos meses? 
 
    Sergio me mira extrañado, con lágrimas surcando sus mejillas y sorprendido por mi pregunta. 
 
    —Ya te he dicho que no, no quiero casarme contigo por cumplir ese estúpido sueño, quiero que te cases conmigo cuando estés preparada y… 
 
    —¡Ya estoy preparada! Tengo el vestido, las invitaciones, la reserva de la iglesia, ¡todo! 
 
    —Pero no estas preparada mentalmente, solo quieres casarte en esa iglesia como vía de escape de lo que te hizo Borja, utilizas la excusa de la iglesia para evitar procesar lo que te ha pasado con Borja, lo que me hace pensar que aún le quieres. 
 
    Aparto mi mano de su pecho con repulsión, yo ya no quiero a Borja, no después de lo que me ha hecho. Yo solo quiero casarme en esa iglesia por cumplir mi sueño y si no es Sergio, tendrá que ser con Kenji. 
 
    —¡No tienes ni idea! — le grito furiosa. 
 
    Me alejo de él y vuelvo en dirección a la casa, todavía molesta por lo que cree Sergio de mí. En unos meses voy a casar, con o sin él. 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 29 
 
    TIROLINAS 
 
      
 
   H oy vamos a ir a un parque multiaventura lleno de tirolinas y rocódromos unidos a través de los árboles de la zona. Según nos han explicado, estas atracciones sostenidas por los árboles, no dañan a las plantas, protegen al árbol a la vez que sirven para mantener las atracciones. 
 
    Al llegar nos ponen un arnés a cada uno y nos explican cómo utilizar los mosquetones que tienen para pasar de una atracción a otra. Antes de empezar con las atracciones más altas, el monitor nos pide que hagamos un circuito de prueba para comprobar que todos hemos entendido las instrucciones. 
 
    Mis amigos pasan primero, quedándome yo detrás con Kenji. Kenji está muy callado, aunque no sé si es por lo de Sergio o por la actividad que vamos a hacer hoy. 
 
    —¿Estás bien? — le pregunto al iniciar el circuito de prueba. 
 
    —Sí — contesta no muy convencido. 
 
    Avanzamos poco a poco, aglomerándose la gente en cada plataforma de cada árbol. Vamos despacio, pero no tenemos prisa. Mientras esperamos, me fijo más en Kenji. Está más pálido que de costumbre y tiene la frente perlada de sudor cuando en realidad no hace tanto calor. 
 
    —¿Seguro que estás bien? — insisto. 
 
    —Esto está muy alto, ¿no? — dice nervioso. 
 
    Miro al suelo sorprendida, ya que tan solo estamos a un metro y poco del suelo. Después miro el resto de las atracciones, aquellas que no son un circuito de prueba como ésta. Todas las demás atracciones están mucho más altas que ésta. 
 
    —¡Tienes vértigo! — exclamo. 
 
    —Sí… — me susurra. 
 
    —¿Lo dices en serio?, pero, ¿por qué no has dicho nada? 
 
    —No quería quedarme atrás — responde nervioso Kenji — no quería quedar como un debilucho, sobre todo después de lo que pasó ayer. 
 
    Miro a Kenji con ternura, este fin de semana no nos está viniendo bien a ninguno de los dos.  
 
    —Kenji, tener vértigo no es nada malo, es bastante común. 
 
    —Ya bueno, seguro que Sergio no tiene vértigo. 
 
    Miro de reojo a Sergio que se mueve entre los árboles cual mono y vuelvo a mirar al preocupado Kenji. 
 
    —Da igual Sergio, tienes que pensar en ti — insisto — hagamos una cosa — le propongo — quedémonos en los merenderos mientras el resto pasa las atracciones. 
 
    —Te perderás toda la diversión — me recuerda. 
 
    —¿Y qué? No pienso dejarte solo u obligarte a hacer todas esas atracciones sobre las copas de los árboles. 
 
    —Déjalo, creo que podré con algunas atracciones, las normalitas, las extremas no. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí — me asegura — ésta no está resultando para tanto. 
 
    Se le ve más confiado, ya no tiene sudor en la frente y ha recuperado parte del color de la cara, por lo que me tranquilizo. 
 
    Cuando terminamos el circuito de prueba, nos dejan a nuestro aire, por lo que vemos en el directorio de la entrada por cuál de los circuitos empezar. Propongo empezar por el circuito más sencillo dentro del catálogo para adultos y todos parecen acceder, aunque Diego y Sergio querían en un principio empezar por el circuito más extremo. 
 
    Verónica y Diego pasan los primeros, seguidos por Sergio y justo detrás yo. Lorena se mete entre Kenji y yo y Marina se queda como la última de esta gran fila india que seguiremos hasta el final del circuito. 
 
    Subo las escaleras de madera hacia la parte central del árbol, siguiendo las instrucciones del monitor de tener siempre un mosquetón unido al cable de seguridad. Cada poco miro a Kenji, para comprobar que está bien y él me enseña el pulgar para que sepa que está bien. 
 
    —¡Anda sigue! — me insiste Lorena — deja de hacerle “gestitos” a tu novio. 
 
    Lorena se ha puesto estratégicamente entre Kenji y yo, ya que, según ella, tenemos que pasar un poco de tiempo separados y no convertirnos en los “tortolitos empalagosos” de Verónica y Diego. 
 
    Llego a la plataforma del árbol en la que solo podemos estar como máximo tres personas y espero a que pase el primero por los troncos colgantes hasta llegar a la segunda plataforma.  
 
    Puentes tibetanos, rocódromos, redes y túneles pasan entre árbol y árbol y nosotros pasamos una a una las pruebas que nos ponen sin apenas esfuerzo, riéndonos y charlando animadamente. Procuro estar pendiente de Kenji, especialmente cuando subimos de altura, pero él siempre me hace gestos para que no preocupe. Parece ir bien. 
 
    Paso mi primera tirolina, poniendo los mosquetones entre la polea y dejándome llevar. Al final me espera una colchoneta sobre la plataforma del árbol y una cuerda para agarrarme. Sergio me ofrece su mano para ayudarme y la acepto de buen grado ya que no tenía ni idea de cómo pasar de la colchoneta a la plataforma del árbol. 
 
    —¿Todo bien? — me pregunta. 
 
    —Sí — contesto algo cortada. 
 
    Esperamos a que Verónica pase la siente prueba y le indicamos a Lorena que ya puede tirarse por la tirolina. 
 
    —¿Qué tal va tu novio? Parece nervioso — me comenta Sergio. 
 
    —No le entusiasman las alturas. 
 
    —Parece que no es el único, a Marina tampoco le gustan demasiado. 
 
    —Debíamos habernos quedado con ellos, no dejarles atrás — me lamento. 
 
    —Tranquila, Lorena va con ellos. 
 
    Ayudamos a Lorena a subir a la plataforma una vez ha llegado a la colchoneta y Sergio empieza la siguiente prueba cruzando unos escurridizos troncos. Antes de que termine la prueba le sigo, teniendo así unos minutos a solas para hablar. 
 
    —Yo ya no quiero a Borja, ¿sabes? — le vuelvo a sacar el tema — después de lo que me hizo, parece hasta insultante que lo insinúes. 
 
    —Tal vez ya no le quieras, pero sí que te duele su traición y es normal, necesitas tiempo para superarlo, no estás preparada para una nueva relación. 
 
    —Estoy saliendo con Kenji, yo creo que sí que estoy preparada para una nueva relación. 
 
    —¿Le has dicho que le quieres? — me pregunta — o mejor aún, ¿te ha dicho él que te quiere? 
 
    Me freno en seco y miro hacia atrás, donde Kenji habla animadamente con Marina. Sergio tiene razón, ninguno de los dos nos hemos dicho “te quiero”, pero sí que pensamos casarnos en unos meses. ¿Por qué no se lo he dicho? ¿Por qué no me lo ha dicho él? Cada vez que hablo con Sergio, genero más dudas, cada vez que hablo con él, el miedo a meter la pata se profundiza, ¿estaré haciendo bien todo esto? 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 30 
 
    UN INESPERADO ENCUENTRO 
 
      
 
   P ermanezco callada un buen tramo, dándole vueltas a la cabeza a lo que me ha dicho Sergio. ¿Cuáles son mis verdaderos sentimientos por Kenji? ¿Estoy preparada para decirle algo tan importante como “te quiero”? Creo que en el fondo no. Mis sentimientos por él no son los mismos que sentí por Borja la primera vez que nos conocimos. Sí que es cierto que la primera vez que conocí a Kenji saltaron chispas, pero esa pequeña llama se ha ido apagando poco a poco, hasta el punto de que ya parece que somos más amigos que novios. 
 
    —¡Eh, Ali! ¿Y tu novio? — me pregunta Sergio al llegar a su plataforma. 
 
    Miro atrás y descubro que solo está Lorena, ni Marina ni Kenji parecen estar siguiéndonos. 
 
    —¡Lorena! ¿Y Kenji? — pregunto. 
 
    —Marina y Kenji se han bajado de la atracción, dicen que está demasiado alto para ellos. 
 
    —¡Menudos flojos! — se ríe Sergio. 
 
    Le doy un codazo en el costado a modo reprobatorio y miro hacia abajo en su búsqueda. 
 
    —No te preocupes, estarán bien, querían comprarse un helado en la cafetería de la entrada — me informa Lorena al llegar a nuestra plataforma. 
 
    Me muerdo el labio, debería bajar con ellos a la primera oportunidad que tenga, aunque no veo escaleras de salida para ello. 
 
    —En serio, no te preocupes — me insiste Lorena al verme la cara — Kenji ya es mayorcito, no tienes que estar pendiente de él constantemente. 
 
    —No puede evitarlo, ¡está enamorada! — salta Sergio burlándose con un sofoco enamoradizo. 
 
    Lorena y Sergio se ríen, aunque a mí no me hace tanta gracia, estoy preocupada por Kenji, nada más. 
 
    —¡Anda, calla! — le contesto. 
 
    Sergio empieza con el rocódromo, enganchando su mosquetón en el cable de seguridad y balanceándose de roca a roca con gran habilidad. 
 
    —Sé sincera Ali, tú no estás enamorada de Kenji, solo sigues con él porque te ha prometido casarse contigo en esa dichosa iglesia — comenta mientras se balancea. 
 
    Engancho mi mosquetón al cable de seguridad y antes de que Sergio termine el ejercicio, empiezo yo. 
 
    —Al menos a él le importo lo suficiente como para querer casarse conmigo en unos meses — le espeto. 
 
    —Kenji está en una situación muy parecida a la tuya por lo que sé — responde Sergio — mi hermana me comentó que salió de una relación larga hace poco y que parece que no lo ha superado. 
 
    —¿Y eso qué tiene que ver? 
 
    —Pues que no quiere casarse contigo por hacerte un favor, lo hace por despecho, ¿su ex no se iba a casar con su mejor amigo? 
 
    El enfado me sube hasta las mejillas que se enrojecen de rabia y frustración. 
 
    —¿No te parece un poco descabellado casarse con alguien por despecho? 
 
    —No lo sé, dímelo tú. 
 
    —¡Eres idiota! ¿Lo sabías? 
 
    Sergio termina el rocódromo y me ayuda a subir a la plataforma, aunque no quisiera aceptar su ayuda, no me queda más remedio. 
 
    —Sí, es cierto, soy un idiota — me apoya al subirme a la plataforma — soy un idiota por estar loco por ti. 
 
    El aire que nos separa se empequeñece entre nosotros, sus ojos azules se clavan en los míos y siento como se me acelera el corazón. La tensión es tan fuerte entre nosotros que podría cortarse con un cuchillo. 
 
    Sergio coge el mosquetón de mi arnés y lo engancha en la plataforma del árbol, no sin antes acercar mi cuerpo al suyo. Para apartar nuestro momento íntimo de la mirada de Lorena, Sergio, sujetándome por la cadera, nos mueve de posición, ocultando nuestras figuras con el tronco del árbol. 
 
    —Mi propuesta todavía sigue en pie — me susurra al oído. 
 
    Noto como sus labios me rozan ligeramente el cuello y se me eriza el vello. Un cosquilleo me recorre entera cuando noto que ya no hay aire entre nosotros y que puedo sentir su arnés y lo que no es su arnés sobre mí. 
 
    Sergio me saca una cabeza y entre eso y su musculatura me siento indefensa ante él. Puedo sentir su respiración, como sube y baja su pecho contra el mío y se me acelera el pulso. 
 
    —Estás muy guapa hoy — prosigue mientras me mira los labios — Ali, yo… 
 
    Nuestros labios se rozan, pero justo antes de sucumbir a la pasión del momento oímos el ruido del mosquetón de Lorena acercándose. En ese momento Sergio corta la conexión entre nosotros para ayudar a Lorena a subir a la plataforma y yo no puedo evitar abanicarme un poco con la mano para alejar los pensamientos impuros de mi mente. 
 
    —¡Eh! ¿Habéis visto? Solo nos queda una tirolina para terminar — nos anuncia Lorena señalando el final. 
 
    Vemos nuestra última prueba, donde Verónica y Diego acaban de terminar y vemos como un poco más allá, en los merenderos, Marina y Kenji hablan con una tercera persona. 
 
    —¿Quién es el que habla con Kenji? — pregunta Lorena. 
 
    —No lo sé, pero parece una chica — se aventura Sergio. 
 
    Sergio se lanza con la última tirolina, mientras yo espero sin apartar la vista de la extraña chica que habla con Kenji y Marina. Tiene el pelo azabache y extremadamente largo y liso, tiene también un arnés, por lo que tiene que ser otra visitante o tal vez monitora. 
 
    Sergio me avisa desde la otra plataforma de que ya está libre la tirolina y me preparo para lanzarme. Es la tirolina más larga del todo el parque, por lo que tengo que estar preparada para agarrarme bien a la cuerda del final de la colchoneta si no quiero retroceder y quedarme tirada en mitad de la tirolina. 
 
    Salto, el ruido de la tirolina se hace ensordecedor y me preocupa tocar por accidente la cuerda, ya que me quemaría seguro. Veo al final la colchoneta, pero no veo la cuerda para sujetarme. Es entonces cuando me fijo en Sergio, con esa sonrisa pícara señalándome la cuerda que tiene en las manos. 
 
    —¡Serás idiota! ¡Dame la cuerda! — le chillo. 
 
    Sergio se ríe, pero no me la da, con lo que al llegar a la colchoneta no tengo dónde agarrarme y la tirolina rebota, dando marcha atrás y solo parándose en mitad de la misma. Maldigo a Sergio lo suficientemente alto como para que me escuche, aunque él ya se ha bajado de la atracción y se ha ido con el resto hasta donde está Kenji. 
 
    Me giro sobre el arnés y empiezo poco a poco pasando una mano y después otra a paso tortuga hasta llegar a la maldita colchoneta de nuevo, donde Sergio por fin, ha tenido la decencia de dejarme la cuerda para agarrarme. Llego a la plataforma y una vez libre, le grito a Lorena que ya se puede tirar. 
 
    Sin esperar a que termine Lorena, bajo a toda velocidad por la escalera de cuerda hasta el suelo y una vez fuera de la atracción me acerco al animado grupo que charla con la chica de pelo largo. 
 
    —Hola — digo al llegar. 
 
    Todos me miran con cara rara, especialmente Kenji, como si fuera una extraña, como si ese no fuera mi lugar. 
 
    —¿Qué pasa? — pregunto. 
 
    —¡Alicia! — exclama Kenji — te presento a Oishi. 
 
    La chica de brillante y largo pelo azabache inclina ligeramente la cabeza a modo de saludo y yo le respondo con el mismo gesto, sus rasgos asiáticos y su nombre no dejan lugar a dudas, es una conocida de Kenji, no es un monitora o visitante cualquiera. 
 
    —Oishi es…  
 
    Oishi me ofrece la mano a modo de saludo español y esperando todos a que Kenji termine la frase. A la vez que Kenji se queda en blanco, Oishi decide terminar la frase. 
 
    —Soy su antigua novia — responde. 
 
    Involuntariamente retiro la mano que le iba a ofrecer para saludarla a una velocidad pasmosa, provocando un grito ahogado en los demás. 
 
    —Perdón, ha sido involuntario — respondo ofreciéndole de nuevo la mano. 
 
    Estrechamos las manos en un fuerte y corto apretón. Un apretón de manos y una mirada felina, dos rivales enfrentadas cara a cara. La tensión podría cortarse con un cuchillo o mejor dicho, con una katana. 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 31 
 
    ALERTA VÍBORA 
 
      
 
   N o sé cómo hemos acabado comiendo nuestros respectivos bocadillos con Oysho, Oishi o cómo se llame la geisha barata que tengo delante. Dice que ha sido una extraña coincidencia encontrarnos aquí, pero mi radar anti lagartas se ha disparado en cuanto la he visto. 
 
    Es extrañamente simpática conmigo, teniendo en cuenta que soy la novia de su ex. Las personas que son así de simpáticas y hacen tanto la pelota, me dan mala espina, son las que luego te clavan el puñal por la espalda. 
 
    —¿¡Así que os vais a casar!? — exclama sorprendida Oishi. 
 
    —Sí — respondo secamente. 
 
    Mis amigas parecen estar viendo un partido de tenis, mirando alternativamente a Oishi y a mí, mientras que Sergio no ha borrado la sonrisa de la cara desde que se enteró de quién era Oishi. Kenji, por el contrario, parece concentradísimo en su sándwich, como si fuera un crítico culinario analizando la textura del jamón. 
 
    —¡Eso es genial! — exclama con una falsedad digna de un Óscar — ¿Ya tenéis el sitio? ¿El menú? ¿El vestido? 
 
    —Sí, la boda será en la iglesia de San Jerónimo el Real. 
 
    Me abstengo de decir el día y la hora, ya que esta víbora es capaz de estropear mi boda. 
 
    —El menú será un surtido de marisco… 
 
    —¿Marisco? — salta extrañada. 
 
    —Sí, ¿por qué? — pregunto a la defensiva. 
 
    —No nada, es que me extraña que pongáis marisco en vuestra boda, teniendo en cuenta que Kenji es alérgico al marisco. 
 
    “Tierra trágame” Pienso. Dado que soy yo la que me estoy encargando de todos los preparativos de la boda y Kenji parece querer desentenderse del asunto hasta el gran día, no tuve en cuenta este pequeño pero importante detalle. 
 
    Aunque el silencio reina un segundo entre nosotros, nuestras caras expresan lo que sentimos a la velocidad del rayo y ahí está la maligna de ojos rasgados analizando nuestras expresiones para darse cuenta de que nuestra relación es un poco inestable. 
 
    —No pasa nada, también hay un menú para alérgicos — sale en mi defensa Verónica. 
 
    Verónica desconoce si hay menú para alérgicos o no en mi boda, pero como salida, no ha estado mal. 
 
    Seguimos comiendo un rato callados, todos nos sentimos incómodos, así que decido dar el paso e ir al grano. 
 
    —¿Y cómo es que estás aquí? — pregunto a Oishi. 
 
    —Bueno, mi relación con Takashi no salió muy bien… 
 
    —¿Quién es Takashi? — interrumpo. 
 
    —Era el mejor amigo de Kenji. 
 
    Kenji mira a Oishi estupefacto, sin apenas parpadear. 
 
    —Con el que te ibas a casar, ¿no? — intento sonsacar. 
 
    —Así es, nos íbamos a casar, pero al final no pude, no estaba preparada, así que cancelé el compromiso. 
 
    Las miradas entre Kenji y Oishi son tan intensas que me hacen sentir incómoda, y una parte de mí me dan ganas de estamparle a Oishi mi sándwich de queso en la cara. Sonrío solo de pensar en esa posible escena. 
 
    —Pero eso no responde a cómo has acabado aquí — insisto. 
 
    —Bueno, tras ese suceso, mi familia se sentía avergonzada y como castigo me mandaron a trabajar aquí una temporada. 
 
    Parece que no le apetece seguir hablando del tema y aunque me muero de ganas de saber más, no insisto. 
 
    —¿Y cómo es que has acabado aquí? — le pregunta a Kenji sonriendo — ¡Si odias las alturas! 
 
    —Era un plan planificado de antemano, todos querían ir y yo no quería chafarles el plan. 
 
    Se ríen, como si solo ellos entendieran el chiste, como si llevaran una conversación aparte con solo mirarse. Siento el aviso de los celos apretándome la garganta y para calmarme aparto la mirada, con tan mala suerte de tomarme con la perenne sonrisilla de Sergio. 
 
    Pongo los ojos en blanco a modo de respuesta, procurando calmarme y sabiendo que todo el grupo me mira de reojo como sintiendo lástima por mí. 
 
    Cómo era de esperar, Oishi no tarda en hablar con Kenji en japonés, lo que acentúa aún más mi aislamiento y me hace sentir fuera de lugar, pues no entiendo nada de lo que hablan. 
 
    Sinceramente creo que es una falta de educación hablar en japonés sabiendo que los demás no hablamos dicho idioma, aunque era de esperar esa falta de educación por parte de Oishi, ya que es una estrategia sacada del manual de la lagarta roba novios volumen uno, un clásico, separar a tu presa de la manada antes de hincarle el diente. 
 
    Aunque mis amigas para suavizar el ambiente han sacado otro tema de charla, yo estoy ausente, preocupada y mirando de reojo a los dos asiáticos hablando sin parar. 
 
    Recojo mi basura y busco la papelera más cercana para tirarla, una vez he terminado de comer, es una excusa tan buena como cualquier otra para alejarse de una situación tan desagradable como ésta. 
 
    —¿Sabes cómo se dice hospital en japonés? — me sorprende Sergio al llegar a la papelera. 
 
    —¿Cómo? — respondo extrañada. 
 
    —Otikuro otimato. 
 
    Al principio no me hace gracia, es tan malo el chiste que dan más ganas de llorar que de reír, pero la risa infantil de Sergio es contagiosa. 
 
    —Creo que este chiste no se lo podría decir a Kenji — comenta picarón. 
 
    —No, no creo que sea buena idea — me río. 
 
    Vuelvo la vista hacia la mesa de picnic donde siguen nuestros amigos, donde Kenji se ríe animadamente con Oishi. 
 
    —No te preocupes, no creo que sea nada. 
 
    —No finjas, estarías encantado de que Oishi y Kenji volvieran. 
 
    Sergio vuelve a sacar esa sonrisa que tantas ganas me da de abofetear, pero me contengo. 
 
    —Ahí, me has pillado — confiesa — aunque por otro lado, no me gustaría que fuera así, preferiría que fueras tú la que le dejara a él. 
 
    —Olvídate, Kenji y yo vamos a casarnos, Oishi no tiene nada que hacer, esto solo quedará en un encuentro incómodo y ya está, mañana iremos al pueblo de aquí al lado, descansaremos en el lago y pasado mañana cuando volvamos a casa, todo esto solo habrá quedado en una molesta anécdota. 
 
    Noto como Sergio me aparta la mirada un poco dolido, pero intento centrarme y autoconvencerme de que es lo mejor. Volvemos a la mesa poco después y nada más hacerlo se me cae el mundo a los pies. 
 
    —¡Alicia! ¡Gran noticia! ¡Oishi se ha ofrecido a acompañarnos mañana al pueblo! Nos hará de guía turístico. — me suelta Kenji. 
 
    ¿Guía turístico? ¡pero si es un pueblo enano! ¿qué guía nos va a hacer? Atravieso con la mirada a Oishi, que me mira con esa falsa sonrisa inocente de alguien que no ha roto un plato. Es inútil negarse, me tacharían de celosa y eso no lo puedo permitir. 
 
    Mi mayor baza es aguantar el tipo y esperar el momento idóneo para saborear mi venganza. Así que en lugar de tirarme a la yugular de Oishi, opto por mostrar mi mayor sonrisa. 
 
    —¡Yupi! — exclamo con desprecio. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 32 
 
    EL PUEBLO 
 
      
 
   A l llegar a la cabaña, mis amigas mandan a los chicos a buscar leña, aun sabiendo que hay leña de sobra, con la excusa de que nosotras mientras haríamos la cena. De esta forma podríamos tener una reunión de emergencia entre amigas y un poco de intimidad. 
 
    —¡Pero qué cerda! — exclama Lorena en cuanto nos aseguramos de estar solas. 
 
    —Se ha tirado a Kenji como una tigresa en celo — apoya Marina. 
 
    —Sinceramente, no me ha parecido bien como ha actuado Kenji — comenta Verónica. 
 
    Todas saltamos, todas teníamos muchísimas ganas de hablar del tema, más teniendo en cuenta que Oishi se ha pegado a nosotros toda la tarde y tiene pinta de que se va a acoplar a nosotros también mañana. 
 
    —¡Chicas! ¡Chicas! — trato de calmarlas — sí, es cierto que es una lagarta de cuidado y sí, Kenji podría caer en esa burda trampa, pero hay que actuar con cabeza. 
 
    —¿Qué tienes en mente? — pregunta Verónica. 
 
    —Juraría que he visto una pala y cinta aislante en la parte de atrás de la casa — interviene Lorena — propongo usarlo. 
 
    —¡No!, ¡nada de eso! Mañana cuando venga la geisha, usará sus malas artes para pegarse como una lapa a Kenji, tal y como le hemos visto hacerlo durante toda la tarde, si bien ella tiene la ventaja del idioma, nosotras somos más y podremos alejar a Kenji de esa víbora todo el rato.  
 
    —Vale — responde Marina. 
 
    —Estaremos atentas entonces, mantendremos a Kenji alejado de Oishi — apoya Verónica. 
 
    —Sí, de acuerdo, me parece buen plan, pero después la pala y la cinta aislante — insiste Lorena. 
 
    Nos reímos. Es un alivio tener amigas que te apoyen y sobre todo que hayan visto lo que he visto yo, que no sea una tontería celosa mía. 
 
    Cuando vuelven los chicos vuelven con las manos vacías, claramente pillaron la indirecta de “no necesitamos leña, solo que nos dejéis solas un rato”. Según contaron, se dieron un paseo los tres, sin éxito en cuanto a madera se refiere. 
 
    Cenamos tranquilamente mientras nos calentamos alrededor de la chimenea, jugando a quemar cosas con el fuego de la misma como niños pequeños y charlando de cosas banales antes de irnos a dormir. 
 
    Antes de meterme en la cama me planteo hablar con Kenji, preguntarle por cómo se siente con el tema de Oishi y preguntarle también sobre qué hablaron cuando se pusieron a charlar en japonés, pero el sueño y el cansancio me animan a dejar esa conversación para más adelante. 
 
    A la mañana siguiente me levanto un poco desanimada, sin ganas de ir a ese dichoso pueblo y pasar la mañana con la geisha roba novios, pero no me queda más remedio. 
 
    Tras desayunar y a una hora cercana ya al mediodía, nos movemos, Oishi nos espera a la salida y juntos salimos todos hacía el pueblo. 
 
    Tras aparcar, nos cuenta un poco la historia del pueblo y su relación con el mismo, aunque no presto mucha atención, mis ojos permanecen fijos en Kenji y en mis amigas que nos echamos miradas cómplices de vez en cuando. 
 
    —Mis abuelos se compraron una casa por aquí, por lo que este pueblo me lo conozco bastante, casi todos los fines de semana íbamos a verles — nos cuenta Oishi. 
 
    —¿Íbamos? — pregunto. 
 
    —Bueno, seguimos viniendo, mis abuelos viven dos calles más allá, aunque ya no venimos todos los fines de semana como antes. 
 
    —Ah — digo solamente. 
 
    Paramos en alguna tienda artesanal donde compramos recuerdos que llevarnos del fin de semana y donde Oishi aprovecha para acercarse a Kenji. Sin embargo, mis amigas no dejan de llamarle para que le ayuden a elegir un recuerdo, aunque ellas lo tengan claro. 
 
    Tras ver las zonas típicas y esperables de un pueblo pequeño, como puede ser la iglesia y el ayuntamiento, empezamos a buscar un buen sitio para comer. 
 
    Dado que es nuestra última comida aquí, queremos que sea memorable, por lo que nos adentramos en el primer asador que nos recomienda Oishi. 
 
    Hincamos el diente a la carne como auténticos carnívoros, no dudando en comer con las manos, pasarnos comida de un extremo de la mesa al otro y usando las servilletas como babero. 
 
    Oishi, que ha tenido que sentarse en una esquina, ya que Lorena se ha puesto entre ella y Kenji, nos mira con repugnancia. Ella es demasiado fina como para comer con las manos y debe de pensar que somos unos bárbaros en comparación con ella y sus finos modales. 
 
    Kenji tampoco come con las manos, pero no nos mira con tanto desprecio como lo hace ella. Diego está más ocurrente de lo normal e intercambia bromas con Sergio que parece que han hecho buenas migas este finde. Nosotras en cambio, tratamos de no atragantarnos entre risas y bocados de las bromas de Diego y Sergio que no han parado desde que nos sentamos a la mesa. 
 
    Por una vez consigo relajarme, consigo pasármelo bien y disfrutar de un buen día a pesar de la incómoda presencia de Oishi. 
 
    —¡Pues anda cuando nos conocimos! — se ríe Sergio — ¿Te acuerdas Diego? 
 
    —¡Cómo olvidarlo! 
 
    —¿Qué pasó? — pregunta divertida Lorena. 
 
    —Pues nada, estaba en casa de Verónica — cuenta Diego — y me presenta a Sergio que estaba en la cocina, desayunando, súper serio, atravesándome con la mirada como si tuviera láser en los ojos, ¿sabes? 
 
    Todas asentimos impacientes por oír el final de la inminente anécdota graciosa que está por venir. 
 
    —Y va y me estrecha la mano, pero un buen apretón, de esos que te corta la circulación de la sangre — prosigue Diego. 
 
    —¡Hombre pues claro! ¡Apretón de machote! — se ríe Sergio. 
 
    —Y va así serio, me mira y me pregunta: “¿Tu eres de Nesquik o de Cola Cao?” 
 
    Las risas estallan. Todos nos reímos, excepto la acelga de la esquina. 
 
    —Tal y como se había puesto, tan serio y demás, pensaba que me iba a decir algo mucho más grave o importante, algo del tipo: “¡Cómo le hagas daño a mi hermana te mano!” 
 
    —¿Y qué le respondiste? — pregunta Marina. 
 
    —Le dije que Cola Cao y entonces me dijo: “¡Bien, bien!” 
 
    —Pasaste la prueba — se ríe Marina. 
 
    —La pasé, la pasé. 
 
    —¡Aquí la única persona que toma Nesquik es Ali estrés! — me pica Sergio. 
 
    —¡Y yo! — salta Marina 
 
    —¿¡En serio!? — salta Sergio falsamente decepcionado. 
 
    Disfrutamos el resto de la comida entre risas y cuando llega el momento de terminar la visita y volver a la cabaña, Kenji comete la estupidez de contarle nuestro plan a Oishi. 
 
    —Nada, esta tarde haremos la maleta y nos bañaremos en el lago. 
 
    —¡Qué buen plan! ¿Puedo ir? — nos pregunta Oishi. 
 
    Como era obvio, nadie le dice que no, aunque muchos lo pensamos, no queremos ser mala gente y quedar mal, con lo que la lapa vuelve a pegarse a nuestras vidas y aunque tenía muchas ganas de despedirme de ella para siempre, esas ansias tendrán que esperar. 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 33 
 
    LENCERÍA 
 
      
 
   M eto la ropa sucia en una bolsa y la guardo en la maleta. A lo lejos oigo las risas de Oishi, como un taladro en el cerebro. La lagarta está esperando en el salón con los que ya están listos para ir al lago. Entre mis trastos busco mi mejor bikini, uno rojo con lunares blancos pequeños y me lo pongo. 
 
    No sé si llegaré a bañarme, ya que el agua del primer día estaba demasiado fría para mí, así que decido ponerme encima una camiseta ancha a modo de vestido y uso mis gafas de sol a modo de diadema para que no me moleste el pelo. 
 
    Toalla, crema solar… creo que ya tengo todo, así que, todavía con ardor de estómago, voy al salón donde los chicos y Oishi esperan a mis amigas que todavía no están listas. 
 
    —¿De qué os reís? — pregunto al llegar al grupo. 
 
    —Nada, Oishi estaba contando la primera vez que conoció a mi hermana — explica Kenji. 
 
    —La verdad es que es una historia bastante parecida a la de Sergio y Diego que han contado en la comida — se ríe Oishi. 
 
    Recuerdo a Aiko, la hermana rebelde de Kenji y me imagino la escena incómoda que sin duda debió de vivir Oishi al presentarse, de lo cual me alegro bastante. 
 
    Me empieza a contar la historia, aunque no presto mucha atención, ya que es más aburrida de lo que me esperaba. Sergio y Diego me miran de soslayo con la misma cara de aburrimiento que debo de estar poniendo yo. Lo que más me duele es la complicidad para contar la historia entre ambos, más que la historia en sí. 
 
    Mis amigas no tardan en aparecer, con el mismo look veraniego que tengo yo y juntos nos vamos al lago. 
 
    Al llegar, los chicos no tardan en saltar al agua en plan bomba, seguidos por Lorena y Verónica. Kenji me llama desde el agua para que me meta también, pero yo soy más prudente. 
 
    Marina y yo tocamos un poco el agua y comprobamos que efectivamente el agua está tan fría como el primer día y nos miramos entre nosotras con una mirada cómplice. 
 
    —No nos metemos — le digo a Marina. 
 
    —Mejor no — me apoya Marina. 
 
    Desde el agua Sergio llama a Oishi que recelosa mira a los bañistas con timidez: 
 
    —¡Eh Oishi!, ¿No te bañas? 
 
    —Es que no tengo bañador — nos explica. 
 
    —¿Y por qué no me has pedido uno? — pregunta Lorena confusa — ¡tengo varios en la maleta! 
 
    —¡Y yo! — apoya Verónica. 
 
    —Se me pasó, la verdad — confiesa. 
 
    Marina y yo nos miramos poniendo los ojos en blanco, apoyando nuestra conjunta opinión de que Oishi es tontísima. 
 
    —¡Báñate en ropa interior!, ¡si es lo mismo!, ¿no? — salta Diego. 
 
    —No sé… 
 
    —¡Si venga!, ¡Qué no pasa nada! — exclaman los bañistas. 
 
    Por mi mente pasa la imagen fugaz de ver a Oishi en ropa interior junto a Kenji y se me revuelve el estómago. 
 
    —¡Espera! — exclamo — Marina y yo te podemos acompañar a la cabaña y te pones uno de nuestros bikinis… 
 
    Era una buena idea, pero Oishi nos ignoró por completo, respondiendo directamente al grupo de bañistas. 
 
    —¡Está bien! — se ríe — pero os advierto que no uso ropa interior normal… 
 
    —¡Oh cielos! — exclamo en un susurro para Marina y para mí. 
 
    Oishi se quita la ropa, dando paso a un grito ahogado en la boca de todos. ¿Quién se pone un picarías como ropa interior de diario? Oishi lleva puesto un body negro de lencería, con trasparencias, encaje y ligueros. 
 
    —Pero, ¿Qué… — suelta Sergio antes de que su hermana le haga una aguadilla para evitar que termine la frase. 
 
    Diego se queda mudo y con la boca abierta al igual que todos, tapando Verónica sus ojos poco después. Lorena me mira de reojo a mí, haciéndome las típicas señas de “cavar” y “cinta aislante”, pero yo le niego con la cabeza. Kenji, por el contrario, tiene cara de tristeza, casi añoranza, lo cual me cabrea aún más. 
 
    Oishi se pavonea desde todos los ángulos haciendo como si el agua estuviera demasiado fría para bañarse. Ridículo, pero efectivo. Así que decido entrar en escena. 
 
    Me quito el vestido – camiseta mostrando mi bañador de niña y me pongo a su lado, imitando sus sensuales movimientos y fingiendo que el agua está muy fría para mí. 
 
    Lorena se tapa los ojos para evitar verme y Verónica se pasa compulsivamente la mano debajo del cuello, en clásica señal de “corta ya”. 
 
    Oishi se da cuenta de que estoy intentando robarla el protagonismo así que va más allá, demostrando que ella es la mujer y yo la niña. Coge agua del lago y se la pasa por las piernas: 
 
    —Voy a pasarme primero agua por las piernas para ir adaptando mi cuerpo al frío, que acabamos de comer y no quiero que se me corte la digestión — se ríe. 
 
    —Es una buena idea — apoyo haciendo lo mismo. 
 
    Oishi se pasa el agua por las piernas, por el torso, por el cuello, cerrando los ojos y con la boca entreabierta, como si estuviera súper excitada. 
 
    Yo intento imitarla, imitar todos sus sensuales movimientos, pero parezco Quasimodo en un desfile de moda. 
 
    Oigo como a Marina se le escapa una carcajada cuando Oishi y yo nos mojamos el pelo y nos contorsionamos como si estuviéramos presentando un anuncio de champú. Si tenía el respeto de alguno de los presentes, sin duda en este momento lo he perdido. 
 
    De repente, como si fuera el monstruo del lago Ness salta del agua Sergio y me tira al agua con él, dejando sola a Oishi y su espectáculo para adultos. 
 
    —¡Sergio! — le chillo al sacar la cabeza del agua — ¿Se puede saber qué te pasa? 
 
    Le tiro agua a la cara molesta mientras él se ríe, lo que se convierte en una batalla campal de lanzamiento de agua y el fin del espectáculo de Oishi, que ya nadie se fija en ella. 
 
    Terminamos la tarde todos empapados, incluida Marina, que al final, por no quedarse sola en la orilla decidió tirarse y despedir así este extraño puente con amigos. 
 
    De vuelta a la cabaña, Sergio se acerca a mí risueño. 
 
    —¿Qué tal Ali estrés? 
 
    —Bien — respondo mirando a Kenji y a Oishi un poco más adelante. 
 
    —Pasa de esos dos — me dice mirando a Kenji y Oishi — son ridículos. 
 
    Le miro a modo de reproche, pero Sergio me sorprende con una exagerada imitación de Oishi echándose agua por el cuerpo. 
 
    —Osea, voy a echarme agua por el cuerpo para que no se me corte la digestión — imita con voz de pija Sergio a Oishi — uh el agua está muy fría, pero yo estoy muy caliente, ¿lo oyes, Kenji? 
 
    Estallo en carcajadas, viendo a Sergio convertirse en una fashion divina, lo que hace que él fuerce más la imitación, para hacerme reír aún más. 
 
    Me paso el camino de vuelta a casa riendo, hasta que Sergio se pone más serio de repente: 
 
    —¿Lo ves? ¡Es ridículo! No tienes que rebajarte a su nivel, tú ya eres increíble sin tener que hacer ese espectáculo bochornoso que ha hecho Oishi. 
 
    Un sabor agridulce inunda mi boca, tragándome la saliva para evitar el amargor. Las risas han cesado de golpe y la vergüenza ocupa ahora su lugar. 
 
    —Aunque soñaré como ese bailecito que nos has hecho esta noche, bombón — se ríe Sergio. 
 
    —¡Org! — exclamo con repulsión a la vez que le golpeo con la toalla. 
 
    Sergio se va entre risas y yo no puedo evitar reírme otra vez. La noche termina tranquila, haciendo las maletas y cenando algo rápido, no sin antes despedirnos por fin de la lapa de Oishi y rezando por no volver a verla nunca más. 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 34 
 
    CAMBIOS EN EL MENÚ 
 
      
 
   A  la vuelta de nuestro puente de aventura, quedó claro que tenía que hacer cambios para la boda, en concreto, el menú. Llamé a mi madre para que me acompañara a decidir el nuevo menú para mi boda, teniendo en cuenta las alergias de Kenji, y así también ponerle al día de las novedades. 
 
    Le hablé de la familia de Kenji y sus peculiaridades, ya que mi madre está muy interesada en saberlo todo sobre mi futuro marido. 
 
    —Quiero conocer a los padres de Kenji — me dice. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? 
 
    —Cariño, te vas a casar con ese hombre y ni tu padre ni yo conocemos a tus futuros suegros, no es correcto que nos conozcamos todos en la boda, tenemos que conocerles antes. 
 
    Resoplo. Si bien es cierto que en parte tiene razón, me da una pereza terrible, si ya de por sí no caigo especialmente bien a la familia de Kenji, ahora que les tengo que presentar a mis padres les voy a caer peor. Mis padres y los de Kenji son como agua y aceite, no tienen nada que ver, así que no puedo llegar ni a imaginarme de qué hablarían las dos parejas durante ese encuentro. 
 
    —Está bien, hablaré con Kenji — cedo. 
 
    —¡Gracias cielo! — exclama mi madre contenta al conseguir lo que quiere — ¿qué son estas albóndigas? — le pregunta al camarero que nos está sirviendo el primer plato a probar. 
 
    De entre los tres primeros que nos han puesto a probar, hay lo que parece un plato de albóndigas vegetales con una estética exquisita. 
 
    —Son corazones del bosque rellenos de un delicioso queso fundido y bañado en una salsa de champiñones — nos explica el camarero. 
 
    —Mmm — dice mi madre ya con una albóndiga en la boca — ¡está rico! 
 
    —¿Te gusta entonces? — le pregunto. 
 
    —No está mal — responde con escepticismo — ¿pero es el primer plato de tu menú? Yo creo que no está a la altura… veamos este extraño caldo rosa. 
 
    —Es una crema de remolacha ligera, con una bola de queso mozzarela, aceite y cebollino — nos explica el camarero que espera pacientemente mientras nos comemos los platos. 
 
    —Éste sí que me gusta — comento. 
 
    —Es como un gazpacho de remolacha, suave y ligero — aprueba mi madre. 
 
    —Nuestra tercera opción para el entrante es un surtido de verduras con espuma verde de lima y sal pimentado con esferificaciones de aceite y caviar — explica el camarero cuando cogemos la tercera y última opción para los primeros. 
 
    —No me gusta — niega mi madre agarrándose al pañuelo que envuelve su cuello — es un poco vulgar, ¿no te parece? 
 
    Sonrío. A mi madre le gusta mucho hacerse la importante y fardar. Claramente el plato es de todo menos vulgar, sin embargo, sí que hay un problema con la cantidad de comida… no queremos que nuestros invitados se mueran de hambre. 
 
    —Están todos muy ricos — felicito al camarero — pero nos quedaremos con la crema de remolacha. 
 
    Los camareros empiezan a retirar los platos para traernos los segundos y nosotras volvemos a nuestra conversación. 
 
    —Bueno, ¿y dónde está tu prometido?, ¿por qué no ha venido aquí contigo a decidir el menú? — me pregunta mi madre. 
 
    —Tenía cosas que hacer y hoy le venía mal. 
 
    —Ah ya… — responde mi madre frunciendo los labios — ¡qué excusa más pobre! Yo en tu lugar pondría marisco de segundo, a ver si le da una intoxicación y espabila. 
 
    —¡Mamá! 
 
    —No es normal, Ali, tu prometido debería estar contigo en todo esto, con los preparativos de la boda, que también será la suya. 
 
    —Pensé que te gustaría la idea de venir conmigo — protesto. 
 
    —Y me gusta cielo, pero tienes que admitir que tienes a un prometido fantasma, nunca está para decidir nada sobre su boda. 
 
    Me muerdo un poco la mejilla por dentro, recordando mis últimas conversaciones con Kenji respecto a la boda. Me da casi miedo pedirle que venga conmigo a tomar decisiones, no vaya a ser que él se eche atrás y al final no quiera casarse. 
 
    —No quiero que se estrese con la boda, es mejor que vaya yo sola. 
 
    —¿Tan frágil es tu relación? — pregunta un pelín enfadada mi madre —En fin, no importa, ¿sabes con quién no pasaría esto? Con Sergio. 
 
    —¿Sergio? — pregunto sorprendida. 
 
    —¡Sí! El hermano de Verónica, ¿te acuerdas de él? 
 
    —Claro que me acuerdo, mamá, estoy viviendo con Verónica y su hermano ahora mismo. 
 
    —¿Ah sí? ¿Y qué tal le va? Siempre ha sido un chico muy apuesto, en primaria estaba loquito por ti, te trataba como una reina — sonríe mi madre recordando esos momentos. 
 
    —Yo no lo recuerdo así — confieso. 
 
    —Bueno, tú siempre has sido muy independiente y para ti en esos momentos Sergio solo era un pesado que te tiraba de las coletas — se ríe mi madre. 
 
    En ese momento llegan los segundos. Solomillo, tataki de atún y merluza, pero presentados con una exquisitez propia de una boda. 
 
    —¿Cómo está ahora Sergio? — me pregunta mi madre antes de meterse en la boca el primer bocado de solomillo. 
 
    —Bien — respondo todavía sorprendida por el cambio de conversación — como siempre, supongo. 
 
    —¿Y sigue siendo tan guapo como siempre? Recuerdo que en la adolescencia te gustaba. 
 
    —Un momento — paro la conversación de golpe — ya veo lo que está pasando aquí, ¿me quieres liar ahora con Sergio? 
 
    —Solo digo que Sergio sería mucho más atento de lo que está siendo Kenji contigo ahora. 
 
    —Argg — respondo con repugnancia. 
 
    —Tienes que admitir que siempre has sentido algo por Sergio, soy tu madre y por mucho que finjas odiarle, a mí no me engañas. 
 
    Aunque mi primer instinto había sido hincarle el diente al solomillo, me lanzo con el tataki, sabiendo que sería la opción más acertada de cara a la familia de Kenji. 
 
    —Nos quedamos con el tataki, gracias — le digo al camarero. 
 
    —¿El tataki? ¿No el solomillo? — se extraña mi madre. 
 
    —Si — respondo con seguridad — sé que sería la opción que elegiría Kenji. 
 
    —Pero no la que elegiría Sergio… 
 
    —¡Menos mal que no es con él con quién me caso!, ¿no? 
 
    Miro el reloj, se me ha hecho tarde y he quedado con Kenji después de esto, así que me despido de mi madre con un beso y un reproche suyo. 
 
    Antes de llegar a la puerta de salida, mi madre me grita una frase que se me clava como una espina en el corazón. 
 
    —¡Tampoco es la opción que elegirías tú! 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 35 
 
    PLANTÓN 
 
      
 
   H e quedado con Kenji en una cafetería, pero se retrasa. Han pasado quince minutos y ya me estoy empezando a poner nerviosa. No es normal que se retrase, él al igual que yo siempre somos muy puntuales. ¿No será capaz de darme plantón, verdad? 
 
    Me tomo mi café caliente mientras miro el móvil, le he mandado un montón de mensajes, tal vez demasiados, pero lleva sin conectarse un par de horas. 
 
    Para intentar relajarme, miro por la ventana y paso la mirada por la gente que cruza la acera, que se pasea por la calle y que charla animadamente mientras camina. 
 
    —¡No puede ser! — exclamo más alto de lo que pretendía. 
 
    Sergio aparece en mi campo de visión. Camina por la acera tranquilamente hasta que se da cuenta de mi presencia y sonríe. Aunque no me apetece mucho hablar con él, sé que será inevitable, ya que ya está entrando por la puerta de la cafetería. 
 
    —¡Siento llegar tarde a la cita, cariño! — suelta con sarcasmo antes de sentarse delante de mí. 
 
    —Muy gracioso, ¿me estás siguiendo? 
 
    —¡Por supuesto! Y llevo la bolsa del gimnasio y ropa deportiva porque sé que te excita. 
 
    —¿Acabas de salir del gimnasio? — pregunto. 
 
    —Sí, me he dado una ducha en los vestuarios y ahora iba a casa, ¿qué haces aquí? 
 
    Me fijo en su cara, en sus facciones. Sus ojos azules e inocentes, tornan en tristeza cuando se da cuenta. 
 
    —¡Oh! Has quedado con Kenji. 
 
    —Eso creo — asiento con la cabeza. 
 
    —Bueno, y ¿dónde está? 
 
    —Sabes lo mismo que yo, le he dejado un par de mensajes, pero lleva sin conectarse desde la hora de comer. 
 
    Sergio se acomoda en su asiento, dejando su musculoso brazo sobre el respaldo. Es más expresivo de lo que parece o tal vez, le conozco lo suficiente como para detectar sus pequeñas micro expresiones involuntarias. Siente rabia, sé que no le ha gustado que Kenji me dé plantón. 
 
    —¿A qué hora quedasteis? — me pregunta. 
 
    —A las cinco y media. 
 
    —Pues ya ha pasado una hora — dice al mirar el reloj de la pared de la cafetería. 
 
    Una oleada de vergüenza me inunda de repente, al decir en voz alta lo que mis oídos no quieren oír. 
 
    —¡Sí, vale, me ha dado plantón, creo que es evidente! — suelto casi enfadada. 
 
    —¡Eh, Ali-estrés! — exclama cogiéndome de la mano para que me calme — no pasa nada, ¿vale? A todos nos ha pasado. 
 
    Sus ojos se clavan en los míos como zafiros. No sé por qué, pero los sentimientos que tuve en mi adolescencia vuelven de nuevo a mi corazón, que late desaforadamente al sentir el contacto de la mano de Sergio. 
 
    Ambos lo notamos, puedo sentirlo. Sergio baja la vista hasta mis labios y yo a los suyos y sin darnos cuenta acercamos nuestros rostros más de lo debido. 
 
    Antes de llegar a besarnos, Sergio se aparta de pronto, como si hubiera salido de un trance inesperado. 
 
    —Eh, bueno, pues creo que no deberías quedarte aquí esperando — suelta. 
 
    —Y, ¿qué me propones? 
 
    Se queda pensando unos minutos mirando por la ventana, con una ligera sonrisa en la comisura de sus labios. 
 
    —Creo que dadas las circunstancias, solo hay un sitio que te vendría bien estar ahora — contesta. 
 
    Le miro extrañada, pero acepto el reto. Pido a la camarera la cuenta al mismo tiempo que trato de sonsacarle información a Sergio para que me diga a dónde vamos. 
 
    —No, en serio, ¿dónde vamos? — insisto. 
 
    —Ya lo sabrás, ¡no arruines la sorpresa! — se ríe. 
 
    Empiezo a pensar en los gustos de Sergio, que son muy parecidos a los míos, aunque él es más aventurero que yo y eso me asusta. 
 
    —No será nada peligroso, ¿verdad? 
 
    —No, confía en mí, te gustará. 
 
    Pago la cuenta y salimos juntos de la cafetería. Me empieza a llevar por calles que desconozco, algunas he pasado por ellas, pero no recuerdo sus nombres y si me pidieras volver a esa misma calle otro día, no sabría ir. 
 
    En el camino nos reímos y hablamos de todo tipo de temas. Me sorprende estar tan a gusto con él, pudiendo tener una conversación sana y normal sin que derive en “vaciles” y “pullitas”. 
 
    A mitad de camino siento cómo me vibra el móvil, pero lo ignoro, ya que Sergio me está contando algo muy interesante. 
 
    —Entonces, ¿crees que se van a casar? — pregunto sorprendida. 
 
    —Más pronto que tarde, sí. — contesta seguro — de hecho, hace unos días, pillé a Diego en una joyería. 
 
    Se me escapa un gritito nervioso que me tapo con las manos. Verónica y Diego se van a casar, ya es casi una afirmación rotunda. Pienso en una boda entre ellos dos y sonrío, son la pareja perfecta, se complementan de maravilla. Diego trata a mi mejor amiga como a una reina y ella cuida a Diego como si fuera su bien más preciado. 
 
    —Seguramente le pida su consentimiento a mi padre para casarse primero — se aventura a decir Sergio. 
 
    —¿En serio? — pregunto extrañada — ¿qué estamos en el siglo XIX? ¿pedir a tu padre su consentimiento para casarse con su hija? 
 
    —¿Es que no te acuerdas de mi padre? — me pregunta Sergio. 
 
    Recuerdo a un señor haciendo pesas en el salón de mi amiga, su padre, tengo un vago recuerdo de él. 
 
    —Mi padre intimida — responde Sergio — es un obseso del gimnasio y está más mazado que The Rock. Teniendo en cuenta que Verónica siempre ha sido la favorita de mi padre, puedo entender que Diego no se quiera arriesgar con los bíceps de mi padre. 
 
    Me río. No recordaba al padre de Verónica, recuerdo que le gustaba levantar pesas, pero poco más. Seguramente ahora está mucho más musculoso que antes. 
 
    —En fin — cambia de tema — ¡Ya hemos llegado! 
 
    Miro el local que tenemos delante de nuestras narices y luego le miro a él, con la misma cara confusa de antes. 
 
    —¿Esto que es? 
 
    —Te va a encantar — se ríe antes de entrar por la puerta. 
 
    Miro disimuladamente el móvil, antes de entrar detrás de Sergio y me sorprendo al ver tres llamadas perdidas y unos cuantos mensajes de Kenji.  
 
    “Perdona, que mi madre me había llamado por una emergencia y cuando me he querido dar cuenta se me ha ido el santo al cielo” 
 
    Leo de pasada. Me planteo responderle, pero ahora no me apetece, así que apago el móvil y entro en el misterioso local de Sergio. 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 36 
 
    EL HACHAZO 
 
      
 
   G olpes secos, olor a madera cortada y sudor, el local al que me ha metido Sergio parece un bar de vikingos, pero no es nada de eso. Tiene varios carriles y al final de éstos, una diana. A cada grupo de amigos le corresponde un carril y practican uno a uno, lanzando hachas a las dianas. 
 
    —¿Qué demonios es esto? — pregunto un poco asustada a Sergio. 
 
    —Hoy te vas a desfogar lanzando hachas a las dianas, tranquila, yo te enseñaré a tirar — me responde. 
 
    Una chica tatuada de la cabeza a los pies saluda cariñosamente a Sergio, como si le conociera de toda la vida, le doy un poco su espacio a los dos mientras charlan durante unos minutos. 
 
    —Vale chicos — nos dice la chica a los dos — antes de empezar, necesitaría que me rellenarais este papel y os aviso cuando vuestra pista esté lista. 
 
    Cojo el papel que me ofrece y leo en diagonal para ver de qué se trata: 
 
    —Un momento, aquí dice que, si nos pasa algo, nosotros seremos los únicos responsables — salto asustada. 
 
    —Nada, no te preocupes, es una mera formalidad, firma al final, da tu consentimiento y ya está — contesta Sergio firmando. 
 
    —Pero… 
 
    —Tranquila, Ali-estrés, estás conmigo, no dejaré que te pase nada malo. 
 
    —¿Has hecho esto más veces? — pregunto sin estar aún del todo segura. 
 
    —Unas cuantas, sí — responde con una sonrisa picarona — por eso, seré tu maestro esta noche, te enseñaré varias técnicas para lanzar diferentes hachas, ¿te parece? 
 
    Tras pensarlo unos minutos, sonrío, sé que esto lo está haciendo Sergio para hacerme sentir menos mal que antes y no quiero romper eso, así que asiento con la cabeza y firmo el documento. 
 
    —Chicos, tenéis la pista cuatro — nos dice la chica tatuada cuando le entregamos nuestro consentimiento. 
 
    Nos vamos a la pista más alejada de todas, la más reservada y privada, donde el resto de equipos no pueden molestarnos. Trato de no asustarme con los lanzamientos de los demás, pero ver cómo vuelan las hachas sin control, me mantiene alerta. 
 
    Sergio coge del armario más cercano un hacha enorme y me la ofrece sin contemplaciones. 
 
    —Pesa bastante — digo insegura. 
 
    —A las chicas se les suele dar mejor lanzar hachas pesadas y a los chicos hachas más pequeñas, estadísticamente hablando, así que vamos a probar primero con ésta, a ver qué tal. 
 
    Se pone en posición, mirando fijamente la diana y me enseña a cómo lanzar el hacha para clavarla en la diana: 
 
    —Un pie hacia delante y otro hacia atrás, rodillas flexionadas y colocamos el hacha por encima de la cabeza sujetándola con ambas manos. Este es el movimiento que pretendemos hacer — dice pasando despacio el hacha por encima de su cabeza — una vez que estamos listos, lanzamos el hacha con furia. 
 
    Sergio lanza el hacha a gran velocidad, clavándose ésta en el circulo amarillo del centro de la diana. 
 
    —¡Venga ya! ¿En el centro? ¿Quién eres? ¿Jason Momoa? 
 
    Consigo arrancarle una sonrisa a mi compañero, pero ésta se borra rápidamente para transformarse en el mismo rostro serio que mostraba cuando me estaba enseñando cómo se tiene que hacer. 
 
    —Vamos, ahora tú — me dice pasándome el hacha. 
 
    —No hace falta en serio, me siento cómoda siendo una simple “voyeur” 
 
    —Anda, no digas tonterías, verás que no es tan difícil como parece. 
 
    Escucho con atención los consejos que me da Sergio al mismo tiempo que trato de mantener la calma. Antes de lanzar el hacha respiro profundamente, cojo el aire por la nariz y lo suelto lentamente por la boca. 
 
    El hacha sale volando por los aires y se clava en la diana, pero muy lejos de conseguir ningún punto. 
 
    —No está mal — me dice Sergio — para ser la primera vez, no está nada mal, quién sabe… tal vez tengas a una vikinga dentro de ti. 
 
    Me río satisfecha, nunca pensé que haría nada parecido, pero lo he hecho y me siento muy bien por ello. 
 
    Lanzamos un par de veces más, con la misma técnica, las mías no siempre se clavan en la diana, pero las de Sergio siempre o casi siempre dan el blanco. 
 
    —Admítelo, eres un profesional en esto — salto al atravesar el carril de madera y corcho para recoger mi hacha clavada en la diana. 
 
    —He venido un par de veces, no te voy a mentir, me ayuda a desfogarme un poco a liberar estrés, ¿no te está ayudando a ti a liberar tensiones? 
 
    —Sí, lo cierto es que sí, puedo entender por qué vienes aquí, aunque aterra un poco — contesto mirando de reojo a los otros equipos. 
 
    —Es normal al principio que intimide un poco, pero cuando le coges el tranquillo, es casi como lanzar dardos en un bar. 
 
    —Ya, claro — me río. 
 
    Sergio vuelve al armario y esta vez saca dos hachas un poco más pequeñas que la primera. 
 
    —Te voy a enseñar a lanzar dos hachas en vez de una y vamos a practicar con estas dos pequeñas de aquí, como puedes ver, la postura para lanzarlas es la misma que la anterior, solo que esta vez, en vez de sujetar el hacha con ambas manos, coges una con cada mano y las lanzaremos por encima de los hombros — dice haciendo una pequeña demostración. 
 
    Las dos hachas salen disparadas por el carril de alambre, pero éstas no consiguen clavarse en la diana de madera. 
 
    —Como puedes ver este no es mi fuerte, me cuesta más con dos hachas. 
 
    —No te preocupes, tiene pinta de ser complicado. 
 
    Es mi turno, me coloco en posición, pero antes de lanzar las hachas, noto como Sergio me detiene. 
 
    —Espera — me susurra desde atrás. 
 
    Noto como sus manos viajan desde mis axilas hasta mi cintura para corregirme la postura, su respiración hace se me aparte involuntariamente el pelo del cuello y por un segundo casi puedo sentir como su mirada lujuriosa se clava en mí, pero antes de que le devuelva la mirada se aparta, para dejarme espacio y probar el lanzamiento. 
 
    A pesar de este encuentro íntimo con Sergio, trato de estabilizarme emocionalmente y tratar de omitir la proximidad de su presencia. Cuando me siento preparada, lanzo las dos hachas y como era esperable, acaba siendo un desastre, golpeando éstas el techo del carril y cayendo estrepitosamente al suelo. 
 
    —Creo que prefiero la primera hacha — comento un poco nerviosa — ¿no podemos volver a la primera? 
 
    —Tranquila, creo que tengo la solución perfecta para ti — suelta Sergio volviendo al armario. 
 
    Del armario de hachas saca dos cabezales de hachas dobles muy pintorescos. 
 
    —Uh, ¿Qué son? ¿Batarang? — salta mi lado friki. 
 
    —Algo parecido, se lanzan de la misma forma, sujetándolas desde el centro y lanzándolas como si fueran cuchillas, ¿te animas? 
 
    —Eso ni lo dudes — contesto con una risa nerviosa. 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 37 
 
    UNA CITA CASUAL 
 
      
 
   L anzo los batarang una y otra vez y sorprendentemente se me da extraordinariamente bien, casi siempre doy en la diana, todo un logro. Estamos un par de minutos más hasta que se nos acaba el tiempo y tenemos que dejarlo, otro grupo viene detrás de nosotros. 
 
    Antes de irnos, los coordinadores nos proponen hacernos una foto con las hachas en el trono de madera de la entrada, yo al principio me muestro reticente, pero como sé que a Sergio le hace ilusión, nos hacemos las fotos. 
 
    La primera con cara de vikingo cabreado y las hachas como si fuéramos a atacar, la segunda foto, él en el trono como un rey y yo como protegiéndole con el hacha y la tercera y última foto, yo sentada en el trono como una reina con hachas y él arrodillado y mirándome con devoción. 
 
    Los coordinadores nos dicen que nos pasarán las fotos por correo y tras las risas, nos vamos del local. Pienso que nos vamos a ir ya a casa, pero mi lado más gamberro tiene ganas de hacer más cosas, no de encerrarse en casa y menos un sábado por la noche. 
 
    Miro a Sergio y veo que piensa lo mismo que yo, del subidón de las hachas, encerrarse en casa no resulta tan atractivo. 
 
    —¿Te apetece que vayamos a cenar? — me propone casi en un susurro. 
 
    —Sí — contesto sin pensar. 
 
    Entonces miro cómo va Sergio, sigue con la ropa deportiva puesta y la bolsa del gimnasio, un poco incómodo para el momento. 
 
    —Pero, ¿quieres que vayamos a casa antes y así dejas la bolsa y eso? 
 
    —Te lo agradezco, sí — contesta sin dudarlo — vamos a casa, dejo la bolsa, me cambio y luego si quieres vamos a cenar por ahí. 
 
    —Me parece bien. 
 
    Algunos podrían pensar que esto parece una cita, pero nada más lejos de la realidad, Sergio y yo tenemos esa confianza que solo se puede conseguir si conoces a la persona desde que erais niños. 
 
    Una vez en casa, me sorprende un poco no ver a Verónica dentro, aunque no demasiado, al fin y al cabo, es sábado por la noche. 
 
    —¿No está Verónica? — pregunto. 
 
    —No, ha quedado con Diego, creo — me contesta Sergio entrando en su habitación — seguramente no duerma aquí tampoco. 
 
    Un escalofrío recorre mi espalda, ¿la casa sola para Sergio y para mí? ¡Qué peligro! Para frenar ese sentimiento que me abruma, miro el móvil y leo los mensajes de Kenji. 
 
    “No te preocupes, ya me he ido a casa” contesto a Kenji al móvil. En cierto modo, no es mentira, ahora mismo estoy en casa, aunque sí que es cierto que no le menciono a Kenji que voy a volver a salir. 
 
    —¿Me has oído? — me pregunta Sergio desde su habitación. 
 
    —¿El qué? — pregunto guardando de nuevo el móvil. 
 
    —Digo que ¿qué te apetece cenar? 
 
    —Hum, no sé, ¿y a ti? 
 
    Me acerco a la habitación de Sergio y desde el umbral de su puerta le observo. No me atrevo a entrar dentro de su habitación, ya que, al fin y al cabo, es su espacio personal. 
 
    Sergio en cambio, ya se ha cambiado, se ha puesto unos vaqueros y un polo negro de manga corta y ahora se peina delante del espejo. 
 
    —Wow — suelto — ¡qué arreglado vas!, ¿no? 
 
    —Tampoco tanto — contesta mientras se echa producto en el pelo. 
 
    Tras peinarse, coge dos botes de colonia de su sifonier, pero no se decide entre los dos, así que me mira. 
 
    —¿Cuál te gusta más? — me pregunta. 
 
    Entro en su habitación y me echo las dos colonias en las muñecas para comprar, claramente prefiero la colonia de mi muñeca derecha que la de la izquierda. 
 
    —¡Ésta! — contesto. 
 
    Sin pensarlo dos veces, se embadurna en la colonia que yo he elegido y tras guardarse la cartera en el bolsillo del vaquero me hace señas para salir. 
 
    —¿Ya? — pregunto — ¡y luego dirán que las mujeres tardamos mucho en vestirnos! — suelto con sarcasmo. 
 
    Sergio suelta gruñido, pero no me contesta. Salimos de casa y nos disponemos a buscar un buen sitio para cenar, realmente está siendo más complicado decidirnos de lo que pensaba. 
 
    Vemos muchos restaurantes, pero no nos decidimos por ninguno, ni siquiera tenemos claro qué clase de comida nos apetece cenar, así que al final acabamos en un Vips cualquiera. 
 
    Durante la cena, me sorprende lo relajada que me siento con Sergio, no estoy nada nerviosa, ni trato de aparentar nada, simplemente soy yo misma. 
 
    —Mira a esa pareja — me susurra Sergio mientras cenamos. 
 
    Miro de reojo a la pareja que cena a dos mesas de nosotros. Están pegados el uno al lado del otro, muy acaramelados, hasta el punto de darse de comer entre ellos. 
 
    —¿No es raro que aún nadie les haya gritado: “¡Iros a un motel!”? — me pregunta Sergio. 
 
    Me río, pero trato de ocultar la risa con el refresco que he pedido para que no se den cuenta que les estoy mirando. 
 
    —Tal vez debería gritarlo yo, ¿no? 
 
    —¡No! ¡Ni se te ocurra! — exclamo — ¡Si lo haces no te conozco! 
 
    Sergio hace el amago de gritar, pero se frena cuando yo hago el amago de irme. Se empieza a reír como un loco y yo le sigo poco después. 
 
    Charlamos de muchas cosas mientras cenamos, como de su trabajo, de nuestros amigos en común, aunque la conversación acaba inevitablemente en Kenji. 
 
    —¿Has conseguido hablar con él? — me pregunta. 
 
    —Sí — contesto — al parecer tuvo una emergencia con su madre y se olvidó que habíamos quedado. 
 
    —¿Y de Oishi? ¿Se sabe algo? 
 
    Pongo los ojos en blanco. Oishi, cómo olvidar a la ex novia loca de Kenji. La bruja que arruinó nuestro divertido fin de semana en la cabaña. 
 
    —No, afortunadamente no sé nada de ella desde nuestro puente juntos. 
 
    —Lástima, tenía esperanzas de que me pudieras dar su número — me contesta con una sonrisa pícara. 
 
    —¿Su número? ¿En serio? 
 
    —¿Qué? Al fin y al cabo estoy soltero. 
 
    —Hay que estar muy desesperado para querer salir con ella — gruño. 
 
    Me meto varios trozos de sándwich en la boca, para evitar gritar lo que estoy pensando. Un sentimiento me corroe por dentro mucho más fuerte que el que sentí cuando Oishi trataba de ligar con Kenji, ¿en serio estoy sintiendo celos por Sergio? 
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 38 
 
    ¿QUÉ ACABA DE PASAR? 
 
      
 
   S e ríe, esa es la respuesta de Sergio a mis incontenibles celos por Oishi y lo peor de todo no es eso, lo peor, es que le encanta, así que lo explota al máximo. 
 
    —¿En serio la encuentras atractiva? — le pregunto molesta. 
 
    —¡Pues claro que no Ali-estrés! ¡Te estoy tomando el pelo! — suelta entre risas. 
 
    Gruño con los carrillos llenos. Estoy molesta, aunque a Sergio le divierta mucho. 
 
    —Pero, bueno, ahora en serio — continúa — ¿qué más te da si me voy con Oishi o con quien sea? ¿No estás con Kenji? 
 
    Me sonrojo, sé que tiene razón, que no debería sentir esto por Sergio, pero por alguna razón no quiero que acabe con esa lagarta, ni con esa, ni con cualquier otra. 
 
    —No, si me da igual — miento — puedes hacer lo que quieras, tú sabrás. 
 
    —Ya, ya — contesta mientras bebe de su refresco. 
 
    —Es solo que no quiero que acabes con una bruja de ese calibre, porque al final acabarás mal y me caes bien y me dolería que te hicieran daño. 
 
    —¡Vaya! ¿Te caigo bien? — me pregunta con esa odiosa sonrisa afilada que hace que me estremezca de arriba abajo. 
 
    —Sí, pero solo porque eres el hermano de mi mejor amiga, tampoco te lo tengas tan creído. 
 
    Terminamos de cenar y nuevamente nos encontramos con la misma sensación del principio, no queremos que la noche termine así, queremos más. 
 
    —¿Te apetecen unos chupitos? — me pregunta. 
 
    —¿Unos chupitos? — pregunto extrañada. 
 
    —¡Sí! Conozco un sitio friki que sé que te encantaría, el Twist & Shout, ¿lo conoces? 
 
    —No — contesto dubitativa. 
 
    —¡Oh pues tenemos que ir! — exclama cogiéndome de la mano y guiándome por las calles — es un sitio de chupitos frikis. 
 
    —¿Chupitos frikis? — me río. 
 
    —¡Sí! Tienen varias clases de chupitos, están los chupitos suaves, los fuertes y los que flipas y todos tienen nombres graciosos como los chupitos de los Vengadores, los de juego de tronos… 
 
    —¡Qué dices! ¿Eso existe? — suelto emocionada. 
 
    —Además el sitio es espectacular, tienen luces navideñas a lo Stranger Things, siempre te dan palomitas y chuches con los chupitos, tienen decoración estilo años 50 y ¡hasta tienen un dibujo de Myrtle la llorona en el baño! 
 
    —¡No puede ser! 
 
    Estoy tan emocionada por ir allí, que ni pienso en que en realidad acabo de aceptar a salir de copas sola con Sergio. Si esto no es una cita, que venga Stan Lee y lo vea. 
 
    Cuando llegamos al local siento que me he enamorado, este es mi ambiente, mi lado más friki da palmas con las orejas. Las paredes están iluminadas con sables láser, la música de la Cantina de Star Wars suena en el ambiente, botellas de licor junto a peluches y merchandising de todo tipo coronan la barra y ¡tienen hasta una estatua de Rick pepinillo! 
 
    —¡Marchando una de Chuck Norris! — grita el camarero desde la barra. 
 
    —¿Una de Chuck Norris? — pregunto a Sergio. 
 
    —Si, es el chupito más fuerte que hay, ya sabes, nadie puede con Chuck. 
 
    Me río al recordar la cantidad de chistes malos de Chuck Norris mientras buscamos donde sentarnos. Al final encontramos un asiento al fondo del local, en los sofás un poco más apartados. 
 
    —¿Por qué chupito quieres empezar? — me pregunta mirando la carta — Yo te recomiendo empezar primero por unos suaves, ¿qué te parecen los de pociones?  
 
    Miro la carta con los ojos desorbitados. Los chupitos de pociones son unos que tienen nombres de pociones de Harry Potter, está el Felix Felicis, la poción multijugos, el veritaserum y ¡hasta el filtro de amor! 
 
    Me sonrojo. No sé qué llevaran todos esos chupitos, pero no puedo decir que no. 
 
    —Me parece bien — contesto. 
 
    Sergio los va a pedir a la barra mientras que yo admiro el local con una sonrisa. Por un momento pienso en Kenji, me sienta mal mentirle, aunque también estoy un poco rabiosa por el plantón que me ha dado. 
 
    Cuanto más lo pienso, más siento que casarme con Kenji sería un error garrafal. Tenemos cosas en común y me cae muy bien, pero no siento que sea el definitivo. 
 
    Por otro lado, sé que, si renuncio a casarme con Kenji, renuncio a mi sueño y eso me rompe por dentro. 
 
    Lo ideal sería casarme con alguien como Sergio en la iglesia que tanto quiero casarme, pero sé que eso no va a pasar, ya que Sergio se opone en rotundo. 
 
    —¿Qué te pasa? — me pregunta Sergio al llegar con los chupitos — pareces triste. 
 
    —Nada — contesto cambiando el rostro — ¿brindamos? 
 
    Sergio levanta el vaso de chupito y mirando al infinito contesta: 
 
    —Por los corazones rotos — contesta a modo de brindis. 
 
    —¿Por los corazones rotos? ¡Tú no tienes el corazón roto! 
 
    Noto que le cambia el gesto, es como si algo dentro de él le dijera que sí que es cierto, que tiene el corazón roto. 
 
    —Puede que te sorprenda, pero si a ti te han dado plantón, a mí me han hecho algo mucho peor y es no corresponderme. 
 
    —¿Quién? — pregunto sorprendida. 
 
    —Ya lo sabes, Ali — me contesta con rostro hundido. 
 
    No hace falta que lo diga, ambos sabemos que se refiere a mí, que está dolido porque yo no le he correspondido, aunque no es verdad. 
 
    —Ese no es el problema, nunca lo ha sido — le contesto. 
 
    —¿A no? 
 
    Una sonrisa oculta asoma por la comisura de sus labios, aunque yo la ignoro. Trato de ponerme seria y explicarle de nuevo que el problema no es que no me guste, si no que no quiere casarse conmigo en unos meses. Sin embargo, algo inesperado pasa. 
 
    Un beso cálido y dulce se hunde en mis labios. Sergio me ha besado. Acepto el inesperado beso como una cálida brisa en una noche invernal. Sus labios son suaves, aterciopelados y los míos buscan con anhelo su belleza. 
 
    Sergio separa su rostro del mío más pronto de lo que esperaba y me observa en la distancia no muy seguro de haber hecho lo correcto. ¿Qué acaba de pasar? 
 
      
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 39 
 
    PROMESAS 
 
      
 
   L os besos inesperados son los mejores o al menos eso dicen. Mientras me paro a pensar en esa frase, miro a Sergio todavía desorientada. El corazón me late a mil por hora y una parte de mí se muere por tirarlo todo por la ventana y lanzarse a los brazos de Sergio de cabeza. 
 
    —Perdona, no he podido resistir… 
 
    No dejo que termine la frase, me lanzo a sus labios obviando todo lo demás. Necesito volver a probarlos, necesito tenerlos cerca de mi piel. 
 
    Este deseo, este fuego que me abrasa y quema mi piel es el que me acelera el corazón y no quiero pararlo, ahora no. Sergio tampoco opone resistencia. Nos fundimos en un beso lleno de pasión que poco a poco sube la temperatura. 
 
    Sus brazos me rodean la cintura, acercándome más y más a él y yo con las manos en su nuca, acerco aún más su rostro a mí. Por unos minutos no importa nada más, no miro nada más. Sé que a nuestro alrededor la gente bebe, se ríe y hablan entre ellos totalmente ajenos a lo que pasa en nuestra mesa, pero para mí están muy lejos, como si estuvieran en otra habitación muy alejada de la nuestra. Para mí, solo hay dos personas en todo el bar y esos somos Sergio y yo. 
 
    Sé que no es la primera vez que le beso, pero ha pasado tanto tiempo desde que nos besamos la última vez que siento como si fuera la primera. Me doy cuenta de que en realidad necesitaba volver a besarle, que lo he echado muchísimo de menos y me doy cuenta de algo mucho peor, no siento lo mismo cuando beso a Kenji. 
 
    Los besos con Kenji, aunque dulces y cariñosos, no tienen la misma pasión y fuego que los que tengo con Sergio. 
 
    Inesperadamente Sergio me aparta con delicadeza, tiene cara de preocupación. Yo solo quiero volver a besarle, volver a probar su calidez, pero sé lo que me va a preguntar. 
 
    —¿Qué estamos haciendo? — me pregunta en un susurro. 
 
    —Besarnos — contesto como si fuera lo más obvio del mundo. 
 
    —Sí, eso ya lo sé — contesta arqueando una ceja — lo que quiero saber es a dónde nos lleva esto. 
 
    Me alejo, vuelvo a mi sitio. Yo no quiero hablar de ese tema, aunque sé que él sí, que él lo necesita. 
 
    —¿Qué es lo que esperas tú de esto? — le pregunto. 
 
    —Quiero estar contigo, quiero formalizar esto, quiero que sea algo más serio. 
 
    No me esperaba una respuesta tan rotunda, tan directa, aunque no me sorprende del todo. 
 
    Empiezo a pensar. Mi corazón lo tiene claro, pero mi mente no tanto. Sé que si acepto renunciaré a mi sueño, renunciaré a casarme en esa iglesia, pero ganaré algo que necesito con desesperación, a él. 
 
    Le miro, él me mira con cara de pena, es algo que no puede contener, le duele más de lo que pensaba y eso aleja todas mis dudas de golpe. 
 
    —¡A la mierda! 
 
    Vuelvo a besarle, para mí la respuesta está clara, es evidente, pero Sergio necesita oírmela decir. Vuelve a alejarme un poco, con delicadeza y con el corazón en un puño me vuelve a preguntar. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Dejaré a Kenji mañana mismo, no puedo seguir más con esto, se acabó. 
 
    —¿Sí? 
 
    Hasta yo misma me sorprendo de mi respuesta. Ha sido una respuesta totalmente espontánea, que ha salido de mi boca sin ni siquiera pasar por reflexión, ha salido de lo más profundo de mi ser. 
 
    Volvemos a besarnos. La electricidad recorre nuestros cuerpos y nos electrocuta. Noto que los labios de Sergio me transmiten una felicidad antes apagada. 
 
    Por una vez lo tengo claro, necesito guiarme por lo que reclama a gritos mi corazón, necesito olvidarme de todo, dejarlo todo atrás y centrarme en lo que de verdad quiero. Y lo que quiero está claro, quiero estar con Sergio, ser una pareja normal, aunque eso conlleve renunciar a mi sueño de casarme. 
 
    Necesito salir de la farsa en la que estoy metida con Kenji y volver a recuperar mi libertad. 
 
    Sergio me besa con más intensidad y yo siento que estoy en un sueño, que me he muerto y estoy en el cielo. Siento que va a funcionar, siento que todo se va a arreglar, que estoy haciendo lo correcto. 
 
    Él es mi verdadero sueño, estar con él, tener una relación sana con el hombre al que quiero, porque sí, siento que le quiero. Nunca me he permitido ni siquiera pensarlo, pero ahora me dejo llevar. 
 
    Mientras nos besamos me llegan a la mente un montón de recuerdos de nosotros, sentimientos reprimidos que ahora salen a flote. Tal vez he sentido esto hace demasiado tiempo y ahora que por fin no lo reprimo, ahora que por fin sucumbo a él, salen a la luz. 
 
    Tiemblo al pensar en las locuras que pasan por mi mente, ¿realmente es en serio? ¿realmente estoy enamorada de Sergio? Y si es así, ¿cuándo empecé a sentir esto por él?, ¿acaso es posible que sintiera esto por él incluso cuando estaba con Borja? 
 
    Un escalofrío recorre mi espalda y el remedio para eso es acercarme más a él. Nuestras lenguas juegan en nuestras bocas, es como si fuéramos un solo ser. Le muerdo con suavidad el labio inferior y le miro a los ojos para ver cómo reacciona, si le gusta o no. 
 
    Sergio tiene las pupilas muy dilatadas, parece sumido en una neblina de pasión que hasta a él le sorprende. 
 
    —Vámonos de aquí. 
 
    Me río, ni siquiera hemos tocado los chupitos, pero ya están pagados, así que nos los tomamos de un trago y salimos del local. 
 
    Apenas nos despegamos, unidos, aunque sea por las manos, recorremos las calles riéndolos y con paso firme. 
 
    Ambos sabemos a dónde queremos llegar, a casa. Sabemos que este fuego que sentimos ahora mismo no se va a apagar tan fácilmente y necesitamos desahogarnos. 
 
    Tenemos claro lo que queremos y no podemos esperar más. Aprovechamos para besarnos siempre que tenemos oportunidad y sonreímos sin todavía creernos lo que estamos haciendo, pero es lo que tienen los besos inesperados, que son los mejores. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 40 
 
    LA PASIÓN DESENFRENADA 
 
      
 
   L legamos a casa y la pasión entre los dos sigue al rojo vivo. Sergio cierra la puerta con el pie, deja las llaves en la entrada y se desviste sin apartar sus labios de los míos. Me río, estamos tan impacientes por llegar a la cama que al final por no despegarnos el uno del otro estamos tardando más. 
 
    Vamos dejando la ropa por el pasillo, como si fueran migas de pan hasta la habitación de Sergio y en ese momento recuerdo las palabras de Sergio en cuanto a la ausencia de Verónica en casa y es que Verónica había quedado con Diego y no se la esperaba en casa esta noche. 
 
    Es como si los astros hubieran propiciado este encuentro pasional con Sergio o al menos, eso me gusta pensar. 
 
    Llegamos por fin a su cama y nos quitamos a la poca ropa que queda antes de que Sergio se lance sobre mí cual tigre. Seguimos besándonos y tocándonos todo el cuerpo con un ansia visceral. 
 
    Ambos sabemos que no hay ninguna prisa, pero por alguna razón hemos puesto el turbo y vamos a toda mecha. Supongo que en parte es porque hace demasiado tiempo que ambos lo deseamos en secreto y ahora por fin vamos a hacerlo. 
 
    Sergio saca un condón de la mesita de noche y yo le ayudo a ponérselo con una rapidez pasmosa. Me besa el cuello y siento un escalofrío por todo el cuerpo, esa es zona peligrosa para mí. 
 
    En ese momento la siento. Siento cómo él se une a mí y yo a él, ambos suspiramos, es una sensación agradable, placentera y sin duda deseada. 
 
    Nos miramos a los ojos mientras lo hacemos. Su mirada es mucho más dulce de lo que me esperaba, ya no solo se ve deseo, sino también amor. 
 
    Las aguas antes turbias del principio se relajan, vamos más despacio, nos tomamos nuestro tiempo para disfrutar. Sergio me empieza a besar desde el cuello y va bajando hasta mis senos donde se toma su tiempo. 
 
    Noto un ligero mordisco que hace que me derrita y después sigue bajando. En ese momento un pensamiento fugaz y un poco cómico pasa por mi mente: “¿estoy depilada?” Miro hacia abajo y descubro que a Sergio le da igual si lo estoy o no, así que me relajo. 
 
    Intento desconectar la mente, dejarme llevar, dejar todo mi cuerpo y mi alma en manos de él. Confío en él lo suficiente como para hacerlo y esa es la clave, la confianza. Si no confiara en él, esto no sería posible. 
 
    Nuestros cuerpos se mueven hacía arriba y hacia abajo acompasados como si fueran las cuerdas de un violín sonando en una orquesta sinfónica. Él acaricia mi cuerpo con la delicadeza del roce de una nota musical y yo me dejo llevar por la melodía que produce la suavidad de nuestra piel. 
 
    No puedo evitar gemir, es un ligero gemido, casi un maullido ahogado en la noche, pero es lo que me lleva a hacerlo. Estoy disfrutando y él también y eso nos llena de felicidad. 
 
    Lo que estamos haciendo no puede estar mal, cuando sienta tan bien. Es algo natural, primario y sin duda necesario tanto como respirar. 
 
    Ambos somos compatibles, no hace falta ser un genio para verlo. Sabemos lo que le gusta al otro y nos adelantamos, como si nos leyéramos las mentes, sabemos lo que necesita el otro en cada momento y nos complementamos. 
 
    Él también gime, no tan agudo como yo ni tan fuerte, pero lo hace. No sé cuándo esto pasó de sexo a amor, pero no contemplo hacer un simple ejercicio físico con él, no es posible. Para mí, esto no es solo algo carnal, es también pasional. 
 
    Cambiamos de postura, exploramos nuestros cuerpos a lo desconocido. Buscamos qué nos gusta y qué no y nos adaptamos a ello. 
 
    Me pongo encima y dejo que la noche me envuelva. Sergio se deja llevar, deja que yo controle los movimientos y eso me gusta. Ambos sentimos la necesidad de complacer al otro. 
 
    —Ali.. — dice casi en un susurro incontrolado. 
 
    Me tiemblan las piernas y sé lo que eso significa, estoy dando en el punto correcto. Veo su cara y sé que está aguantando más por mí, pero yo no se lo voy a poner fácil. 
 
    Acelero el ritmo, ahora que sé dónde está el punto correcto donde llegar al clímax no voy a parar. Su musculoso torso sube y baja con respiración acelerada igual que el mío. 
 
    Siento que se me va a salir el corazón del pecho, pero no puedo parar, no ahora. Requiere una gran concentración lo que estoy haciendo, una gran concentración para seguir y no perder la cabeza antes de tiempo. 
 
    En ese momento lo siento, es una sensación que acaricia todo mi cuerpo, que incluso tapona mis oídos. Cierro los ojos y saboreo el momento. Siento que todo su cuerpo vibra, él también ha sucumbido. 
 
    Me tumbo a su lado y por unos minutos ninguno de los dos dice nada, estamos exhaustos y necesitamos el tiempo justo para relajarnos y recuperar el control de nosotros mismos. 
 
    Él me busca entre las sábanas, solo para abrazarme y besarme en la mejilla. Me acurruco a su lado y sonrío, ha sido perfecto. 
 
    Siento un cansancio placentero, aunque inesperado. Me empieza a entrar un sueño incontrolable de esos que, aunque tratas de mantener los párpados abiertos, no lo consigues. 
 
    Sergio también parece sentirlo, así que nos dejamos llevar. Sin haber casi mediado palabra entre los dos, ambos sabemos lo que queremos, así que dejamos que nuestros cuerpos se relajen y se dejen llevar por el profundo mundo de los sueños. 
 
    Su respiración me arrulla como si me meciera en una cuna y aunque al principio utilizo su torso como almohada, por comodidad acabo buscando la suavidad de la almohada. 
 
    No me puedo creer todo lo que ha pasado esta noche, todavía sigo en shock, aunque no puedo negar que me ha gustado. Me prometo a mí misma cumplir mi promesa al día siguiente, tengo que cortar con lo establecido y seguir con mi vida. 
 
    Si algo me ha dado esta extraña noche es una cosa, la verdad oculta que hay en mi corazón. Una verdad que pienso explotar al máximo y pienso abrazar, besar y acariciar el resto de mis días. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 41 
 
    CONFESIONES 
 
      
 
   A  la mañana siguiente me despierto con la cabeza sobre el pecho de Sergio y es entonces cuando me doy cuenta de todo lo que he hecho, de todo lo que ha pasado. Me siento mal conmigo misma por lo que le he hecho a Kenji, sé que ayer estaba enfadada con él, pero no es razón para hacerle lo que le he hecho. 
 
    Sergio se despierta en cuando levanto la cabeza de su torso. Se quita las legañas con los dedos y poco a poco abre los ojos para mirarme. 
 
    —¿Has dormido bien? — me pregunta. 
 
    —Sí — respondo casi en un susurro. 
 
    Sergio me mira extrañado y se incorpora rápidamente en la cama para verme mejor, sabe que me pasa algo. 
 
    —¿Ocurre algo? 
 
    —No, nada, es que… 
 
    Vuelven a mi mente imágenes de Kenji, de cuando estábamos en la cabaña y se enfadó porque me vio muy unida a Sergio. 
 
    —¿Te arrepientes de lo de anoche? 
 
    Vuelvo a mirarle. En sus ojos puedo ver un rastro de tristeza y miedo, teme que le diga que sí. 
 
    —No, no es eso 
 
    —¿Entonces? 
 
    Resoplo, siento una presión en el pecho que no me deja respirar. 
 
    —Solo me arrepiento de haberle hecho esto a Kenji, él no se lo merece. 
 
    —Ya — contesta Sergio acariciándome la espalda. 
 
    Me muerdo el labio, me siento culpable, podía haberlo hecho de otra forma. 
 
    —Te propongo una cosa — rompe el silencio Sergio — te vas a la ducha y te arreglas mientras te preparo el desayuno y luego ya si quieres puedes ir a verle y explicarle lo que ha ocurrido, ¿te parece? 
 
    Sonrío. Sergio siempre sabe cómo hacerme sentir mejor y lo que necesito en cada momento.  
 
    Tengo que ver a Kenji, tengo que romper la extraña relación que tenemos y liberarle del peso de la boda. Es lo mejor para los dos. 
 
    Hacemos lo que dice Sergio, me meto en la ducha mientras él prepara el café y las tostadas. Bajo el agua de la ducha pienso mil situaciones posibles de lo que puede ocurrir cuando vea a Kenji y en cuál es la mejor para darle la mala noticia. 
 
    Me visto con un vestido rosa palo discreto y me hago un improvisado moño frente al espejo antes de salir. Creo que voy lo suficientemente correcta como para presentarme en casa de Kenji y hablar con serenidad. 
 
    En la cocina está ya Sergio desayunando, así que me uno y unto las tostadas con mantequilla y mermelada de fresa. 
 
    —¡Qué guapa te has puesto! — me sonríe con picardía antes de besarme. 
 
    Le devuelvo el beso sonrojada, ¿cómo lo hace para ponerme siempre tan nerviosa? 
 
    —¿Sabes algo de Verónica? — recuerdo al ver que aún no ha llegado a casa. 
 
    —Sí, me ha escrito — contesta señalando el móvil sobre la mesa — dice que vendrá tarde que sigue en casa de Diego, ya sabes. 
 
    —Habrá… que decirle lo que ha pasado aquí, ¿no? 
 
    Espero que sea Sergio el que se ofrezca a decirle a su hermana que ahora estamos juntos, porque yo ya tengo suficiente con tener que decírselo a Kenji. 
 
    Me sonríe. 
 
    —¿Y qué ha pasado aquí? 
 
    —Bueno, esto va en serio… ¿no? 
 
    Bebo un poco de café para ocultar cómo me arden las mejillas. 
 
    —Por mi parte va muy en serio, ¿por la tuya? 
 
    —Sí, sí, también. 
 
    Nos reímos, estamos muy acaramelados y nos acariciamos la mano que tenemos libre como si de una promesa se tratara. 
 
    —No te preocupes por Verónica, yo me encargo de contárselo — se ofrece. 
 
    Respiro tranquila, me alegra no tener que lidiar con todos los dramas yo sola. 
 
    —Genial. 
 
    Entre beso y beso, terminamos de desayunar, así que me lavo los dientes y me preparo para salir por la puerta. Sergio se acerca para despedirse. Tiene el torso al descubierto y solo lleva puesto un pantalón de pijama. 
 
    Me besa apasionadamente, a pesar de la calidez del momento puedo sentir también su preocupación, tiene miedo de que me eche atrás de que siga con Kenji a pesar de lo que pasó anoche, pero eso no va a pasar. 
 
    —Volveré pronto — me despido. 
 
    —Eso espero — me contesta. 
 
    Le cuesta dejarme marchar y a mí, aunque me apetece seguir con él, la presión en el pecho que siento no cesará hasta que hable con Kenji. Necesito zanjar este asunto. 
 
    En el metro vuelvo a pensar lo mismo en lo que estaba pensando en la ducha. ¿Cómo reaccionará Kenji cuando le diga de cortar? ¿Se lo tomará bien? ¿Se lo tomará mal? A lo mejor rompe a llorar o a lo mejor se vuelve agresivo o simplemente se sorprende. Sinceramente no lo sé y me da un poco de miedo. 
 
    Por un lado depende de cómo le doy la noticia y por otro de cómo esté de ánimo esta mañana. Supongo que, como ayer me dio plantón estará receptivo a escucharme o al menos eso espero. 
 
    Al salir a la calle veo que hay poca gente. Miro el reloj, son las nueve y poco, la gente está de domingo y hay pocas personas despiertas a estas horas. 
 
    Sé que se va a sorprender mucho al llamar a su puerta tan temprano, puede que incluso le pille durmiendo. Casualmente al llegar a su portal, un vecino sale para sacar al perro y yo aprovecho para meterme dentro. 
 
    Kenji vive en un primero, así que subo por las escaleras en lugar de subir en ascensor y llamo a su puerta en cuando llego. 
 
    Tarda mucho en responder, tanto, que empiezo a pensar que no está en casa, pero mi insistencia con el timbre parece que ha surtido efecto y me abre la puerta un Kenji en pijama y con cara de cansado. 
 
    —¡Alicia! ¿Qué haces aquí? 
 
    —¿Puedo pasar? 
 
    Kenji mira hacia el interior de su casa, ¿es posible que esté dudando de dejarme entrar o no? 
 
    —Sí, claro — contesta finalmente. 
 
    Me meto en su casa y dejo el bolso en el sofá antes de sentarme. 
 
    —¿Podemos hablar? — le pregunto. 
 
    Kenji está tan confuso y extrañado que me mira como si fuera un profesor que le va a echar la bronca a su alumno. Se sienta en el sofá que está al lado del mío y me mira intrigado. 
 
    —Verás, ha pasado algo que me ha hecho pensar en lo nuestro y… 
 
    Un ruido al fondo de la casa me hace parar en seco. 
 
    —¿Hay alguien más en tu casa? 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 42 
 
    LA VERDAD 
 
      
 
   L a cara de Kenji lo dice todo. No estamos solos en casa, hay alguien más. Empiezo a darle vueltas a todo, ¿quién puede ser? Al principio se me ocurre pensar que es la madre de Kenji, al fin y al cabo, me dio plantón por ella, ¿no? 
 
    Pero entonces me fijo en la cara de Kenji cuando descubro que hay alguien más en casa. Kenji no quiere que sepa de quién se trata, lo cual, me hace pensar en la única persona que no me gustaría encontrarme en casa de Kenji. 
 
    —Hola Oishi, ya puedes salir — respondo sin apartar la vista de Kenji. 
 
    Kenji cierra los ojos y resopla con culpabilidad, estaba claro que es Oishi la que se esconde en la habitación de Kenji. 
 
    Oishi aparece minutos más tarde, envuelta con la sábana de Kenji y se sienta a su lado. Me mira con miedo, no sabe cómo voy a reaccionar a esta traición, pero lo que no sabe es que no es la primera vez que me traicionan. 
 
    —¿Qué tal? — pregunto con una risita nerviosa. 
 
    —Alicia, lo siento mucho, no sé cómo ha podido pasar, yo… 
 
    —No hace falta que digas nada — le interrumpo — de hecho esto nos viene hasta bien a los dos. 
 
    Kenji se extraña, me mira confundido y expectante al mismo tiempo. 
 
    —Había venido aquí, para decirte que lo nuestro es claramente un error — confieso con calma — verás, han pasado muchas cosas y bueno, me he dado cuenta de que arrastraste hasta el altar no haría hacerme sentir mejor. 
 
    —Pero… 
 
    —Sí, ya sé que tenía el sueño de casarme en esa iglesia, pero se me había olvidado lo más importante de todo, no importa dónde te cases si no con quién y Kenji, creo que ambos sabemos que no estamos hechos el uno para el otro. 
 
    Mira hacia abajo y con los labios fruncidos asiente para darme la razón, ambos nos hemos arrastrado hasta una situación que no queríamos solo porque estábamos dolidos. 
 
    —En este tiempo me he dado cuenta de que mi insistencia en casarme en esa iglesia ha sido sobre todo porque no quería afrontar lo que me había pasado con Borja, irónicamente Sergio tenía razón. 
 
    Sonrío al recordarlo. 
 
    —Sin embargo, al veros ahora aquí a los dos, no sé ni cómo ni por qué, pero me he dado cuenta de que he madurado. Al enfrentarme de nuevo a la misma situación, me han llegado recuerdos de ese fatídico momento y ahora lo estoy viendo de una forma completamente distinta. 
 
    Un líquido frío recorre mis mejillas. Sin darme cuenta estoy llorando, pero no lloro por Kenji y Oishi, lloro por lo que he vivido, por los recuerdos de Borja con mi jefa, por todo. 
 
    —Lo siento — responde tremendamente apenado. 
 
    —No, no pasa nada — contesto. 
 
    Oishi me acerca un pañuelo y yo lo acepto para enjugarme las lágrimas. 
 
    —Son lágrimas de felicidad — respondo — de verdad. 
 
    Ellos me miran un poco extrañados, no se acaban de creer que llore por eso, pero es cierto. 
 
    —Quiero daros las gracias — continúo — a los dos, porque si no me hubiera pasado esto de nuevo, no lo habría visto, no me habría dado cuenta de lo que me ocurre y habría seguido erróneamente adelante con la boda. 
 
    Siento que ya he dicho todo lo que tenía que decir, así que me levanto del sofá al mismo tiempo que Oishi y Kenji se levantan. Abrazo primero a Kenji, un abrazo fuerte y sincero al mismo tiempo que le susurro al oído: “Espero que seas muy feliz”. 
 
    Después abrazo a Oishi, lo cual le pilla muy desprevenida, pero me da igual. Ella, aún desnuda debajo de las sábanas me devuelve el abrazo como puede. 
 
    —Creo que es hora de irme — me despido. 
 
    Ellos todavía me miran como si estuviera un poco loca y tal vez lo estoy, pero me da igual. Salgo de casa de Kenji con una sonrisa. 
 
    Siento que me he quitado un gran peso de encima y que ahora mismo me siento tan ligera que podría hasta volar. Me pongo los cascos y busco una canción para escuchar de vuelta a casa y qué mejor que ABBA y su “dancing queen”. 
 
    Pienso en Sergio, en sus besos prohibidos y en que ahora podré tener una relación normal con él. Pienso en que soy libre, libre para hacer lo que quiera. Y pienso que ahora es mi momento, que ahora me toca disfrutar y dejar de pensar en una boda absurda que solo me ha dado quebraderos de cabeza. 
 
    Estoy tan feliz que podría ponerme a bailar por la calle aunque todos se me quedaran mirando. 
 
    Recorro la calle dando saltitos de alegría, deseando llegar a casa y abrazar a mi… ¿por qué no decirlo?, musculoso, salvaje y guapo novio Sergio. 
 
    Abro la puerta de casa feliz y antes de decir lo típico de “Cariño ya estoy en casa”. Verónica y Sergio me sorprenden. 
 
    —¡Ya estás aquí! — exclama Sergio un poco raro. 
 
    Me da un beso en la mejilla y luego vuelve a mirar a su hermana. Verónica está casi tan extrañada como yo: 
 
    —Esta mañana estás más raro de lo habitual — comenta antes de sentarse cómodamente en el sofá. 
 
    Entonces caigo en la cuenta. Sergio no le ha dicho nada aún a su hermana. Verónica sigue creyendo que somos archienemigos como antes. 
 
    —¿Todavía no lo sabe? — le susurro. 
 
    —No he encontrado el momento para decírselo — me contesta. 
 
    —¡Serás… 
 
    Pero antes de que le maldiga de todas las formas que conozco, me tapa la boca para que no llame la atención de la Verónica que mira concentrada su móvil. 
 
    —Tranquila, se lo diré, tú déjame a mí, buscaré el momento idóneo para decírselo, ¡confía en mí! 
 
    Le miro con rabia, pero no me queda otra que confiar. 
 
    —¿Qué tal con Kenji? — me pregunta. 
 
    Me relajo, suavizo el tono de voz al recordarlo. 
 
    —Tenías razón — contesto — he descubierto a Kenji con Oishi, parece que anoche no fuimos los únicos que tuvimos una noche agitada… 
 
    —¿¡En serio!? 
 
    —Sí, aunque en esta ocasión me lo he tomado bastante mejor que con Borja, me he dado cuenta de que todo esto de las prisas por casarme ha sido solo porque me sentía despechada y bueno, se podría decir que hemos acabado bien. 
 
    Sergio me mira con ternura. Me abraza con cariño y me susurra un “has hecho lo correcto” que ya me esperaba. Aunque estoy enfadada porque aún no le ha dicho lo nuestro a su hermana, le devuelvo el abrazo y me envuelvo en el suave aroma de la felicidad que desprende su corazón. 
 
    Parece que poco a poco las cosas vuelven a la normalidad. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 43 
 
    UN MAL DÍA 
 
      
 
   L a semana empieza al principio con normalidad, pero a mitad de semana la cosa se complica y es que hay días en los que te levantas y sabes que va a ser un mal día. Te levantas tarde y aunque haces todo lo posible para llegar pronto al trabajo, no lo consigues. Ese podría ser un día malo para cualquier persona normal, pero mis días malos, son tan malos que podrían encajar perfectamente en una escena de Bridget Jones. 
 
    —¡Mierda! — exclamo al ver que la alarma de mi móvil no ha sonado. 
 
    Salgo de la cama corriendo y me visto con la misma ropa con la que fui al trabajo ayer, no tengo tiempo de elegir un nuevo conjunto. Me peino con los dedos delante del espejo y me permito unos minutos para ver que estoy lo suficientemente presentable para salir. 
 
    —¡Wow wow! — exclama Sergio al verme correr de un lado a otro de la casa — ¿qué pasa Ali-estrés? 
 
    —¡Llego tarde! ¡Tengo que irme! — contesto cogiendo la cartera y el bolso antes de salir por la puerta. 
 
    Al llegar al portal me doy cuenta de que está lloviendo, podría volver a subir a casa y coger un paraguas, pero voy tardísimo, así que decido salir a la calle cubriéndome el pelo con la cartera. Solo estaré en la calle en el tramo que dure de casa de Verónica al metro y del metro al trabajo, no es tanto. 
 
    Me paso las paradas de la línea seis mirando el reloj, ¿es que no hay forma de que el metro vaya más deprisa? Hay tanta gente en el vagón que vamos apelotonados y hace un calor insoportable. Sudo más de la cuenta, pero como voy empapada por la lluvia apenas se notan las manchas en las axilas. 
 
    Por fin llego a mi parada y salgo del metro a toda prisa, con tan mala suerte que a mitad del camino me tropiezo y caigo encima de un charco. Si no estaba lo suficientemente mojada, el charco me ha terminado de empapar. Al levantarme me doy cuenta, el tacón de una de mis botas se ha roto saliendo disparado un metro más adelante. 
 
    Me levanto como puedo, cogiendo el tacón volador de mi bota y retomando la marcha. Las botas que había decidido ponerme esta mañana eran unas con un tacón bastante pronunciado, por lo que mi nueva forma de andar, tras el incidente, está descompensada, haciéndome parecer al típico loco cojo de la motosierra bajo la lluvia. 
 
    Llego por fin al trabajo y no tengo tiempo para relajarme, pues es ese momento del mes en el que hay que presentar las nóminas, que es cuando más pico de trabajo tenemos. 
 
    —¿Estás bien? — me pregunta mi jefe al verme. 
 
    —Sí, sí, de maravilla — miento con una falsa sonrisa. 
 
    Me manda una pila de trabajo enorme antes de irse y un poco más tranquila, empiezo a trabajar sin parar. No tomo café a media mañana con mis compañeras, ni siquiera voy al servicio, estoy tan concentrada en el trabajo y en sacarlo adelante que no me doy cuenta cuando veo a Verónica delante de mi escritorio. 
 
    —¡Verónica! ¿Qué haces aquí? — pregunto confundida al ver a mi mejor amiga en mi lugar de trabajo. 
 
    —¿Es que no te acuerdas? ¡Habíamos quedado para comer! — contesta extrañada. 
 
    —¿Para comer? 
 
    Miro la hora en el ordenador y me doy cuenta de que son las dos de la tarde, ¿cómo ha pasado el tiempo tan deprisa? 
 
    —Vale, dame un segundo que termino esto y estoy. 
 
    —Te espero fuera. 
 
    Procurando no hacer el ridículo con mis andares de Quasimodo, salgo con Verónica unos minutos después y vamos a un restaurante cerca de mi trabajo. 
 
    —Este es el restaurante de la amiga de la que te hablé… 
 
    De repente me viene de golpe la conversación que tuve con Verónica en la que me hablaba de este restaurante concreto. Una amiga suya de la universidad, decidió dejar los estudios y montar un restaurante, ella es la cocinera y su marido el metre. A raíz de esa olvidada conversación para mí, fue cuando decidimos quedar para comer hoy. 
 
    Verónica saluda al marido de su amiga con un fuerte abrazo y tras presentarnos, nos sienta en la mesa que teníamos reservada. 
 
    —Un mal día, eh — comenta Vero al verme con las pintas que llevo. 
 
    —El peor, no hago más que meter la pata constantemente, yo que tú me alejaría, la mala suerte es contagiosa. 
 
    Nos reímos mientras nos sirven la bebida, un vino blanco dulce riquísimo. El restaurante que ha montado su amiga de la universidad es un restaurante italiano con mucho estilo. Tiene cierto aspecto natural y espontáneo, paredes blancas, muebles de madera claros y del techo cuelgan un par de plantas. Es acogedor. 
 
    —¿Ya saben lo que van a tomar? — nos pregunta el camarero. 
 
    —Spaguetti con carabineros — respondo. 
 
    —Yo ravioli al tartufo. 
 
    Mientras esperamos los platos, el metre se nos vuelve a acercar, como es lógico. 
 
    —Sandra está muy liada en la cocina, pero le he dicho que has venido y le ha hecho mucha ilusión — nos cuenta el metre. 
 
    —Sí, ya me imagino, no te preocupes, ahora tiene que estar muy liada — excusa Verónica a su amiga. 
 
    —Bueno, y ¿qué os parece? — nos pregunta señalando el restaurante. 
 
    —¡Está genial! — exclama Verónica. 
 
    —¡Sí! — la apoyo. 
 
    —Habéis hecho un trabajo fantástico. 
 
    —Sí, sin duda me alegro que tu amiga dejara la universidad. 
 
    Me doy cuenta de que he metido la pata en cuanto noto las miradas inquisitorias de Verónica y el metre. 
 
    —Quiero decir, por, ya sabes — me pongo nerviosa — porque si no hubiera dejado la universidad, ¿quién nos habría dado de comer? Bueno, aún no hemos comido, pero… 
 
    “Por Dios Alicia, ¡Cállate!” pienso. Intento arreglarlo, pero cuanto más lo intento, más noto la mirada penetrante del metre. Al final me rindo: 
 
    —Por favor, no me escupáis en la comida — termino diciendo. 
 
    —No te preocupes, aquí no hacemos eso — contesta el metre antes de irse indignado. 
 
    De nuevo a solas con Verónica me doy cuenta de que mi amiga se está conteniendo la risa. 
 
    —¿Lo ves? No hago más que meter la pata hoy. 
 
    Me tomo un buen trago de la copa de vino, para pasar las penas y una vez más calmada, retomamos nuestra animada conversación de siempre. 
 
    —Bueno, admito que además de que quería que vinieras aquí para conocer este magnífico restaurante, también quería traerte aquí para contarte una cosa — responde emocionada Verónica. 
 
    Sin esperar respuesta, Verónica me enseña su mano emocionada, en ella luce un precioso anillo con diamante en el dedo anular. 
 
    —¡No puede ser! — exclamo cogiéndole la mano para ver el anillo de más cerca — ¡Te vas a casar! 
 
    —¡Sí! — exclama con los ojos brillantes — Todavía estoy que no me lo creo. 
 
    Empiezo a pedirle detalles y aunque estoy tremendamente emocionada por mí amiga, no puedo evitar sentir una ligera punzada en el corazón de celos. 
 
    El tiempo pasa volando y con buena comida aún más. Termino de comer como no podía ser de otra forma. 
 
    —¿Te lo puedes creer? — salto indignada señalando mi blusa blanca — una mancha de tomate, ¿por qué no se acaba este día ya? 
 
    Verónica se ríe y su risa contagiosa hace que acabe riéndome yo también, terminando así nuestra hora de la comida de forma relajada. Volvemos al trabajo. Dado que cojeo mucho, Verónica insiste en acompañarme hasta la misma puerta del trabajo, ya que no se fía que me vuelva a tropezar. 
 
    —¿Por qué no te quitas el otro tacón? — me sugiere — Al menos así no cojearás tanto. 
 
    —Tienes razón, total, estas botas están para tirar, no tienen arreglo ya. 
 
    Con un poco de ayuda de Verónica, conseguimos arrancar el otro tacón de mi bota, pasando entonces de parecer un muñeco deforme a un duende de los bosques, pues la puntera de las botas acaba levantada cual duendecillo. 
 
    —Genial, ahora parezco Aladdin — resoplo. 
 
    —¡Qué va! Como mucho Jasmine — contesta besándome en la mejilla — tengo que irme, ¿podrás sobrevivir lo que queda de día sola? 
 
    —Sí, creo que sí. 
 
    Me despido de Verónica y entro de nuevo al tajo, el resto de la tarde se me pasa volando, hasta el punto de salir de la oficina de noche. Si en algo puedo encontrar consuelo, es que he adelantado muchísimo trabajo que tenía pendiente y que por tanto, mañana podré ir más relajada. 
 
    —¿Alicia? — me llama alguien por la calle. 
 
    “Oh no” pienso nada más darme cuenta de quién me ha llamado. Borja me mira sorprendido cogido de la mano de mi antigua jefa. Ambos están perfectos, impecables y yo huelo a perro mojado, ¿podría ir peor el día? 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 44 
 
    ENCUENTRO DESAFORTUNADO 
 
      
 
   C ontemplo atónita a mi exnovio abrazado a la bruja que le acompaña y de repente me quedo sin habla. Siento la boca seca, carraspeo. No puede haber mayor momento incómodo. Iluminados por el escaparate de al lado y una farola cercana, me miran, al principio parecen tan incómodos como yo, pero Borja es el primero en romper el silencio. 
 
    —¡Vaya! ¡Qué sorpresa encontrarte aquí! — exclama. 
 
    —Bueno, no es tanta sorpresa, trabajo aquí al lado — contesto señalando con el pulgar por encima del hombro. 
 
    —¿Ah sí? — pregunta mi antigua jefa arqueando una de sus pobladas cejas. 
 
    —Sí, estoy trabajando en el departamento de recursos humanos de una cadena hotelera. — contesto orgullosa. 
 
    —Eso es genial Alicia, me alegro muchísimo por ti. 
 
    “¡Falso!” resuena en mi mente en modo acusatorio. 
 
    —Sí, se te ve genial — suelta mi antigua jefa con sarcasmo. 
 
    Trato de ignorar su comentario, ya que estaría fuera de lugar mandarla a freír espárragos, aunque es lo que más me apetece. En lugar de eso, vuelvo la vista a Borja para tranquilizarme. 
 
    —¿Y vosotros? ¿Qué hacéis por aquí? 
 
    —Eh bueno… 
 
    Ambos se miran con una mirada cómplice que me entran ganas de vomitar. Borja parece incómodo, mientras que mi antigua jefa parece más autoritaria. 
 
    —Estábamos buscando alianzas — contesta ella. 
 
    —¿Alianzas? 
 
    —Sí bueno, porque ya sabes… 
 
    No ha terminado Borja de explicarse cuando su novia, o mejor dicho, prometida pone su mano a pocos centímetros de mi cara dejando ver un ridículo anillo de pedida. 
 
    —¡Menos mal que me lo has puesto tan cerca de los ojos! — exclamo — si no me lo llegas a poner tan cerca jamás hubiera visto ese minúsculo diamante. 
 
    “¡Toma ya!” No puedo estar más orgullosa de mí misma y mi ocurrente frase.  
 
    —Vamos a casarnos en Agosto — comenta apartando la mano molesta. 
 
    La lagarta se agarra al brazo de Borja como una posesa y éste, completamente ajeno a sus malas artes me mira inocente. 
 
    —¡Quién nos lo iba a decir! ¿Verdad Alicia? Ambos estábamos destinados a casarnos este año, ¿quién nos iba a decir que iba a ser con personas diferentes? 
 
    Si bien aún no he llamado para anular nada, tengo intención de cancelar la boda, pero claro, obviamente, eso no se le pienso decir a Borja. 
 
    —Sí, tiene que haber algo en el aire, hoy no he hecho más que ver anillos de compromiso… 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Verónica se va a casar también, aunque creo que no tiene fecha aún, tampoco tienen prisa. 
 
    —¿¡Verónica se va a casar!? — suelta sorprendido — ¡No puedo creerlo! Todavía recuerdo aquella vez en la playa cuando ella no paraba de repetirnos que no tenía ningún interés en tener novio, que quería ver mundo y demás — se ríe — ¿Te acuerdas? 
 
    Miro de reojo a la incómoda prometida y luego al pánfilo de Borja que no se entera de nada. 
 
    —Sí, me acuerdo — contesto con una sonrisa forzada. 
 
    —¡Sí! Y aquella vez que… 
 
    —¡Tenemos que irnos! — salta a la desesperada la lagarta. 
 
    —Eh sí, se nos va a hacer tarde — contesta Borja al ver la cara de demonio enfurecido de su prometida. 
 
    Ambos me miran con la misma de cara incómoda del principio de la conversación, mientras que yo solo puedo esperar a que esta tortura termine pronto. 
 
    —Nos vemos Alicia — se despide Borja. 
 
    —Hasta luego, por cierto, bonitos zapatos — escupe la víbora antes de irse. 
 
    Miro mis zapatos completamente extrañada y es entonces cuando me doy cuenta de mis botas de duendecillo. “Oh, no”. Pongo los ojos en blanco y sigo mi camino hasta casa. Ha sido un día horrible y solo quiero meterme en la cama y esperar que termine el día. 
 
    Al llegar a casa me encuentro con Sergio en el sofá viendo la televisión y comiendo patatas, está en bata, completamente casero. 
 
    —Hola, ¿qué tal ha ido el día? — me pregunta desde el sofá. 
 
    Resoplo y ese resoplido es suficientemente interesante como para que Sergio apague el televisor y me preste toda su atención. 
 
    —Ha sido un día horrible, un día francamente malo —contesto dejando la cartera y el bolso encima de la mesa del comedor. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    Le cuento toda la historia parando en alguna que otra parte interesante y exagerando un poco las peores partes para darle un poco más de drama al relato. 
 
    Sergio me escucha con atención, tratando de no reírse y no consiguiéndolo en las partes más absurdas. Al final los dos acabamos riéndonos bastante y eso hace que me relaje y que vea el lado bueno de este pésimo día, ya que, si no me lo tomo con humor, estoy perdida. 
 
    —Y, hablando de gente prometida, ¿dónde está tu hermana? 
 
    —Con su prometido, obviamente. 
 
    —¿Cómo ves el compromiso de tu hermana? — pregunto con curiosidad. 
 
    —Bien, me parece bien, Diego es un buen tío. 
 
    —Sí, eso es cierto. 
 
    —¿Y tú? ¿Cómo estás? Después de tantos compromisos… 
 
    —Bien — miento — es un poco extraño toda esta situación, pero habrá que adaptarse. 
 
    Sergio se da cuenta de que me molesta más de lo que debería, pero no dice nada. Es irónico que a principios de año era yo la que me iba a casar y ahora parece que todos se van a casar menos yo. 
 
    Siento una punzada de rabia, pero es un poco lo que hay. No quiero obligar a Sergio a casarse conmigo este año, no es justo. Además, todo apunta a que este no es mi año. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 45 
 
    PELEA DE HERMANOS 
 
      
 
   D espués de una semana ajetreada de mucho trabajo, llego al final de la semana agotada. No he tenido tiempo de llamar a toda la gente que hay que llamar para cancelar la boda como tampoco he llamado a mis padres para darles la noticia o simplemente contárselo a mis amigas. Sinceramente es algo que me da por un lado tristeza y por otro, pereza. Montar una boda es casi tan pesado como cancelarla. 
 
    Así que me lo voy a tomar con calma y para empezar, como muchos de los sitios abren por la mañana, puedo llamarles para cancelar el servicio. Además que por otro lado, hemos quedado por la tarde con mis amigas para ir de compras y hemos planeado que Sergio aparezca para merendar y darles la noticia a todas entonces. 
 
    —Me parece un buen plan, pero, ¿podríamos decírselo a Verónica esta tarde los dos? — me sugiere Sergio el viernes por la tarde. 
 
    Si bien Sergio y yo salimos antes del trabajo los viernes, Verónica siempre sale a las seis, así que tenemos tiempo para planearlo todo. 
 
    —¿Por qué lo dices? — indago un poco a sabiendas de que hay un motivo detrás por el que se lo quiere contar a su hermana primero. 
 
    —Por muchos motivos. Es mi hermana, vivimos todos juntos y enterarse con Marina y Lorena sin saber la noticia en primicia le puede sentar mal, además sé que tampoco le entusiasman mucho las sorpresas. 
 
    Tiene razón, para qué negárselo. Aunque recuerdo que iba a ser él el que se lo dijera a su hermana, no íbamos a ser los dos los que le diéramos la noticia. 
 
    —¿Y cómo piensas hacerlo? 
 
    —Esta noche cenamos juntos los tres, creo que es un buen momento para decírselo — sugiere. 
 
    —Me parece bien, pero, ¿cómo vas a sacar el tema? ¿Cómo se lo vas a decir? 
 
    Exhala mientras se recuesta aún más en el sofá y aparta la mano como para restarle importancia. 
 
    —Tampoco hay que darle tantas vueltas, se suelta y ya está. 
 
    No me convence del todo su respuesta, pero no me apetece demasiado seguir rondando el tema, así que opto por tumbarme a su lado y volver a estar tan acaramelados como estábamos hace unos minutos. 
 
    Tenemos poco tiempo para estar cariñosos los dos y hay que aprovecharlo antes de que llegue su hermana. Este lado prohibido y salvaje de la relación me hace sentir viva y aviva aún más nuestro deseo mutuo. 
 
    Cuando llegan las cinco y media Verónica nos sorprende llegando antes a casa y por los pelos me pilla en la habitación de su hermano, pero Sergio se dedica a distraerla para que yo tenga el tiempo suficiente como para volver a mi habitación. 
 
    La tarde discurre tranquila hasta la hora de cenar, donde los nervios se palpan en el ambiente, aunque Verónica no se dé ni cuenta. 
 
    Preparamos tortilla francesa para cenar al mismo tiempo que ponemos algunos aperitivos y fiambre para acompañar. Charlamos de tonterías y curiosidades del día a día en nuestros respectivos trabajos hasta que nos sentamos para cenar, donde yo, con miradas inquisitorias a Sergio trato de animarle a que saque el tema. 
 
    —Y, ¿qué tal con Diego? — le pregunta a su hermana. 
 
    —Muy bien, hemos quedado el domingo ya que el sábado hemos quedado nosotras con Marina y Lorena. 
 
    —¿Y el tema boda? ¿Se lo has dicho ya a mamá y papá? 
 
    —Sí, claro, se han puesto como locos — se ríe Verónica — ya conocen a Diego por supuesto y les parece un chico majísimo, así que perfecto. 
 
    —Pues, hablando de bodas — trata de redirigir la conversación — Ali tiene una noticia que darte. 
 
    ¡Cómo no! Sabía que iba a pasarme la patata caliente, pero habíamos quedado que iba a ser él quien diera la noticia y no pienso ceder, así que Sergio, prepárate porque te voy a devolver la patata. 
 
    —¿Ah sí? — me pregunta Verónica. 
 
    —Sí, voy a cancelar la boda. 
 
    —¡No!, ¿y eso?, ¿ha pasado algo con Kenji? 
 
    —Me encontré a Kenji con Oishi en su casa… 
 
    —¡No puede ser! — exclama llevándose las manos a la boca. 
 
    —Aunque no corté la relación por eso — continúo — pasó algo la noche anterior que me hizo cambiar de opinión respecto a casarme, ¿verdad Sergio? 
 
    ¡Toma! Para ti, a ver cómo sales de esa, guapo. 
 
    —¿Qué pasó? — pregunta a mirando a su hermano sin todavía creérselo. 
 
    Noto como la cara de Sergio empieza a ponerse roja como un tomate, mira a su hermana como si fuera un niño al que han pillado en el camión de los helados. 
 
    —¡Ali y yo estamos saliendo juntos! — salta de pronto. 
 
    —¿¡Cómo!? 
 
    Un halo de enfado asoma tras la sorpresa de Verónica. Sin previo aviso, Verónica empieza a golpear a su hermano, primero una colleja y luego una serie de puñetazos en el hombro. 
 
    —¡Te dije que no te metieras! — grita enfadada — ¡Tenías que dejar a Ali en paz! 
 
    Contemplo la escena sin todavía creérmelo, ¿Verónica sabía algo de todo esto? Sergio se cubre un poco la cara con el brazo, aunque no puede evitar sonreír, ¡se está riendo! Estas peleas entre hermanos nunca las entenderé. 
 
    —Lo sé, pero… — empieza Sergio. 
 
    —¿Pero qué? ¡De peros nada! 
 
    —¡Un momento! ¡Un momento! ¿Qué está pasando aquí? — intervengo — ¿Tú sabías algo de esto? 
 
    Verónica para de golpear a su hermano y me vuelve a mirar. Sergio trata de ocultar la risa tapándose con la mano la boca, mientras Verónica con una sonrisa tímida me contesta. 
 
    —Mi hermano lleva colado por ti desde primaria por lo menos y claro cuando empezaste a salir con Borja insistí a Sergio para que no se metiera… 
 
    Ahora es a mí a quien le arden las mejillas. Saber esto hace que me dé un vuelco el corazón y que se me ponga la piel de gallina. 
 
    —¡Vaya! — salto — Sinceramente no sé qué decir. 
 
    Verónica y Sergio vuelven a su conversación paralela, ya que yo estoy de simple oyente. Por mi distraída cabeza empiezan a aparecer imágenes de mi infancia con ellos dos y cómo debió de ser la infancia y madurez de Sergio sabiendo que la chica que te gusta está con otro. La clara complicidad entre hermanos que tienen los dos me hace sonreír, al final dar la noticia ha resultado más fácil de lo que pensaba. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 46 
 
    UNA IDEA ESCANDALOSA 
 
      
 
   S ábado por la mañana, amanezco en mi cama, en mi habitación, si bien Verónica ya sabe que estoy saliendo con Sergio, nos pareció un poco precipitado irnos a dormir juntos nada más contárselo, así que le damos un día para que se acostumbre. 
 
    Permanezco tumbada en la cama boca arriba un buen rato, pensando en toda la gente que tengo que llamar para cancelar la boda y pensando también en el cura, que ya de por sí me miró raro cuando le dije que me iba a casar con otro hombre, ahora que directamente no me voy a casar, va a pensar que estoy mal de la cabeza. 
 
    —¡Toc, toc! ¿estás despierta? — me pregunta Sergio desde el umbral de mi puerta. 
 
    —Sí, adelante. 
 
    Sergio aún lleva el pijama puesto, aunque parece que se ha lavado la cara, porque está muy despierto y arreglado. 
 
    Se tumba a mi lado y contempla el techo conmigo antes de preguntarme: 
 
    —¿En qué piensas? 
 
    —En toda la gente que tengo que llamar para cancelar la boda y en el dinero que voy a perder, por no hablar de mis padres cuando les dé la noticia en persona mañana — exhalo con angustia. 
 
    —¿Quieres que vaya contigo mañana a dar la noticia a tus padres? Tal vez así no que machaquen demasiado. 
 
    Sonrío, lo cierto es que para darle un disgusto a mis padres sí que prefiero no estar sola. 
 
    —Te lo agradecería la verdad. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues no se hable más, mañana iré contigo a la comida con tus padres — sonríe. 
 
    Aunque pequeño, siento que me he quitado un peso de encima. Me imagino a mi madre llorando, pensando en la cantidad de invitados a los que va a tener que dar explicaciones, en que lo más probable acabe muriendo soltera y no podrá ver a su hija con la boda de sus sueños. 
 
    —¿Qué más decías que te preocupaba? — rompe mis malos pensamientos Sergio — ¡Ah sí! ¡El dinero! Puedo entender que muchas de las cosas que solicitaste para la boda, aunque tengan seguro, por llamarlo de alguna forma, te quitarán parte de la fianza que hayas depositado, ¿es así? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Cuánto estimas que vas a perder? 
 
    —Mínimo quince mil euros. 
 
    Justo antes de que Sergio suelte una palabrota, otra persona aparece en el umbral de la puerta. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? — pregunta Verónica extrañada. 
 
    —¿Te apuntas? — suelta Sergio dando palmadas a la cama. 
 
    Verónica se tumba a mi otro lado de la cama y mira al techo con nosotros. Teniendo a los dos hermanos, uno a cada lado, pasan mejor las penas. 
 
    —Estábamos hablando del tema de la boda, a Ali le asusta todo el dinero que va a perder con la cancelación. 
 
    —¿Qué tienes que cancelar? 
 
    Resoplo y empiezo a pensar, son tantas cosas que me abruman. 
 
    —La iglesia, el banquete, el autobús que iba a llevar a los invitados de un sitio al otro, el coche en el que iba a ir con mi marido hasta el banquete — sigo pensando — y por supuesto no estoy contando los extras que eso conlleva, como la música tanto en el banquete como en la iglesia, el fotógrafo, los adornos florales, el maquillaje, el fotomatón del banquete… — me abrumo, efectivamente son demasiadas cosas — sin contar con todo lo que ya he perdido, las invitaciones que ya se enviaron a los invitados, el vestido de boda que ya lo compré y lo tengo muerto de risa en el armario, las alianzas… 
 
    —¡Dios santo, Ali! — me interrumpe Sergio llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —¿Y pretendías pagar todo eso tú sola? — se sorprende Verónica — pero, ¿cuánto dinero tienes en la cuenta? 
 
    —Menos de lo que me gustaría — admito — pero sí, pretendía pagar todo eso yo sola, aunque eso conllevara que mi cuenta estaría unos meses en números rojos. 
 
    Sergio niega con la cabeza en señal de desaprobación, parece hasta enfadado conmigo. 
 
    —Esa clase de cosas deben pagarse conjuntamente entre el novio y la novia, además los padres suelen aportar si ven que los novios no pueden con todo — comenta. 
 
    —Supongo. 
 
    Nos quedamos en silencio unos minutos pensando en soluciones, aunque yo las he pensado todas mucho antes que ellos. La luz del sol entra por la ventana y nos calienta los pies a los tres, el final de la primavera se acerca trayendo consigo la funesta fecha de mi boda. 
 
    —Y en total, ¿cuánto… 
 
    —Mínimo quince mil euros — responde Sergio a su hermana. 
 
    —¿No tienes forma de recuperar toda esa inversión? 
 
    Niego con la cabeza a modo de respuesta. 
 
    —No. 
 
    —Bueno Ali, no te preocupes, ya se nos ocurrirá algo — se incorpora Sergio — ¿desayunamos? Las penas con cereales son menos penas. 
 
    —Creo que no es así la frase — discrepa Verónica. 
 
    —Para el caso — se encoge de hombros Sergio. 
 
    Vamos a la cocina y cada uno se pone a preparar su desayuno, nadie dice nada, todos estamos pensativos con lo que se ha dicho en mi habitación. 
 
    Me preparo un bol de cereales con leche bien fría, empieza a hacer calor de verdad, la primavera se está acabando y se nota, ya no apetece comida caliente, es tiempo de ensaladas, gazpacho y bol de leche fría con cereales. 
 
    —Podrías pedir un préstamo — sugiere Verónica volviendo al tema. 
 
    —Tener dinero tengo dinero para pagar la boda — aclaro — pero lo que pasa que será quedarme a cero en mi cuenta y todo para nada. 
 
    —Tendrías que encontrar a otra chica que se muera por casarse en esa iglesia como tú y venderle tu boda — se ríe Sergio mientras deja la caja de cereales en la balda de su armario. 
 
    De pronto lo veo todo claro, una idea loca pero efectiva surge en mi mente de pronto. 
 
    —¡Eso es! ¡Tengo que vender mi boda! — exclamo con excitación. 
 
    —Sí, pero ¿dónde vas a encontrar a una chica tan loca como tú? — se ríe Sergio. 
 
    —¡Qué suerte conocer a alguien que se va a casar!, ¿no? — comento mirando fijamente a Verónica. 
 
    Verónica complemente ajena a lo que estábamos hablando, nos mira a los dos extrañada tras un ligero sorbo de su bol. 
 
    —Perdona, ¿qué? 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 47 
 
    DE COMPRAS Y SORPRESAS 
 
      
 
   T ras debatir largo y tendido sobre la escandalosa idea de vender mi boda a Verónica, llegamos a la conclusión de que es una posibilidad bastante acertada, aunque todavía no hay nada fijo. Verónica, lógicamente, tiene que hablarlo con su prometido y su familia antes de decidirse a comprarme la boda. 
 
    Por supuesto, habría que adaptar ciertas cosas al gusto de los novios, como el vestido, que tendría que ser otro que le guste a Verónica, la música del banquete y los adornos florales, que a Verónica le gustan más las violetas que las rosas, pero en esencia, la idea flota en el ambiente y poco a poco va tomando forma. 
 
    —Obviamente no te voy a cobrar la boda a lo mismo que me ha costado a mí, pero la opción de vendértela, me daría la oportunidad de al menos no perder tanto dinero — sigo dándole vueltas a la idea. 
 
    —Sí, si la verdad es que no es tan mala idea, pero necesito pensarlo bien, hablarlo con Diego antes de decidirme. 
 
    —Es comprensible. 
 
    —Por ahora tú no canceles nada, ¿vale? 
 
    —Sin problema — sonrío satisfecha. 
 
    Pasamos la mañana limpiando la casa, haciendo la compra y descansando, todavía dándole vueltas a la idea de la boda, pero sin decir nada, tan solo en nuestras cabezas. 
 
    A Sergio la idea de vender mi boda a su hermana le ha parecido una idea genial y en la que saldríamos ganando todos, pero al fin y al cabo es su hermana y su prometido quienes tienen que decidirse. 
 
    Por la tarde nos arreglamos, tenemos una cita pendiente con Lorena y Marina para ir de compras, donde aprovecharemos para darles la gran noticia bomba de que por un lado no me voy a casar y por otro, tras la aparición sorpresa de Sergio en el centro comercial, que estoy saliendo con el hermano de mi amiga. 
 
    Entramos en varias tiendas del luminoso centro comercial. Lorena y Marina están bastante más parlanchinas que Verónica y yo, que tenemos mil cosas rondándonos la mente, pero en general nos lo estamos pasando bien. 
 
    —¡Estos zapatos son perfectos para mi vestido! — exclama Lorena emocionada. 
 
    Nos acercamos a los zapatos de terciopelo azul con pedrería. Son claramente zapatos de fiesta. 
 
    —Me los pondré en tu boda — me informa Lorena. 
 
    Sonrío, cayendo en la cuenta de las intenciones de Lorena y miro con cara de pánico a Verónica en cuanto Lorena aparta la mirada. 
 
    —Bueno, pero no solo sirven para la boda de Ali — comenta Verónica — los puedes utilizar para otras fiestas y otros eventos. 
 
    —Sí, si claro. 
 
    Verónica me devuelve la mirada a modo tranquilizador como diciendo “Cálmate”, lo cual me hace respirar. 
 
    Entramos en varias tiendas más, Lorena y Marina llevan un montón de bolsas, mientras que Verónica y yo apenas llevamos un par, se nota que ninguna de las dos estamos para compras ahora mismo. 
 
    —¡Chicas! — exclama Marina — ¡Apenas habéis comprado nada! 
 
    Verónica y yo nos volvemos a mirar, es increíble cómo con una sola mirada nos comunicamos y sabemos lo que piensa la otra. 
 
    —Vosotras dos estáis muy raras — salta con el ceño fruncido Lorena —¿qué os pasa? 
 
    —Será mejor que vayamos a tomar un café — sugiere Verónica llevando al grupo a la zona de restaurantes. 
 
    Miro el móvil y veo mi última conversación con Sergio, le veo conectado, así que le escribo un “ya vamos” y bloqueo de nuevo el móvil. 
 
    —Ali, ¿vienes? 
 
    —Sí, sí, voy. 
 
    Al llegar a la cafetería, el bullicio aumenta, hay muchas mesas ocupadas, pero alguna queda libre. El olor a café y el ruido de la cafetera se superpone por encima del barullo de las conversaciones ajenas. 
 
    No tardamos en ver un rostro conocido, desde una de las mesas redondas de la terraza, Sergio nos hace señas para que nos sentemos con él. Aunque no hay sillas suficientes para todas, con la ayuda de Lorena, juntamos unas sillas más de otras mesas que no las estaban utilizando y nos sentamos. 
 
    A estas alturas, Lorena y Marina se huelen encerrona y se miran extrañadas y preocupadas al mismo tiempo, no entienden por qué está Sergio aquí, pero saben que lo teníamos planeado desde el principio. 
 
    —¡Vaya! ¡Qué sorpresa encontraros aquí! — exclama Sergio. 
 
    —Corta el rollo, Sergio — interrumpe Lorena — ¿qué ocurre aquí? 
 
    Me parece apropiado que sea yo la que empiece a hablar, así que me centro en dar una explicación yendo directamente al grano y por supuesto, dándole un poco de drama al asunto: 
 
    —No me voy a casar — suelto con solemnidad. 
 
    —¿¡Qué!? 
 
    —¿¡Cómo!? 
 
    Las caras de mis amigas son un poema, parecen sacadas del cuadro de “El grito” de Edvard Munch. Me relamo en el drama y en la sorpresa de mis compañeras, dejando unos minutos para que procesen la información antes de seguir. 
 
    —He cortado con Kenji, es una historia muy larga, pero, en resumidas cuentas, me di cuenta de que ninguno de los dos queríamos casarnos el uno con el otro y al final una boda va de eso, ¿no? De querer pasar el resto de tu vida con otra persona, de comprometerte con ella y eso no es lo que estábamos buscando. 
 
    Si bien les había contado la versión reducida de lo que había pasado, con eso a Lorena y Marina no les bastaba, así que les conté todo lo sucedido en la casa de Kenji con todo lujo de detalles, tal y como se merecen. 
 
    —Pero eso no es todo — prosigo. 
 
    —Ah, pero, ¿Qué hay más? — se sorprende Marina. 
 
    —Mucho más — sonríe Verónica. 
 
    —Sergio y yo estamos saliendo — suelto impaciente. 
 
    —Eso ya no me sorprende tanto — dice Lorena dándole un pequeño sorbo a su café. 
 
    —¡Espera! ¿Os vais a casar? — se lleva las manos a la cabeza Marina. 
 
    Sergio y yo nos miramos un poco sonrojados, aunque rápidamente Sergio niega con la cabeza. Una pequeña espinita se clava en mi corazón cuando lo niega y me hace preguntarme, ¿no se quiere casar ahora o es que no se va a querer casar nunca? Es un tema que ni siquiera lo hemos hablado. Él sabe perfectamente mi opinión al respecto, pero lo cierto es, que yo no tengo tan claro su postura. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 48 
 
    TIENES QUE ESTAR DE BROMA 
 
      
 
   T ras explicarles a Lorena y Marina nuestra loca idea de vender mi boda a Verónica, el silencio impera en nuestra mesa, aunque casi podemos oír los pensamientos contradictorios y locos que pasan por las mentes de nuestras amigas. 
 
    —Entonces, ¿sí que va a haber boda? — pregunta todavía confundida Lorena. 
 
    Verónica y yo nos miramos de soslayo, sabiendo que solo es una idea que ha surgido en el ambiente, pero que en realidad no hay nada decidido. 
 
    —Mañana he quedado con Diego — nos informa Verónica — hablaré con él y veremos si nos convence la idea o no. 
 
    —Pero, todo estará a gusto de Alicia, ¿no? — inquiere Marina — las flores, el vestido, el banquete… 
 
    —Gran parte de esas cosas sí que las puedo cambiar, el vestido, por ejemplo, sí que me compraría un vestido para mí, el número de invitados, las invitaciones y demás — responde Verónica — pero la cosa es que, por un lado, la boda me saldría muchísimo más barata y Alicia no perdería todo su dinero, sino que recuperaría parte de él. 
 
    —Sinceramente a mí me parece una oportunidad de oro — comenta Sergio, que había estado callado todo este tiempo — te quitas lo peor, lo más pesado que es reservar iglesia y banquete, es como si hubieras tenido un organizador de bodas y encima te sale más barato, además, a nuestros religiosos padres les encantará que te cases en esa iglesia tan codiciada. 
 
    —No, si lo sé Sergio, lo sé — interrumpe a su hermano — pero primero quiero hablarlo con Diego, a ver qué opina. 
 
    El silencio vuelve a reinar en la mesa, pero por poco tiempo. No quiero agobiar a Verónica con el tema de la boda y que luego se quiera echar atrás, así que opto por cambiar de tema y hablar de otras frivolidades. 
 
    Mis amigas no dudan en apoyar el cambio de tema, ya que sí que se ha notado a Verónica un poco agobiada con el mismo. Nos terminamos el café y no dudamos en retomar las compras, no sin antes despedirnos de Sergio, que por un lado ha quedado con sus amigos y por otro, no le apetece nada quedarse toda la tarde comprando ropa con nosotras. 
 
    Hacemos un par de compras más y nos despedimos tarde de nuestras amigas, ha sido un día intenso, pero francamente productivo, hemos hecho lo que pretendíamos en un primer momento, informar de la situación y escuchar opiniones. 
 
    Por un lado, Lorena opina igual que Sergio, que debería comprar mi boda sin dudarlo, pero Marina, no está tan convencida, cree que Verónica puede arrepentirse después si su boda no sale como ella quería en un principio. A mi sinceramente me parece una oportunidad, aunque sí que es cierto que no quiero forzar la situación, lo que decida Verónica me parecerá bien, al fin y al cabo es su boda la que está en juego. 
 
    Llegamos a casa agotadas, pedimos comida para cenar y vemos un reality de citas antes de irnos a dormir. Mañana va a ser un día duro, porque me tocará quedar con mis padres para comer y explicarles por qué no va a haber boda, pero afortunadamente Sergio estará conmigo para dar la noticia, lo cual se agradece. 
 
    Imagino el drama en mi cabeza varias veces, con diferentes posibilidades, aunque la que más me preocupa es sin duda mi madre, ya que es la drama queen de los dos, me asusta decepcionar a mi padre si es que no lo he hecho ya, con toda esta locura de intentar casarme con Kenji. 
 
    —¿Alicia, estás bien? — me pregunta Verónica al verme tan distraída. 
 
    —Sí, solo estoy cansada — contesto frotándome los ojos — estaba pensando en mañana y en la parte amarga de este fin de semana, Sergio y yo hemos quedado con mis padres mañana y sinceramente no sé qué va a pasar. 
 
    —¿Les vas a contar lo de la boda? 
 
    Asiento lentamente mientras finjo prestar atención al reality de la televisión.  
 
    —Bueno, a lo mejor te sorprenden — sugiere Verónica — a lo mejor se sientan aliviados al ver que su hija no se va a casar con alguien a quien no quiere. 
 
    —Más me vale vendérselo así — me río. 
 
    Sonreímos, ambas sabemos cómo es mi madre y lo dramática que puede llegar a ser, así que nos podemos esperar cualquier cosa. 
 
    —Por de pronto, ya nos hemos quitado el peso de contárselo a Lorena y Marina, así que con eso me conformo. 
 
    Me levanto del sofá y me estiro. Ha sido un día agotador. 
 
    —En fin, me voy a la cama. 
 
    Me despido de Verónica y me tiro encima de mi cama, esperando a que los problemas de mañana, los resuelva la Ali del mañana. 
 
    Al día siguiente me despierto relativamente temprano, se nota que tengo cogida la hora del sueño de toda la semana y aunque quiera seguir durmiendo más, no me apetece, porque estoy completamente descansada. 
 
    En lugar de remolonear en la cama, opto por ir a la cocina, donde me preparo un buen desayuno con zumo de naranja, tostadas y café. Las tostadas siempre son queso para untar y mermelada de fresa, desde que probé ese fantástico invento no las quiero de ninguna otra forma. El desayuno me queda de foto de Instagram, una maravilla. 
 
    Como mientras veo las noticias en mi móvil y disfruto del silencio y la tranquilidad del hogar.  
 
    Los hermanos aún no se han despertado, así que cuando termino de desayunar, opto por lavarme la cara y darme un merecido tratamiento a base de exfoliante y cremitas. 
 
    Justo en ese momento, con la cara llena de jabón, es cuando oigo la puerta de la entrada cerrarse. 
 
    Sorprendida salgo corriendo del servicio y miro hacia la entrada. Ahí, justo delante de mis ojos veo a Sergio con la misma ropa con la que le vi ayer, con ojeras y oliendo fuertemente a alcohol. 
 
    Resacoso, me desvía la mirada, sorprendido de que le haya pillado entrando por la puerta. 
 
    —Tienes que estar de broma — salto. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 49 
 
    EL APOYO DE UNA AMIGA 
 
      
 
   S ergio me mira con culpabilidad e inocencia, pero esa carita de perrito apaleado no vale conmigo. Cuando dijo que había quedado con sus amigos y que no podía quedarse con nosotras, pensé que era una simple quedada tranquila, no que iba a terminar saliendo de fiesta. 
 
    —Pero, ¿qué ha pasado? — pregunto quitándome el jabón de la cara. 
 
    —Pues… — empieza hablando más alto de lo esperado — íbamos a salir en plan trangüilo, pero… entonces fue Fernando y dijo que quería salí de fiesta y… 
 
    —¡Sergio! ¡Se suponía que ibas a acompañarme a comer con mis padres para darles la noticia! — exclamo enfadada. 
 
    —¡Trangüila! Solo necesito dormil un poco, para comer estaré pelfecto… 
 
    —¡Qué gritos dais! — protesta una Verónica adormilada acercándose a nosotros — ¿Qué pasa? 
 
    —Tu hermano, que está borracho, así no puede venir a acompañarme a ver a mis padres — suelto con ansiedad. 
 
    Tras los esperados insultos de Verónica a su hermano, le lleva a rastras a la cama y deja que duerma la mona. Yo, mientras tanto, enfadada, me termino de limpiar la cara y vuelvo al salón para hablar con Verónica. 
 
    —¿Y ahora qué hago? No quiero darles la mala noticia a mis padres yo sola, sé que se va a montar un drama en el restaurante del que no voy a poder salir y Sergio me prometió que estaría a mi lado en esto. 
 
    El corazón me palpita aceleradamente y un sudor frío amenaza con gotear por mi sien. Solo de pensar en el día que me espera, me da ansiedad. 
 
    —Tranquila, no te preocupes, yo te acompañaré, ¿vale? 
 
    Miro a Verónica sorprendida, no pensé que podría quedar hoy, estaba convencida de que había quedado con Diego, pero la idea de que pueda acompañarme me tranquiliza bastante. 
 
    —¿No habías quedado con Diego?  
 
    —Sí — admite — pero creo que esto es más importante, lo entenderá créeme. 
 
    Me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa esperanzada, he pasado de verlo todo tan negro como tizón, a verlo tan blanco como la leche. Le abrazo súper feliz, por estas cosas, Verónica es sin duda mi mejor amiga. 
 
    Con las cosas más claras, pasamos la mañana con calma y cuando se acerca la hora de irnos nos vestimos tan arregladas como si fuéramos a misa un domingo. 
 
    Sergio ronca como un cerdito desde su habitación, sin duda, hoy no podría contar con él, está completamente fuera de juego.  
 
    —¿Nos vamos? — me pregunta Verónica con las llaves en la mano. 
 
    —Sí. 
 
    Mi madre ha reservado en un restaurante pijo del centro de Madrid, el típico restaurante de manteles blancos, música relajante de fondo y una carta con una enorme variedad de platos que, aunque vivieras siete vidas, nunca llegarías a probarlos todos. 
 
    Me oculto tras la carta para evitar mirar a mis padres, les he mareado tanto con el tema de la boda que tengo miedo de cuando soltar la bomba. 
 
    —¿Aún no sabes qué pedir? — me pregunta mi madre pasado el rato. 
 
    —Hay steak tartar — me propone mi padre sabiendo que es de mis platos preferidos. 
 
    Ya no tengo excusa para no mirarlos, claramente todos en la mesa saben que voy a pedir steak tartar, así que no tiene sentido seguir mirando la carta. 
 
    —Sí, pediré eso. 
 
    El camarero se va con nuestros platos apuntados en su Tablet y nada más irse, noto la mirada de Verónica clavándose en mi oreja como diciendo “suéltalo ya”. 
 
    —Bueno, ¿y qué tal va todo? — empieza mi madre — ya me he enterado de la buena noticia — suelta con retintín a Verónica. 
 
    Con entusiasmo mi madre le coge la mano a Verónica para ver el precioso anillo de compromiso que le ha dado Diego. Pronto empiezan a hablar entre ellas del ansiado día, momento en el que Verónica aprovecha para desviar la atención. 
 
    —Sí, parece que está siendo un año de muchas bodas — comenta mirándome. 
 
    Suspiro y cierro los ojos un instante, aunque trate de evitarlo, ha llegado el momento de decirlo. 
 
    —En realidad — empiezo — no voy a casarme. 
 
    —¿Cómo? — pregunta mi madre en shock. 
 
    Mis padres me miran con la boca abierta como si no terminaran de creerse lo que acaban de oír, así que me dispongo a dar la esperada explicación. 
 
    —Me he dado cuenta de que esta insistencia por casarme ha sido solo por el despecho que sentía por lo que me pasó con Borja — admito — Kenji y yo, hemos cortado, nuestra relación ha sido más de amistad que otra cosa y no quería arrastrarle a un matrimonio por compromiso. 
 
    Trato de evitar el drama de encontrar a Kenji y Oishi juntos, ya que los dramas son mejores de uno en uno y, además, tampoco quiero romper la buena imagen que tenían de Kenji, en realidad, no es un mal tipo, es solo que no es para mí. 
 
    —¡Aleluya! — exclama mi madre al cielo. 
 
    —¡Menos mal! — suspira aliviado mi padre. 
 
    Verónica y yo nos miramos atónitas. ¿Qué acaba de pasar? ¿De verdad mis padres acaban de celebrar que no me case? 
 
    —Es sin duda la decisión más acertada, hija — afirma mi padre cogiéndome la mano. 
 
    —Estaba segura de que al final entrarías en razón — salta eufórica mi madre. 
 
    Sacudo la cabeza confusa, estaba convencida de que esta noticia seria la peor noticia para mis padres, no que fuera un alivio para ellos. 
 
    —Perdonad, pero, no lo entiendo, ¿os alegra que no me case? 
 
    —No que no te cases, si no que no te cases con alguien a quien no quieres. 
 
    —Esta boda estaba siendo un martirio para ti y me alegro de que por fin hayas visto que es mejor esperar a alguien que de verdad te quiere y que tú quieras. 
 
    El camarero llega con el vino y nos lo sirve en nuestras copas, momento que aprovechamos para procesar toda la información. Miro de soslayo a Verónica, que me sonríe contenta de que la mala noticia que esperábamos nunca va a llegar. 
 
    —¿Brindamos? — propone Verónica contenta. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 50 
 
    CAMBIO DE BODA 
 
      
 
   D espués de una larga semana de trabajo, Verónica me dio la buena noticia de que sí quiere comprarme la boda, que lo había hablado con Diego y ambos están de acuerdo. Sentí un gran alivio al oír aquello, ya no solo por la posibilidad de recuperar parte del dinero que he perdido, sino también de quitarme esta ansiedad en el pecho de tener una boda perfecta. Sin embargo, aún nos queda mucho trabajo por delante, así que decidimos quedar los cuatro juntos, en plan parejas, para ir a comer el sábado y organizar todos los cambios que hay que hacer. 
 
    Me he llevado todas las reservas y todo mi planificador de boda en la cartera y pienso explicarles todo con todo lujo de detalles, además, si necesitamos seguir hablando de este tema después de comer, iremos a casa y discutiremos lo que haga falta. 
 
    —¿Qué vas a querer de bebida? — me pregunta Sergio mirando la carta. 
 
    —¿No deberíamos esperar a que lleguen antes de pedir? — inquiero extrañada. 
 
    Busco con la mirada por todo el restaurante, ansiosa y con ganas de ver una melena rubia entrando por la puerta. 
 
    —Tranquila, me ha dicho que están en camino, ahora llegan. 
 
    Sergio mira de reojo al camarero que nos mira con aire inquisidor, como esperando a que le demos alguna comanda. 
 
    —Vamos a pedir la bebida y ya cuando lleguen éstos, pedimos el resto, ¿vale? 
 
    Asiento con la cabeza y ambos pedimos al camarero nuestras respectivas bebidas, yo una clara con limón y Sergio una cerveza. 
 
    —Hemos llegado muy pronto, por eso no han llegado aún — justifica Sergio. 
 
    —Bueno tampoco tan pronto… 
 
    —¿Media hora antes no te parece pronto? 
 
    Justo en ese momento una rubia entra al restaurante y no me hace falta verle la cara para darme cuenta de que es mi amiga. Le hago señas a la desesperada hasta que me ve y con una sonrisa veo que se acerca a nuestra mesa con Diego. 
 
    —¿Ya habéis pedido? — pregunta Verónica a su hermano. 
 
    —Solo las bebidas. 
 
    —Espero que no nos hayáis esperado demasiado — se excusa Diego 
 
    —No, para nada. 
 
    El mismo camarero impaciente toma nota de las bebidas de Diego y Verónica y una vez más relajados, vamos directos al grano. 
 
    —Entonces, ¿al final os habéis decidido en comprar la boda de Ali? — empieza Sergio. 
 
    —Antes de nada, me gustaría ver qué implica todo — frena Diego. 
 
    Saco mi carpeta del bolso y se la paso a la pareja para que vean todo lo que tengo reservado y todo lo que contiene hasta el momento mi boda. 
 
    —Por supuesto todo se puede cambiar a vuestro gusto — empiezo — y podéis coger solo lo que os interese. La boda es en la iglesia de San Jerónimo el Real, es una iglesia muy exclusiva donde muchas novias, como yo, nos peleamos por casarnos ahí, ya que es una iglesia con historia, personas ilustres se han casado en esa iglesia incluso reyes como el rey Alfonso XIII y Victoria Eugenia de Battenberg. 
 
    “Qué bien se me da vender la moto cuando me lo propongo”, pienso. 
 
    —Para ir al banquete hay que ir en coche, pero merece la pena el sitio, creedme — continúo — por eso he alquilado un autobús que llevará a los invitados de la boda al banquete. Este sitio exige como mínimo cien invitados y por ahora tienen en mi lista que van a ir a mi boda, ahora vuestra, unos ciento quince invitados, el número de invitados se puede cambiar, pero hay que avisar cuanto antes, porque la boda está a la vuelta de la esquina. 
 
    En ese momento llega el camarero con las bebidas y ya nos está preguntando por la comida cuando ni siquiera hemos tenido tiempo de mirar bien la carta, así que cortamos de momento la conversación y nos tomamos un tiempo para decidir qué comer. 
 
    Al final nos ponemos de acuerdo los cuatro y pedimos de menú, que es más barato y tampoco tienen mala pinta los platos. 
 
    —¿Y el menú se puede cambiar? — me pregunta Verónica. 
 
    —Sí, pero tiene un coste adicional, yo lo he cambiado una vez, cuando lo de Kenji, tampoco es mucho gasto cambiarlo en comparación. 
 
    —Tendríamos que ver el sitio del banquete — comenta Diego con la vista fija en los papeles. 
 
    —Podemos echar un vistazo mañana si queréis — sugiere Sergio. 
 
    Ambos asienten a modo de respuesta, sin apartar la vista de las reservas. 
 
    —¿Qué es esto del Cadillac? — me pregunta Verónica. 
 
    —Al igual que los invitados van al banquete en autobús, los novios irán en ese Cadillac rojo del 54. 
 
    —¡Oh, qué lujo! 
 
    Me muerdo el labio, intento recordar todos los puntos importantes de la boda y necesito sacar el tema de aquellas partes que van a tener que mirar ellos como pareja por su cuenta ya que lo que yo contraté y compré no les va a valer. 
 
    —Hay cosas que vais a tener que mirar vosotros y creo que sería conveniente que lo mirarais cuanto antes, como el vestido, el traje del novio, maquillaje y peluquería, invitaciones y demás. 
 
    —Sí, no te preocupes, lo tenemos en cuenta. 
 
    —¡Anda!, ¿y esto? 
 
    Diego saca un papel de la carpeta y nos lo muestra. Es el viaje de novios, casi lo había olvidado. Había reservado un viaje de novios al Caribe. 
 
    —Es el viaje de novios — explico. 
 
    —Dame eso — le pide Sergio a Diego. 
 
    —Borja y yo habíamos planificado un viaje de ensueño al Caribe con multitud de actividades como subirse a un barco pirata donde un actor hace Jack Sparrow, bañarse con delfines y todo eso. 
 
    Recuerdo con lástima aquellos momentos felices cuando Borja y yo estábamos tan profundamente enamorados e imaginábamos con ilusión nuestro viaje de novios. Han cambiado muchas cosas desde entonces. 
 
    —Esto nos lo quedamos — anuncia Sergio. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Lo siento pareja, pero el viaje de novios no está en venta. 
 
    Miro sorprendida a Sergio que me sonríe con un halo de tristeza, se ha debido de dar cuenta de mi cara de pena y me quiere compensar por ello. 
 
    —Ali y yo iremos a ese viaje de novios al Caribe — sonríe Sergio animándome. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 51 
 
    EL BANQUETE 
 
      
 
   A l día siguiente, como habíamos planificado, fuimos a ver el sitio del banquete, ya que Diego y Verónica querían verlo en persona a ver si les convencía o no. Fuimos en dos coches, el de Diego y el de Sergio. Durante el viaje estoy sumida en mis pensamientos, recordando el día en el que Borja y yo nos decidimos por este sitio y no otro, para celebrar el banquete de nuestra boda. 
 
    El hecho de estar tan distraída, inquieta mucho a Sergio, ya que se imagina en qué estoy pensando y teme que me ponga triste al recordarlo, por lo que no para de sacarme temas de conversación para sacarme de mi mundo de recuerdos. 
 
    —Sé que no lo han dicho tal cual, pero yo creo que sí que van a aceptar comprarte la boda — comenta Sergio mirándome de reojo mientras conduce. 
 
    —Sí, yo también lo creo, ayer parecían muy convencidos — contesto sin apartar la vista del paisaje que me muestra la ventana del coche. 
 
    —¿Qué te parece lo de hacer el viaje de novios los dos? 
 
    Sonrío, lo cierto es que con todo lo que ha pasado, la idea de irme de viaje de novios con Sergio para olvidarme de todo lo que ha pasado me parece una idea estupenda. 
 
    —Me encanta, es justo lo que necesito. 
 
    Sergio sonríe con alivio, se nota que solo quiere lo mejor para mí. 
 
    —Tendré que pedirme esos días en el trabajo, pero no creo que haya ningún problema — prosigue — lo que habría que ir pensando es en la maleta, yo nunca he salido de España de viaje así que es algo que me pone un poco nervioso, ¿me ayudarás? 
 
    —¿Nunca has salido de España? — me sorprendo. 
 
    —No, no he tenido oportunidad… ni recursos para hacerlo, hasta que empecé a trabajar y ahora que tengo dinero, he preferido irme a otros sitios de España que fuera. 
 
    Al escuchar a Sergio, recuerdo todos mis viajes por Europa con mis padres y en los viajes que he hecho yo por mi cuenta con amigas y con Borja y me doy cuenta de que he sido una privilegiada en ese aspecto. No todos han tenido la oportunidad de viajar tanto como yo. 
 
    —¿Alguna vez has cogido un avión? — le pregunto con curiosidad. 
 
    —Una vez, de pequeño, nos fuimos a Mallorca, pero no lo recuerdo bien. 
 
    Empiezo a notar a Sergio un poco incómodo, como si la conversación le avergonzara, así que le quito hierro al asunto, ya que en realidad es una tontería de la que en absoluto se tiene que avergonzar. 
 
    —Bueno, no tiene gran cosa, solo hace falta comprar los billetes, facturar la maleta y el resto va rodado, estaré encantada de “desvirgarte” en cuanto a viajes fuera de España se refiere. 
 
    Vuelve a aparecer, esa sonrisilla pícara tan característica de Sergio. Sé que va a abrir la boca para soltar alguna broma subida de tono en cuanto he pronunciado la palabra “desvirgar”, así que me adelanto. 
 
    —¡No! ¡Que te veo venir! 
 
    Ambos nos reímos y continuamos el viaje charlando animadamente. Al final Sergio ha conseguido lo que quería, sacarme de mi ensimismamiento. 
 
    Llegamos a la finca y buscamos para aparcar, hay bastantes sitios libres, así que no tardamos en encontrar uno que no nos lleve hacer muchas maniobras.  
 
    La finca Edén, es realmente preciosa, por fuera parece una cabaña de madera y piedra, pero por dentro es todo lujo. Las paredes son de un suave atardecer y todos los adornos, cortinas, manteles, flores, son de color marfil. 
 
    A la entrada nos recibe la misma persona que me recibió a mí en su día y para mi sorpresa, la encargada me reconoce. 
 
    —¡Vaya! No la esperábamos por aquí aún — me saluda estrechándome la mano. 
 
    No se acuerda de mi nombre, pero no la culpo, yo tampoco me acuerdo del suyo. 
 
    —Sí, tengo que hacer nuevos cambios, me temo — digo un poco avergonzada. 
 
    —Sin problema, síganme. 
 
    Nos sentamos en una de las preciosas mesas del gran comedor donde se supone que se celebrará el banquete. El centro de mesa es exuberante, con plumas y rosas blancas, una delicia. La luz del medio día se filtra por las enormes puertas correderas de cristal que llevan a la zona del jardín y hace aún todavía más agradable nuestra estancia. 
 
    —¿De qué se trata? — me pregunta sentándose en la silla. 
 
    —Al final no me voy a casar — confieso. 
 
    —¡Vaya! — exclama realmente sorprendida la encargada. 
 
    —Pero la boda no se va a cancelar, solo que ahora los novios van a ser ellos — explico señalando a Diego y Verónica — sé que este nuevo cambio puede que implique un cambio nuevo de menú y el cambio en los nombres de los invitados para sentarse, pero eso sí que os lo dejaré debatir a vosotros. 
 
    Diego empieza con sus ansiadas preguntas, seguida muy de cerca por Verónica, mientras que la encargada trata de responderles y venderles todo lo que puede.  
 
    Aunque estoy de cuerpo presente, mi atención se centra en Sergio, que se pasea por la sala observándolo todo como si se lo fueran a preguntar en un examen. 
 
    Dado que ya poco puedo hacer en la conversación privada que tienen Diego y Verónica con la encargada, decido acercarme donde Sergio y hacerle compañía. 
 
    —Tengo que confesarte algo — me dice cuando me ve acercarme a él. 
 
    —¿De qué se trata? — pregunto extrañada. 
 
    —¿Te acuerdas de la cuarta invitación? — me recuerda — ¿la que te había hecho Marina para tu boda? 
 
    —¡Cómo olvidarlo! Salías en ella — sonrío. 
 
    ¿Por fin sabré el gran secreto que me trató de ocultar Marina al respecto? Encontrar la invitación en la que salíamos Sergio y yo con trajes de boda, desestabilizó nuestra relación de archienemigos y siempre me he quedado con la duda de saber qué pasó exactamente al respecto. 
 
    Sergio me mira con cierto halo de inseguridad, como si se tratara de un secreto inconfesable el que está a punto de decirme, lo cual alimenta aún más mi curiosidad. 
 
    —Fui yo el que le pedí a Marina que hiciera esa cuarta invitación — confiesa. 
 
    —¿¡Cómo!? 
 
    —En ese momento estábamos muy distantes y enfadados los dos y no sabía muy bien cómo salir de esa situación, necesitaba cambiar nuestra relación, te necesitaba más cerca… 
 
    —Pero entonces… — interrumpo atando cabos — ¿Marina sabía que te sentías atraído por mí? 
 
    Sergio asiente con la cabeza despacio, fijándose en cada pequeña expresión en mi rostro que pudiera delatar lo que estaba pasando por mi cabeza en ese instante. 
 
    —Fue idea de Verónica en realidad, bueno, no exactamente — rectifica — yo lo estaba pasando muy mal, estaba tremendamente triste porque te volvía a perder, porque estabas con Kenji y… 
 
    La imagen de Sergio llorando con su hermana cuando volví de mi primera cita con Kenji aparece de pronto en mi cabeza, en aquel momento estaba enfadada con Sergio y recuerdo haberle visto con los ojos enrojecidos de tanto llorar, aunque no me planteé que podría ser por eso. 
 
    —Verónica me dijo que si quería salir contigo tendría que luchar por ello y la única forma que se me ocurrió en ese momento de llamar tu atención fue con la invitación de boda, por lo que hablé con Marina y le conté como me sentía y bueno, el resto ya lo sabes… 
 
    —¿Por eso estabas en el trabajo de Marina cuando hice el ridículo como modelo en el set? 
 
    Sergio sonríe, recordando aquel bochornoso encuentro. 
 
    —Lo que me recuerda — anuncia sacando la cartera de su bolsillo — ¿quieres alguna foto? — me pregunta mostrándome tres fotos en las que salgo yo haciendo el ridículo con la máscara veneciana. 
 
    —¡Será posible! ¿Al final el fotógrafo te dio las dichosas fotos? 
 
    Su risa es lo que obtengo como respuesta mientras se guarda la cartera en el bolsillo y yo le doy un sopapo ligeramente cariñoso a modo de reproche. 
 
    Más calmados, volvemos al presente, observando la inmensa sala en la que nos encontramos. 
 
    —Bueno, ¿qué te parece? — le pregunto señalando el sitio. 
 
    —Muy elegante — comenta — ¿lo elegiste tú? 
 
    Me muerdo un poco el labio al recordarlo, sé perfectamente por qué elegí este sitio al final. 
 
    —En realidad fue mi ex – suegra — confieso — ella quería una boda de todo lujo yo prefería una boda un poco más normal, prefería algo más divertido, ¿sabes? 
 
    —Sí, te entiendo, en cuanto he visto el sitio sabía que no lo habías elegido tú — sonríe — y no porque no sea bonito, entiéndeme, es simplemente porque no me transmite tu personalidad. 
 
    Le miro entre sorprendida y agradecida al mismo tiempo, es posible que Sergio me conozca más de lo que esperaba y eso me gusta. Se nota que me entiende mejor que nadie. 
 
    —El día que nos casemos no dejaré que el sitio del banquete no sea a tu gusto, es tu gran día y ninguna suegra malvada puede meterse de por medio. 
 
    Suelta esa bomba como si nada y no puedo más que sonrojarme y soltar un comprensible: 
 
    —¿Qué nos casemos? 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 52 
 
    UNA CAJA DE SORPRESAS 
 
      
 
   E l rubor de las mejillas de Sergio salió a la luz en cuanto pronuncié esa pregunta, lo que hizo que se me agitara el corazón. No hemos tratado demasiado ese tema, pero no me parece mal momento para hablarlo. Me sonríe con nerviosismo y aunque yo ya me he mentalizado para un “no quiero casarme” en rotundidad, me sorprendo en cuanto me contesta. 
 
    —Bueno, si la cosa sigue bien entre nosotros, es de esperar que en algún momento nos casemos, ¿no?  
 
    Ahora soy yo la que se ruboriza. Escuchar esas palabras de la boca de Sergio, no solo ha sido inesperado, si no que ha sido gratamente satisfactorio. 
 
    —Sí, es de esperar — afirmo con una sonrisa — es solo que me ha sorprendido la forma en la que lo has dicho, después de todo lo que ha pasado, pensé que te negabas en rotundo al matrimonio. 
 
    Los hombros de Sergio se relajan y desvía la mirada distraída a las flores de un centro de mesa. 
 
    —Solo me negaba que te casaras conmigo por despecho, quiero que te cases conmigo porque realmente me quieres y quieres pasar el resto de tus días conmigo. 
 
    —¡Vaya! ¡Vaya! — respondo cruzando los brazos delante de mi estómago — ¡Quién me lo iba a decir! Debajo de esa capa de macho seductor, hay escondido un romántico empedernido. 
 
    Sergio se inclina con gesto burlón con la vista fija en mis labios, pero sin llegar a tocarlos, agarrándome la barbilla con los dedos. 
 
    —Soy una caja de sorpresas — contesta — si te quedas conmigo lo suficiente verás lo parecidos que somos. 
 
    Nos besamos, es un beso dulce, con sabor a melocotón y promesas no escritas. Si bien llevamos poco tiempo juntos, al habernos conocido desde que éramos pequeños, es como si lleváramos toda la vida saliendo. 
 
    En ese momento una música impregna el salón, es Michael Bublé y su canción “Sway”. No sabemos de dónde sale esa canción así que nos separamos y observamos de nuevo la sala en busca de su origen. 
 
    En su lugar vemos a Diego y Verónica con la encargada hablando sobre la música que sonará en su boda, de ahí la canción. De ahí la música, aunque no llegamos a descubrir dónde están los altavoces, suena en todo el salón en perfecta sintonía. 
 
    —¿Bailas? — me ofrece Sergio con gesto dramático. 
 
    —¿Cómo? ¿Aquí? ¿Ahora? 
 
    —¿Por qué no? 
 
    Con un giro de muñeca hace que gire a mi alrededor acabando sobre su pecho, como si hubiera sido un movimiento de baile profesional. 
 
    —No sabía que supieras bailar — me sorprendo. 
 
    —Ya te he dicho que soy una caja de sorpresas. 
 
    Con otro nuevo giro de su muñeca me desenrollo de su brazo separándome de él, pero todavía unidos por nuestras manos. 
 
    Empezamos a bailar improvisadamente, yo poniendo una mano sobre su hombro y otra sobre su mano y él, poniendo su mano libre en mi cintura. 
 
    Desconozco los movimientos correctos con los pies, pero Sergio, sorprendentemente, es un gran bailarín, así que no duda en guiarme. 
 
    —Aparte de tu opinión sobre el matrimonio conmigo — comento — ¿hay algo más que deba saber? 
 
    —Quiero hijos — contesta inclinándome la cintura hacia atrás, pero sin dejarme caer. 
 
    —Claro que sí, ¿cuántos quieres? — suelto en tono burlón como si fuera una fábrica de hacer bebés. 
 
    —Me basta con dos, niño y niña — responde en el mismo aire burlón. 
 
    Un nuevo giro, pero en esta ocasión aterrizo sobre su hombro. Con nuestras dos manos unidas, nos estiramos y contraemos dando la cara y la espalda a nuestros lados. 
 
    —¿Tú no quieres hijos? — me pregunta un poco más serio. 
 
    Titubeo, lo cierto es que no he tenido tiempo de pensarlo demasiado, aunque no es algo que descarte. 
 
    —No lo descarto — contesto con sinceridad. 
 
    Seguimos bailando, bajo la atenta mirada de Diego y Verónica que se ríen al vernos. 
 
    —¡Eso es chicos! ¡Seguid así! — nos grita Diego entre risas. 
 
    —¡Solo queríamos que os imaginarais a los invitados bailando en el salón! — tercia Sergio. 
 
    Diego y Verónica se levantan y siguen a la encargada que se dirige a la zona del jardín, abriendo uno de sus grandes puertas correderas. 
 
    —¡Pues seguid con vuestro baile fuera, porque ahí es dónde bailarán nuestros invitados! — interviene Verónica. 
 
    Los tres salen al jardín, dejándonos a Sergio y a mí solos en el salón. 
 
    —¿Vamos? — me pregunta dejando de bailar. 
 
    —Sí. 
 
    Salimos tras ellos, aunque no nos quedamos con ellos mientras la encargada les enseña todo. Preferimos separarnos del grupo y dar un paseo tranquilo descubriendo la finca. 
 
    Es una finca muy grande, llena de árboles y tiene campos de lavanda preciosos, así que es perfecto para pasear. 
 
    Sin habernos puesto de acuerdo previamente, Sergio y yo nos dirigimos a esos campos de lavanda y paseamos tranquilamente por ellos mientras charlamos. 
 
    —Cuando se case mi hermana, seguramente se vaya de casa a vivir con Diego — comenta Sergio — estaba pensando que tal vez podríamos adaptar la casa entonces para vivir los dos como pareja. 
 
    —¡Te has puesto muy serio de repente!, ¿no? — me río — se ve que esto de acompañar a tu hermana a los sitios de boda te hace replantearte muchas cosas. 
 
    —Es posible — me admite. 
 
    —En ese caso, tendré que llevarte a más eventos de la boda de tu hermana, tal vez así, con un poco de suerte, ¡acabes pidiéndome que me case contigo o algo! — comento ilusionada. 
 
    —Puede. 
 
    Giro la cabeza para mirarle con la velocidad del rayo. Ese “puede” me ha sorprendido más de lo esperado. ¿Realmente se está planteando pedirme matrimonio? 
 
    —Bueno, como primer paso, te confirmo que sí, cuando se vaya tu hermana, estaré encantada de adaptar la casa para que vivamos los dos juntos como pareja — sonrío. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 53 
 
    UNA NOVIA ESTRESADA 
 
      
 
   V amos contrarreloj. La fecha de la boda está cada vez más próxima y Verónica ha pasado de ser una novia tranquila y calmada a una novia irritable y estresada. Aunque gracias a mis reservas le he quitado mucho trabajo a los novios, aún tienen ciertos cambios que gestionar, como, por ejemplo, el vestido de novia. 
 
    Por ese motivo, hemos decidido acompañar todas a nuestra amiga un día entre semana para ver vestidos. Si bien el humor de la novia no ha sido muy bueno estos días y a medida que se acerca la fecha empeora, espero que esta salida de chicas improvisada alivie un poco la tensión. 
 
    A la salida del trabajo me espera Marina, que he quedado con ella antes para ir para la tienda de vestidos ya que su trabajo y el mío están más cerca el uno del otro y también así me puedo desahogar un poco del mal humor de Verónica. 
 
    —Hola guapi — me saluda dándome dos besos al verme. 
 
    Al principio no me doy cuenta de que es Marina hasta que se acerca a saludarme. Va con una camiseta de manga corta de color lila muy sencilla y unos pantalones vaqueros largos junto con sus ya conocidas Converse. Marina siempre ha sido muy discreta a la hora de vestir y no le gusta demasiado mostrar carne, por lo que su estación favorita del año, como podría esperarse, es el invierno. 
 
    —Holi — le devuelvo el saludo. 
 
    Empezamos a andar camino a la tienda de vestidos de novia donde hemos quedado con Lorena y Verónica y en el camino, cotilleamos un poco. 
 
    —Está siendo insoportable — me quejo — es como si hubiera vuelto a la adolescencia, intentas hablar con ella y siempre te contesta con gruñidos, el otro día, por ejemplo, le pregunté simplemente que qué le apetecía cenar y acabó gritándome diciéndome que le daba igual, que no tenía tiempo de pensar en eso, que solo tiene tiempo de pensar en la boda. 
 
    Marina asiente con la cabeza y se ríe un poco de la situación, claro, como ella no lo tiene que vivir. 
 
    —Aunque he de admitir que la peor parte se la está llevando Sergio, claro, como son hermanos, hay más confianza y donde hay confianza da asco. 
 
    —Bueno, en parte es normal, ¿no? Queda menos de un mes para la boda y no tiene vestido y le faltan otras muchas cosas, además según me contó Lorena, muchos de los invitados han dicho que no van a ir a la boda por no avisar con mínimo dos meses de antelación. 
 
    —No, si lo entiendo, de verdad que sí, pero Sergio y yo no tenemos la culpa, realmente queremos ayudar. 
 
    Llegamos a la tienda y dentro ya nos esperan con dos copas de champán nuestras amigas. La dependienta nos ofrece otras dos copas para nosotras que aceptamos de buen grado y nos unimos al grupo para ver en qué estado están. 
 
    —¿Cómo va la batalla? — le susurro a Lorena al llegar. 
 
    —Llevamos menos de una hora aquí y la dependienta está ya quemada — comenta Lorena — ha elegido cinco vestidos que ponerse y ahora se va a ir a los probadores a ver qué tal le sienta. 
 
    —¡Oh chicas! — exclama una agitada novia al vernos llegar — ¡Gracias por venir! Voy a probarme estos vestidos y ya hablamos, ¿vale? 
 
    Sin esperar nuestra respuesta, Verónica desaparece con dos dependientas a los probadores, mientras nosotras nos quedamos solas en el sofá tomando champán. 
 
    No tarda otra dependienta en acercarse a nosotras nada más sentarnos. 
 
    —¿Y vosotras tenéis vestido para la boda? — nos pregunta. 
 
    —¡Yo sí! — salta Marina. 
 
    —Yo también — asiente Lorena. 
 
    De repente caigo en la cuenta, yo tengo vestido de boda, pero no de invitada. Han pasado tantas cosas en los últimos días, que ni siquiera había caído en eso. 
 
    —Pues lo cierto, es que yo no — contesto riéndome. 
 
    —Echa un vistazo si quieres en nuestra sección de vestidos de invitada y si tienes cualquier duda, estoy por aquí. 
 
    —Sí, gracias. 
 
    Me acerco a la sección de vestidos de invitada y empiezo a echar un ojo al mismo tiempo que charlo con mis amigas que me miran desde el sofá. 
 
    —Entonces — empiezo — ¿muchos invitados a la boda han dicho que no van a ir porque tienen otros planes? 
 
    —Eso me ha dicho Verónica — responde Lorena — lo cual es un problema porque tendrá que pagar sus platos aunque no vayan. 
 
    —¡Qué injusto! — se queja Marina. 
 
    —Puede que en parte sea ese el motivo de que esté tan irritable — comento. 
 
    Entre los vestidos de invitada veo uno verde oliva bastante bonito, de seda y con vuelo, con pedrería en la zona del escote palabra de honor. Lo separo del resto para probármelo más adelante y sigo mirando. 
 
    —Además — sigo comentando — según me ha dicho Verónica, con todo el jaleo de la boda y demás, han decidido que el viaje de novios lo harán con la calma, cuando pase toda esta vorágine, no han mirado a dónde quieren ir, ni nada, que ya lo verán. 
 
    —Es normal, si está tan estresada. 
 
    —Los padres de Verónica están liados con las invitaciones de boda y los regalos para los invitados, mientras que Verónica y Diego están con todo lo demás. 
 
    En ese momento sale la novia con un precioso vestido de encaje corte de sirena, es bonito, pero tiene algo que no me convence. 
 
    —¿Qué opináis? — nos pregunta la novia. 
 
    —¡Es precioso! — exclama Lorena. 
 
    —¡Te queda genial! — apoya Marina. 
 
    Los ojos de Verónica se posan en mí, sabe que yo no la voy a adular sin más, si hay algo mal se lo voy a decir. 
 
    —Me gusta la parte de arriba, que sea de encaje todo y de manga larga, pero el corte sirena no me convence del todo, sería mucho mejor un corte princesa y que toda la falda sea de satén — confieso. 
 
    —Estoy totalmente de acuerdo contigo — me apoya Verónica con sinceridad. 
 
    La dependienta no tarda en reaccionar y nos trae un vestido que es justo lo que yo he dicho, con la peculiaridad además de que la falta tiene una abertura muy sugerente que va desde los pies a la cintura dejando ver las piernas cuando anda. 
 
    —Este sí es tu vestido de boda — sonrío elevando mi copa de champán. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 54 
 
    FLASHMOB 
 
      
 
   H an pasado un par de semanas, la boda está a la vuelta de la esquina y solo se permite hablar del gran día y sus preparativos. Aunque los nervios de la novia aumentan a medida que se acerca la fecha, los preparativos y toda su organización están casi listos, hasta el punto de poder plantearnos como amigas un detalle inesperado para los novios. 
 
    A Lorena se le ocurrió la feliz idea de preparar unos pasos de baile para sorprender a los novios en el banquete, es decir, un flashmob, al mismo tiempo que Marina quiso aportar su granito de arena preparando un vídeo lleno de recuerdos de las respectivas infancias de los novios y en la que aparecen varios invitados deseando a los novios que sean muy felices. 
 
    La idea de Marina no me preocupa, es más, es un detalle factible, pero la idea de Lorena y su flashmob, me preocupa. Y no solo porque ya ha tenido bastante Verónica con el tema de los invitados y sus quejas por la inesperada boda, sino porque además hay poco tiempo para practicar los pasos. 
 
    —Va a quedar de pena — le comento en confidencia a Marina. 
 
    —Estoy de acuerdo, pero ya sabes cómo es Lorena, no acepta un no por respuesta. 
 
    Lorena ha reunido a todos los invitados que ha podido a su gimnasio de siempre, donde su entrenador nos ha dejado una sala para practicar los pasos de baile. 
 
    —Me parece increíble que Lorena haya conseguido esta enorme sala de su gimnasio para practicar — comenta Sergio a nuestro lado con ropa de deporte. 
 
    —Que no te sorprenda — respondo con una sonrisa afilada — el entrenador del gimnasio no es más que otro que cae prendado de Lorena y que aspira a conquistar su corazón. 
 
    Nos reímos. Claramente Lorena es la rompecorazones del grupo y todos lo sabemos. 
 
    —¿Creéis que va a venir mucha gente? — pregunta Sergio tras darle un trago a su botella de agua. 
 
    —No creo, pero por eso está la cámara — responde Marina señalando la cámara sobre el trípode que hay frente al espejo — Lorena pretende grabar también los pasos y mandarlo por correo a los invitados para que estudien en casa los que no hayan podido venir a entrenar hoy. 
 
    En ese momento entran por la puerta los padres de Sergio y mis propios padres, ambos charlando animadamente, pues hay muchos años de amistad detrás. 
 
    —¡Hombre aquí está la feliz pareja! — salta mi madre al vernos a Sergio y a mí — ¿vosotros vais a ser los próximos en casaros o voy a tener que coger al vuelo el ramo de la novia para dárselo a mi hija? 
 
    Miro con los ojos como platos a mi madre y luego a Sergio, cuyas mejillas se han puesto incandescentes. 
 
    —Eso ya no se estila, mamá — salgo al rescate — ahora ya no se lanza el ramo en la boda. 
 
    —¿No? ¡Las buenas costumbres siempre se pierden! — se queja mi madre. 
 
    Lorena entra en la sala poco después, como si una profesora de baile se tratara, incluso se ha comprado un micrófono que va atado de su oreja a su boca como si le hiciera falta. 
 
    —¡No puede ser! — exclamo apartando la vista un poco avergonzada. 
 
    —Se lo está tomando demasiado en serio, ¿no creéis? — comenta Sergio. 
 
    —¿En serio se ha comprado un micrófono para esto? — niega con la cabeza Marina. 
 
    Lorena, tras comprobar que la cámara funciona correctamente, llama la atención de todo su público para explicarnos su plan. 
 
    —¡Vale gente! — empieza — la idea es la siguiente, el flashmob empezará en la mesa más alejada de los novios, la que está al lado del baño, empezará a sonar la música y esta primera mesa se levantará y hará unos pequeños pasos de baile, cuando terminen señalarán a la mesa de su izquierda, la mesa dos, los invitados de esa mesa se levantarán, harán sus pasos de baile y señalaran a la mesa tres y así se irá extendiendo y levantando la gente hasta llegar a la mesa de los novios. Cuando estén todos los invitados de pie y todas las mesas hayan hecho sus pasos de baile, la música sonará más fuerte y todos los invitados se acercarán a la mesa de los novios y terminaremos bailando la canción con ellos. 
 
    Imagino visualmente cómo quedaría el flashmob y he de decir que, si saliera bien, sería una maravilla, un regalo para la vista y muy emocionante, pero hay que tener en cuenta que, si una mesa falla y no hace sus pasos de baile, el flashmob puede quedar muy mal. 
 
    —La madre de la novia me ha dado la lista de invitados — prosigue Lorena — y he acordado un “máster” en cada mesa que será el que guíe a su mesa asignada con los pasos de baile y a quién tienen que señalar. 
 
    —Eso es una buena idea — apoya Sergio. 
 
    A continuación, Lorena menciona las mesas y quienes son los “máster” de cada una de ellas. No es de sorprender que nuestra mesa, donde estamos Marina, Sergio, Lorena y yo, la “master” sea la propia Lorena. 
 
    —¿Y cómo serán los pasos? — pregunta la prima de Verónica desde el fondo de la habitación. 
 
    —¡Las preguntas al final, por favor! — contesta Lorena. 
 
    A Marina y a mí se nos escapa una risotada que Lorena trata de ignorar y poco a poco, la clase de baile se va formando para preparar los pasos. 
 
    Al principio Lorena prepara unos pasos de baile para cada mesa que en mi opinión son demasiado complicados y otros un poco bochornosos, como la clase de twerking para los abuelos de Verónica o el hip-hop de los niños. 
 
    Al final de la primera hora de baile, queda claro que nadie sabe bailar o al menos, que no sabemos bailar tan bien como a Lorena le gustaría. 
 
    —¡Uh! ¡Esto va para Youtube! — se ríe Sergio grabando mi ridículo paso de baile a lo Michael Jackson en Thriller. 
 
    Suelto un bufido casi enfadado. Estamos perdiendo el tiempo y ya hemos hecho bastante el ridículo, así que es hora de poner los pies en la tierra. 
 
    —¡Esto es ridículo! — le suelto a Lorena — Lo que tenemos que hacer son pasos sencillos de baile que todo el mundo pueda hacer, tipo la Macarena, dos sencillos pasos de baile fáciles de recordar. 
 
    Veo el enfado reflejado en la cara de Lorena al poco de estallar, pero luego se relaja, parece que se ha dado cuenta de que sus pasos son demasiado complicados para el resto y que tiene que bajar un poco el nivel. 
 
    —¡Está bien! ¡Haremos pasos más sencillos que podáis seguir todos! — se rinde al final. 
 
    Algunos de los invitados nos sorprenden aplaudiendo la decisión de Lorena y es entonces cuando nos damos cuenta de que no éramos los únicos que lo pensábamos, sin embargo, el resto de personas no se atrevía a decírselo a Lorena porque no la conocen tanto como nosotras. 
 
    Al comenzar de nuevo con pases más sencillos la situación se relaja y se vuelve mucho más entretenida, terminando poco después. Lorena ha grabado los pasos de baile de cada mesa y se lo mandará a los invitados por correo, dando así por concluida la clase de baile hasta el día de la boda. 
 
    —Bueno, al menos — comenta Marina a la salida del gimnasio — me van a quedar unas tomas falsas con esos bailes ridículos que hemos hecho al principio, perfectos para el video que estoy preparando. 
 
    Todos nos reímos, pero por si acaso pretende de verdad añadir nuestros ridículos intentos de baile a su video, dejo claro mi opinión. 
 
    —¡Ni se te ocurra! 
 
    

  

 
   
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 55 
 
    DESPEDIDA DE SOLTERA 
 
      
 
   L a novia ni sabe, ni creo que haya tenido mucho tiempo en pensar su despedida de soltera, pero bueno, para eso están las amigas, ¿no? Lorena era partidaria del clásico “llevarle a un boys” con “un disfraz ridículo”, pero Marina y yo nos negamos en rotundo. 
 
    Conozco lo suficiente a Verónica como para estar cien por cien segura de que eso no le gustaría en absoluto, además, tal y como está de humor la novia, si intentáramos hacer algo parecido, probablemente nos acabaría tirando el disfraz ridículo a la cara y nos llevaríamos una bronca legendaria. 
 
    En lugar de eso, hemos escrito en una libreta conjunta una serie de “pruebas” que la novia tiene que superar para que la dejemos casarse. Hemos buscado un clásico disfraz de novia para ella, mientras que nosotras iremos con un mismo vestido color azul como si fuéramos sus damas de honor. Y, por último, hemos planeado un fin de semana para irnos a la costa de Levante para celebrar su despedida de soltera al lado del mar. 
 
    La llevamos con los ojos vendados todo el trayecto, al principio quería saber a dónde iba, pero dejó de preguntar cuando se dio cuenta de que no iba a sacar nada en claro. 
 
    —¿Y crees que Sergio te pedirá matrimonio en la boda de su hermana? — me pregunta Lorena mientras conduce. 
 
    —Sé que ha mencionado el tema de casarnos y sé que quiere casarse, pero no sé si lo haría en la boda de su hermana. 
 
    —Yo creo que hay bastantes posibilidades — suelta desde el asiento de atrás la novia. 
 
    Me ruborizo, si bien es cierto que esto de la boda de mi mejor amiga me hace plantearme muchas cosas, no creo que Sergio haya pensado en ello. 
 
    En mi fuero interno sé que no me va a pedir matrimonio en la boda de Verónica, que con todo el problema que ha habido con mi propia boda y demás, Sergio va a querer dar un poco de tiempo a que lo nuestro se asiente aún más antes de pedírmelo.  
 
    Lo cual, me deprime un poco, porque yo llevo ya más de siete años preparada para casarme y no necesito más tiempo para pensarlo ni para mentalizarme como seguramente piense él. 
 
    —Yo creo que no, afirmo con rotundidad. 
 
    —Bueno, ¿y por qué no se lo pides tú? — sugiere Lorena. 
 
    —Con todo lo que ha pasado este año con la boda y demás, si se lo pido va a creer que en realidad no le quiero y que solo pienso en casarme con quien sea con tal de tener un anillo en el dedo y eso era así antes, pero ahora no pienso de esa forma. 
 
    —Estoy contigo — me apoya Marina — lo mejor es que sea Sergio quien lo pida, que sea él quien tome la iniciativa en este caso. 
 
    Sonrío a Marina mirándola por el espejo retrovisor, sin duda ella entiende mi situación. 
 
    —Pues yo creo que te lo pedirá en mi boda — afirma Verónica con rotundidad. 
 
    Que mi mejor amiga esté tan segura de eso me hace dudar, ¿es posible que hayan hablado entre hermanos de este asunto y por eso está Verónica tan segura de que me lo va a pedir en su boda? Aparto rápidamente ese pensamiento de mi mente porque es mejor no hacerse ilusiones para no llevarse decepciones, pero una pequeña llama se enciende en mi corazón, como un susurro de esperanza al pensar en dicha posibilidad. 
 
    Llegamos a la suite del hotel, donde pensamos pasar estas dos noches de despedida y desenfreno. Cuando le quitamos a Verónica la venda lo primero que ve es el mar y no le hace falta tocar el agua para estar segura de que estamos mirando al mediterráneo. 
 
    Le explicamos el planning de actividades que tenemos prevista para ella, aunque no todo, solo lo que tenemos pensado para ella mañana y el objetivo de pasar las pruebas que tenemos escritas en nuestra libreta. 
 
    Es tarde así que nos ponemos los trajes de baño y nos vamos a ver el atardecer al mar. Como en Madrid no hay playa, vaya, vaya, apreciamos el ruido de las olas y su sabor salado como si fuera un regalo. 
 
    Verónica y Marina son de las que prefieren pasar más tiempo tomando el sol que otra cosa, pero Lorena y yo preferimos zambullirnos en el agua y bucear buscando conchas. 
 
    Toda la playa está llena de gente, se nota que ya ha llegado el buen tiempo y la gente disfruta pasando las tardes aquí y más un viernes por la tarde. 
 
    —En la cena podemos hacerle esa prueba — maquinamos Lorena y yo al pensar en las pruebas de despedida de la novia que tenemos apuntadas en la libreta. 
 
    —No es mala idea — apoyo con una sonrisa maquiavélica. 
 
    Salimos del agua poco después y volvemos con las tranquilas Verónica y Marina que disfrutan tumbadas boca arriba del sol levantino, con el claro objetivo de secarnos y buscar un sitio por el paseo marítimo para cenar. 
 
    —¿Qué os apetece cenar? — pregunto mirando a lo lejos los diferentes restaurantes que hay. 
 
    —Un arrocito, ¿no? — sugiere la novia — ya que estamos aquí, comamos algo típico. 
 
    —Lo malo del arroz es que no sé si habría que haberlo reservado con antelación. 
 
    —Eso es verdad. 
 
    —Bueno, podemos intentarlo y si vemos que no se puede, pues tomamos otra cosa. 
 
    Recogemos los bártulos y con vestidos playeros sobre nuestros bikinis nos vamos en busca de un restaurante que nos pueda poner un buen arroz. 
 
    Si bien para los buenos arroces en general hay que reservar, para lo que buscamos en esta ocasión no nos preocupa. Nos sentamos en el primer sitio que encontramos y antes de mirar la carta, sacamos la libreta del bolsillo. 
 
    —Bueno, bueno, bueno — empiezo con malicia — creemos que ya es hora de la primera prueba para la novia. 
 
    —¡Oh cielos! ¿Qué tengo que hacer? 
 
    Señalo un punto de la lista y se lo enseño a Verónica para que sepa cuál es la primera prueba que tiene que pasar. 
 
    —¡No! ¡Ni hablar! Definitivamente no. 
 
    Las tres amigas nos reímos sin parar, sin duda nos lo vamos a pasar bien viendo como intenta pasar esta primera prueba. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 56 
 
    LAS PRUEBAS 
 
      
 
   T enemos decididos los platos a pedir y queremos pedir más platos de la cuenta por el tema de la primera prueba de la novia, que en este caso sería: “pedir la comida al camarero utilizando como única vocal, la i”. Intentamos contenernos la risa mientras Verónica con mucho esfuerzo pide lo que queremos tomar. 
 
    —“Inis criquitis piri cimpirtir i in irriz nigri i ini jirri di igii di Vilincii” 
 
    —¡Pide también alioli, Verónica! — digo provocando la risa en mis amigas — ¡No puedo tomar arroz negro sin alioli! 
 
    —“iliili” — le pide la novia al camarero ruborizada. 
 
    Estallamos en carcajadas, es inevitable, empiezo a llorar de la risa ante la incredulidad del camarero y la cara ruborizada de mi amiga. 
 
    —Perdónelas — se excusa Verónica — es mi despedida de soltera y como prueba tenía que pedir la comida solo utilizando la vocal i. 
 
    —“Li hi intindidi” — suelta el camarero antes de marcharse. 
 
    Ante la respuesta del simpático camarero no puedo más que reírme aún más fuerte que antes mientras que Marina y Lorena están casi por los suelos llorando de la risa. 
 
    —¡Qué vergüenza! — se queja la novia — menos mal que ya ha pasado. 
 
    —Bueno, bueno, ¡aún quedan los postres! — recuerda Marina haciéndonos reír aún más a las demás. 
 
    La noche termina tranquila, entre risas y jolgorio, esa noche nos vamos a dormir relativamente temprano, pues después de tantas horas de viaje estamos bastante cansadas. No obstante, nos quedamos con la promesa de salir el sábado de fiesta y en busca de nuevas aventuras. 
 
    Nos levantamos al día siguiente con la calma, desayunando tranquilamente viendo el mar y escuchando las olas, hoy por la mañana tenemos un tuppersex, muy de moda en estos tiempos de bodas y despedidas, básicamente una experta en sexualidad vendrá a nuestra habitación de hotel a explicarnos todos sus juguetes sexuales. 
 
    Verónica no sabe nada de esto, así que le hacemos abrir la puerta a la asesora sexual con miedo de quién puede ser. Imagino que se piensa que es un “boys” o algo parecido, porque se nota que siente hasta alivio cuando descubre que no es nada de eso. 
 
    Aunque nos lo pasamos muy bien y nos reímos mucho de la experiencia, la asesora lo que busca, obviamente, es vendernos algunos de sus productos y aunque Lorena y Verónica sí que compran algunos, Marina y yo no compramos tanto. Marina por vergüenza y yo porque al fin y al cabo resulta un poco raro comprar productos sexuales con la hermana de mi novio. 
 
    Por la tarde volvemos a la playa, donde nos juntamos con un grupo de chicos bastante guapos que juegan al voleibol. Lorena liga con dos de ellos y Marina coquetea con otro, ante la mirada incrédula de Verónica y yo. 
 
    Aprovechamos ese momento para obligar a la novia a hacer otra de las pruebas que tenemos en nuestra libreta: “besar la calva de un calvo”, ya que uno de los que juega con nosotras al voleibol presenta una poderosa calvicie. 
 
    Los chicos son muy divertidos y quieren acompañarnos el resto del día, así que nos los llevamos de ruta por la ciudad poco después, con la idea de cumplir otra de las pruebas que tiene que cumplir la novia. 
 
    —¡Esta prueba no me la pierdo! — dice uno. 
 
    —¿Os podemos acompañar para verlo? 
 
    —¡Claro! — salta divertida Lorena. 
 
    Nos cambiamos y Verónica prudentemente se lleva puesto el mini velo de disfraz de novia puesto como prueba de que es una despedida de soltera si la llaman la atención en la prueba que tiene que hacer. 
 
    Al ir al centro de la ciudad no nos cuesta encontrar un grupo de turistas, que escucha atentamente a un guía turístico, que les informa de los detalles de la estructura de la catedral que tienen detrás. Es el momento de aprovechar para hacer la prueba de oro. 
 
    Obligamos a Verónica a juntarse con ese grupo de turistas y a hacer un millón de preguntas al guía turístico sobre la catedral, mientras los chicos y nosotras nos reímos a poca distancia. 
 
    —¿Y por qué tiene esa forma la entrada de la catedral? — pregunta Verónica. 
 
    —Porque es de estilo gótico — contesta cansadamente el guía turístico. 
 
    —¿Pero por qué la construyeron? — insiste la novia. 
 
    —Como os decía… — prosigue el guía turístico tratando de ignorar a Verónica y sus incesantes preguntas. 
 
    Aún nos seguimos riendo cuando los turistas se van, entrando dentro de la catedral y dejándonos solos en la plaza.  
 
    Realizamos algunas pruebas más antes de la cena, como “bailar con un desconocido por la calle” o “regalar abrazos a gente desconocida”, pero la diversión continúa poco después, cuando nos vamos todos de fiesta a los pubs próximos al paseo marítimo donde terminamos la noche y el día. 
 
    A la mañana siguiente, un poco resacosas, agradecemos a nuestro yo del pasado por haber reservado un spa de amigas para relajarnos antes de nuestra vuelta a Madrid. 
 
    —¿Y vas a seguir en contacto con ellos? — pregunta Marina a Lorena refiriéndose a los dos chicos con los que hizo más relación Lorena. 
 
    —Sí, por qué no, ahora mismo no busco nada serio, pero me parecieron muy majos, no me importaría volver a quedar con ellos. 
 
    —¿Y tú, Marina? ¿Seguirás en contacto con tu chico? — pregunta ladinamente Verónica. 
 
    —Sinceramente, no creo, fue muy simpático conmigo, pero hay bastante distancia entre nosotros, él es de Valencia y yo de Madrid y bueno, no me veo teniendo nada serio con él a largo plazo. 
 
    Hacemos el circuito de spa tranquilamente toda la mañana, volviendo al hotel para recoger los bártulos, hacer las mini maletas y volvernos por la tarde a casa después de un fin de semana muy movido. 
 
    Durante el viaje aprovecho para contarle todo Sergio que me escribe curioso y con ganas de saber qué ha hecho su hermana en su despedida de soltera. 
 
    Le he echado mucho de menos durante el fin de semana y me he acordado mucho de él, sabiendo que en varias de las pruebas de su hermana le hubiera gustado estar presente para verlo. Me despido de él con un “Te quiero” y un “ahora nos vemos” y me quedo dormida el resto de viaje a casa. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 57 
 
    LA BODA 
 
      
 
   H a llegado el gran día y aunque todos estamos un poquito nerviosos, la novia lo está aún más. Saludo a los padres de Verónica en cuanto llegan y dejamos a los hombres, Sergio y su padre comiendo patatas y viendo la televisión, mientras que Lorena, Marina, su madre y yo intentamos tranquilizar a la novia mientras la peinan. 
 
    —Entonces, ¿está quedando bien? — pregunta refiriéndose al pelo. 
 
    —¡De lujo! — responde Lorena. 
 
    —¡De maravilla! — salta Marina — ¡Y el maquillaje es que me encanta! 
 
    Empieza a llegar parte de la familia de la novia que no conozco y Sergio aprovecha para presentármelos a todos, aunque la mayor parte de la familia y amigos ya están en la iglesia esperando, así que nos despedimos de Verónica poco después para dejarla a solas con sus padres y que vayan solos a la iglesia. 
 
    Ya en la entrada hay un montón de gente bien vestida esperando, tanta, que me sorprende que al menos la mitad vayan de parte de la novia. 
 
    Sergio me va presentando a un montón de gente y sé que se me olvidará el nombre de muchos de ellos, pero no importa. Lo realmente importante es que Sergio me está presentando como su novia, oficialmente. 
 
    Vemos al novio y las chicas y yo nos acercamos para saludarle. Está nervioso, pero se le ve sonriente y feliz. 
 
    —¿Qué tal andamos? — le pregunto. 
 
    —Bien, bien, ¿y Verónica? 
 
    —Nerviosa, ya sabes. 
 
    —Seguro que está preciosa. 
 
    —Sí, eso sin duda — apoya Marina. 
 
    En ese momento una persona nos interrumpe llamando la atención del novio y éste se tiene que marchar, en las bodas nunca hay mucho tiempo para hablar con los novios. 
 
    La madre de Verónica aparece poco después, pidiéndonos a todos que entremos a la iglesia, así que nos vamos sentando en las sillas del lado izquierdo de la iglesia, el lado de los invitados de la novia. 
 
    Como novia del hermano de la novia, Sergio y yo nos sentamos en la primera fila, mientras que Lorena y Marina se sientan en la segunda fila. Ya sentados vemos como el cura y el novio se colocan en posición, mirando hacia la entrada con la esperanza de que entre la principal. 
 
    Siguen y siguen entrando personas y veo a la madre de Verónica entrar y salir de la iglesia con gran nerviosismo. “¡Ya sé de dónde vienen los nervios de Verónica!” pienso sonriendo. 
 
    De repente todos los invitados se levantan y miran a la entrada, es el gran momento. La música empieza sonar, esa música tan conocida que solo puede significar que la novia ha llegado. Los flash de las cámaras iluminan momentáneamente la estancia y yo me lamento al ser tan bajita que no puedo ver a mi amiga entrando por la iglesia. 
 
    Murmullos de admiración y felicitaciones son los que acompañan la música cuando Verónica entra del brazo de su padre hasta el altar. Por fin puedo verla, lleva el vestido largo blanco, discreto y que vimos en la tienda. El pelo recogido en un moño y de ese moño sale un velo blanco que llega incluso a ser más largo que el propio vestido. 
 
    Se la ve feliz y aunque ella está más pendiente de los invitados, mirándolos y sonriendo, el novio la mira a ella. Los ojos de Diego están rebosantes de felicidad, a punto de romper a llorar y solo lo hacen cuando las miradas entre ellos se cruzan. 
 
    La conexión entre ellos es clara y patente y no dejan de mirarse incluso cuando el padre de la novia les deja solos. 
 
    El cura empieza a hablar y todos los invitados nos sentamos. Se oye algún que otro murmullo por parte de los invitados así que aprovecho para susurrarle a Sergio. 
 
    —Está preciosa, ¿verdad? 
 
    Entonces me doy cuenta de que Sergio también está llorando y no puedo evitar enternecerme. Se da cuenta de que le estoy mirando y se aparta rápidamente las lágrimas de los ojos intentando aparentar normalidad. 
 
    —No está mal — me contesta aclarándose la garganta. 
 
    Sonrío, realmente es más sensible de lo que intenta aparentar y eso me gusta. 
 
    Sigue la ceremonia y en un momento dado tanto la madre como el propio Sergio tienen que leer un pasaje de la biblia. Sergio no me había dicho que tenía que leer nada, aunque supongo que tampoco le había dado mucha más importancia. 
 
    Llega el momento de los anillos y siento la necesidad de sacar el móvil y grabarlo todo. 
 
    —Diego, ¿quieres recibir a Verónica, como esposa, y prometes serle fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y, así amarla y respetarla todos los días de tu vida? — pregunta el sacerdote. 
 
    —Sí, quiero — responde Diego. 
 
    —Verónica, ¿quieres recibir a Diego, como esposo, y prometes serle fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y, así amarlo y respetarlo todos los días de tu vida? 
 
    —Sí, quiero — responde Verónica. 
 
    —Así pues, yo os declaro marido y mujer, ¡puedes besar a la novia! 
 
    Los vítores estallan entre los invitados y la música inunda la iglesia. Los novios nos miran felices y es entonces cuando parte de los invitados se acercan a ellos para felicitarles en persona. 
 
    No falta la típica señora mayor que pilla por banda a la novia y no la suelta, cogiéndole de la mano y contándole sus dolencias, pero afortunadamente la madre de Verónica la interrumpe y la aparta de la novia para que podamos felicitarla el resto. 
 
    Todo sucede muy deprisa y al poco tiempo ya estamos todos en la entrada de la iglesia, con arroz y confeti esperando la salida de los novios. 
 
    —¡Disparad a la novia! — pide Sergio a los invitados poniéndose en primera fila. 
 
    Aunque la novia trata de proteger al novio con su velo, acaban inundados de arroz. Gritos y aplausos resuenan en la calle y una explosión de confeti de colores se queda suspendida en el aire. 
 
    Todos aplaudimos y abrazamos a los novios llenos de alegría. Veo a Sergio besar a su hermana y sonrío, dejándoles un momento entre hermanos. Realmente se les ve muy felices. 
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 58 
 
    UNA NOCHE DE ILUSIÓN 
 
      
 
   L legamos al banquete, donde se iba a celebrar mi boda en un principio y los camareros se pasean por el jardín con bandejas de bebidas, mientras que los invitados charlan en pequeños grupos con copas en las manos. 
 
    Los novios aún no han llegado en su precioso Cadillac rojo del 54 así que les esperamos en el jardín antes de entrar a comer. Cerca de una de las mesas altas vemos a Marina y a Lorena y nos unimos a su conversación. 
 
    —Alicia, aquí era donde ibas a celebrar tu boda, ¿verdad? — me pregunta Lorena. 
 
    —Sí, ¿por? 
 
    —No, es que, se lo estaba comentando a Marina, que no nos parece mucho de tu estilo. 
 
    —Parece más del estilo de Verónica, muy elegante, muy señorial, pero… 
 
    —Pero poco friki — completa Lorena la frase de Marina. 
 
    Sergio y yo nos miramos entre sí con una mirada cómplice, pues algo así dijo mi novio al ver el mismo sitio para el banquete de su hermana. 
 
    —Ya, no fue elección mía — les respondo — lo que sí que me dejaron elegir en su momento fue el coche en el que vendrán los novios, es… muy yo. 
 
    —Ya lo veremos entonces — comenta Lorena antes de beber de su copa. 
 
    Pillo un poco de champán de la bandeja de uno de los camareros y le paso otra copa a Sergio mientras esperamos los cuatro. 
 
    —¿Qué os ha parecido la ceremonia? — pregunta Marina. 
 
    —Muy bonita, ha estado muy bien — contesta Sergio. 
 
    —¡A mí lo que me sorprendió es que leyeras un párrafo de la Biblia! ¡No me habías dicho nada! — protesto con una sonrisa. 
 
    —Ah sí, me lo dijeron en el último momento, no te creas — se ríe Sergio. 
 
    —A mí lo que me gustó fue el vestido de la novia — comenta Marina — muy discreto, muy clásico… 
 
    —El vestido no está mal, para ella — interrumpe Lorena — yo habría escogido algo con más escote y transparencias. 
 
    Nos reímos, si bien el vestido que ha escogido Verónica representa muy bien su personalidad dulce y respetuosa, el vestido despampanante que describe Lorena también la define bastante bien a ella. 
 
    Llegan los novios y me sorprende verlos en un Buick Special Coupe negro del 54 con techo blanco. Debieron cambiar el tipo de coche por algo más discreto, más de su estilo. 
 
    Sonrío, sin duda ese coche representa mejor la forma de ser de ambos que mi extravagante Cadillac. 
 
    A la salida de los novios nosotros aplaudimos y sonreímos al verles. Verónica y Diego salen del coche bailando y con su llegada, los camareros nos piden que entremos ya en el comedor para recibirles. 
 
    Nuestra mesa es de las más próximas a la mesa presidencial de la boda, donde se encuentran los novios y los padres de una parte y de la otra. 
 
    A nuestro lado se sienta Lorena y Marina, aunque no reconozco a los demás integrantes de la mesa. Una vez que están todos los invitados sentados según indican las tarjetas encima de sus platos, llegan los novios con música de fondo. 
 
    Nos levantamos para recibirles con vítores y aplausos y hasta que no se sientan en su mesa no paramos. Ya sentamos, los platos empiezan a llegar y la falta de desconocimiento de los integrantes de toda la mesa empieza a pesar, así que decido tomar la iniciativa y preguntar. 
 
    —¿Venís de parte del novio o de la novia? — pregunto. 
 
    —Del novio — contesta el chico sentado al lado de Sergio — soy el hermano mayor de Diego y ésta es mi mujer — nos presenta girándose a la mujer a su izquierda — con mi pequeña hija Olivia. 
 
    El hermano de Diego es bastante parecido a él, misma piel bronceada y pelo oscuro con alguna cana, parece que se llevan bastantes años de diferencia. Mientras, la mujer a su izquierda es una mujer rubia con curvas que sostiene a un pequeño bebé de pocos meses. 
 
    Lorena y Marina no dudan en alagar la pequeña Olivia en cuanto se dan cuenta de su presencia. Lorena incluso se acerca a ella para hacerla carantoñas que la hagan reír. Yo también alago a su hija, aunque sí que es verdad que no siento tanta devoción como sienten mis amigas al ver a un recién nacido, creo que aún no se me ha despertado el instinto maternal. 
 
    —¿Y vosotros? — nos pregunta el hermano de Diego. 
 
    —Venimos de parte de la novia — responde Sergio — yo soy su hermano, Ali es mi novia y Lorena y Marina son sus amigas. 
 
    —Bueno, también soy amiga de la novia — corrijo — de hecho, nos conocimos así. 
 
    Nos saludamos entre risas y ya por curiosidad, el hermano de Diego nos pregunta por “cómo acabamos juntos” a lo que Sergio me mira en plan “cuéntalo tú” y yo le miro como diciendo “no me apetece contarle toda la historia desde la catástrofe de Borja”. 
 
    —Bueno, no hace falta que me lo contéis si no queréis — se excusa el hermano del novio al darse cuenta de nuestras caras. 
 
    —No, no, es solo, que es una historia muy larga — me adelanto. 
 
    —Que acortando podría resumirse en que Ali se fue a vivir con Verónica y conmigo y de ahí surgió el amor — resume Sergio. 
 
    —¡Ah! Entiendo — se ríe el hermano de Diego. 
 
    Durante la comida llega el momento del flashmob, en el que no sale tan bien como esperábamos, pero poco importa porque la cara de Verónica y Diego merece la pena y nos hace sonreír a todos. Del flashmob fuimos a la pista de baile y en un momento dado de la velada, se mostró en pantalla el video que había creado Marina para los novios. 
 
    Afortunadamente en el vídeo no se mostró nuestros ensayos fallidos del flashmob, pero sí que se mostró escenas de nuestra infancia, nuestras primeras quedadas como amigas y algunas fotos y videos de Diego de pequeño que no sé de dónde las consiguió. 
 
    Volvemos al baile y aunque a medida que pasa la noche, los invitados se van yendo, nosotros nos quedamos hasta el final, ya que somos de los invitados principales de la boda. 
 
    El hermano de Diego resultó tener fuegos artificiales, que hizo estallar en el jardín para concluir la velada y fue en ese momento, en el que Sergio y yo estábamos bajo ese mar de luces y colores en el que tras un beso me dijo las únicas palabras que necesitaba oír. 
 
    —Te quiero. 
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    ¿Por qué sigues pasando las páginas? 
 
    ¿No te quieres creer que termine así? 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    ¡Ya entiendo! La boda de Verónica y Diego ha sido muy bonita, pero ¿qué pasa con la mía? 
 
    Está bien, te contaré lo que pasó… 
 
    

  

 
   
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
   A unque la boda de Verónica y Diego fue muy bonita y me lo pasé muy bien, cuando acabó el banquete empecé a sentir que me faltaba algo. Verónica estaba muy segura de que su hermano me pediría matrimonio en su boda, pero al final no resultó ser así. 
 
    Después de tanto tiempo queriendo casarme, aunque inconscientemente, me hice ilusiones de que Sergio me pidiera matrimonio y al ver que al final no ha pasado, me hace ponerme nerviosa. Tan nerviosa que he retomado una fea costumbre: morderme las uñas. 
 
    Ahora estamos en el aeropuerto, con las maletas listas para irnos de viaje de luna de miel sin ser nuestro viaje de luna de miel. Un viaje de novios al Caribe con Sergio. 
 
    —¡Deja de morderte las uñas! — protesta cuando vuelve de facturar sus maletas. 
 
    Aparto la mano dándole la razón, siempre que me quedo ensimismada pensando en mis tonterías acabo mordiéndome las uñas y destrozándome el esmalte del pintauñas. 
 
    Sergio, no es tonto, sabe que me pasa algo, me conoce lo suficiente como para saber que estoy rara, pero no me pregunta qué me pasa, cosa que agradezco, ya que no quiero volver a sacar el tema del matrimonio y ponerle nervioso. ¡A ver si al final va a cambiar de idea y corta conmigo! 
 
    Disfrutamos del viaje todo lo que podemos, apartando de nuestra mente todos los problemas y haciendo las actividades acordadas como bañarse con delfines o ¡barco pirata con Jack Sparrow! 
 
    Nos lo pasamos tan bien en nuestro primer viaje juntos como novios que sinceramente consigo apartar de mi mente la idea del matrimonio y simplemente disfrutar del momento, hasta que desafortunadamente, nos llama Verónica. 
 
    —Es mi hermana — me dice Sergio pasándome su móvil. 
 
    Cojo el teléfono y me lo pongo en la oreja para escuchar a mi amiga, que, si mal no recuerdo, ahora está de verdadera luna de miel con Diego en Tailandia. 
 
    —¿Te lo ha pedido ya? — me pregunta nada más cogérselo. 
 
    —¿El qué? 
 
    Realmente había olvidado el tema matrimonio. 
 
    —¡Matrimonio! — exclama sorprendida de que no sepa de lo que está hablando — ¿te ha pedido ya matrimonio mi hermano? 
 
    Miro de reojo a Sergio que se ha ido al servicio de la habitación a terminar de afeitarse y dado que no quiero que escuche nuestra conversación, me salgo a la terraza para hablar con su hermana. 
 
    —Aún no — contesto. 
 
    Resopla nerviosa, cualquiera diría que lo está pasando peor ella que yo. 
 
    —¿Dónde estás ahora? 
 
    —Estamos de minicrucero, en nuestra habitación, preparándonos para ir a cenar, según el programa hoy toca noche ibicenca. — le informo mirando de nuevo el folleto del crucero. 
 
    —Bueno, no te pongas nerviosa, si es necesario hablo yo con él y… 
 
    —¡No! No hables de esto con tu hermano, si quiere pedírmelo ya me lo pedirá si no pues nada — le ruego. 
 
    Se hace el silencio momentáneo, sorprendida de mi clara petición de no intervenir, pero al final lo acepta. 
 
    —Además — prosigo — lo estamos pasando muy bien, me lo pida o no, está siendo un buen viaje, nuestro primer viaje como novios y… 
 
    —¿Qué tal llevas las uñas? 
 
    —Destrozadas — confieso rápidamente. 
 
    Puedo imaginarme la cara de Verónica al otro lado del teléfono, como frunce el ceño y me mira con reprobación, a sabiendas de que no la puedo engañar, que sabe perfectamente que el tema matrimonio me inquieta. 
 
    —¡Cómo no te pida matrimonio en este viaje me voy a enfadar y mucho con él!  
 
    —Ya, bueno, démosle un poco de tiempo, todo esto de tu boda y demás, ha sido muy estresante y, además, si al final no me caso no pasa nada, ¿no? — intento autoconvencerme — el matrimonio no cambiaría nada entre los dos, seguiríamos viviendo juntos y siendo felices. 
 
    —Bueno, ya veremos — protesta Verónica sin querer insistir mucho más el tema. 
 
    Esa noche, después de la fiesta ibicenca nos vamos a cenar a un buen restaurante. Tonta de mí, como con cuidado, pensando que tal vez el anillo pueda estar en la comida. 
 
    —¿Qué haces? — me pregunta confuso Sergio. 
 
    Me pregunta al ver cómo inspecciono la copa de champán. 
 
    —Nada, es solo que quiero tener cuidado, no vaya a ser que me atragante con algo — me río guiñándole el ojo. 
 
    Sergio se hace el tonto de nuevo, frunciendo el ceño y negando con la cabeza. 
 
    No quiero ser demasiado pesada, pero la llamada de su hermana ha vuelto a recordarme esa presión en el pecho que me impide respirar. 
 
    Después de la cena nos vamos a la proa del barco, a ver el atardecer. Él me abraza, protegiéndome de la fría brisa marina, nos besamos y todo parece perfecto, es el momento perfecto. 
 
    En ese momento, Sergio se aparta de mí, se arrodilla y no puedo evitar que se me escape un chillido de emoción, ¡me lo va a pedir! 
 
    Sobresaltado por mi chillido, Sergio levanta la vista para mirarme y es entonces cuando me doy cuenta de que está abrochándose las zapatillas, no pidiéndome matrimonio. 
 
    Sergio se empieza a reír al ver mi cara de disgusto. 
 
    —¿Creías que iba a pedirte matrimonio? 
 
    Le doy una colleja por reírse de mi estúpida ilusión y aprovecho el momento también para protestar por mi falta de anillo en el dedo. 
 
    —¡Ya ha pasado la boda de tu hermana! Creía que querrías casarte conmigo cuando todo esto pasara — me doy cuenta de que estoy elevando la voz molesta — además al final yo he cedido, he renunciado a la boda en esa iglesia y… 
 
    Un brillo capta mi atención, Sergio me muestra un anillo en una preciosa caja de terciopelo. 
 
    —¿Quieres casarte conmigo? — me pregunta con esa sonrisa tan irresistible. 
 
    —¡Pues claro que sí! — contesto casi enfadada. 
 
    Nos reímos mientras me pone el anillo en el dedo y se pone de nuevo en pie. 
 
    —¿Te das cuenta de lo difícil que ha sido pedirte matrimonio? — se queja — es imposible sorprenderte, a cada segundo creías que te lo iba a pedir, en el banquete de mi hermana, con los delfines, ¡incluso en esta cena! 
 
    —¿Me lo llevas queriendo pedir desde la boda de tu hermana? — pregunto sorprendida. 
 
    —¡Pues claro! 
 
    Las risas terminan en besos y la felicidad nos embarga. Sus labios saborean los míos y noto como la presión en mi pecho desaparece. Estamos hechos el uno para el otro, siempre lo hemos estado, aunque tardamos en darnos cuenta de ello. Me fundo en su abrazo y sueño con nuestro futuro juntos, un futuro no muy lejano. 
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